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i  A  NUESTROS LECTORES
Form ación d e  G rupos “A m igos d e  A ctualidad”

- ‘'Actualidad" ha estudiado la forma práctica de organizar una red nacional de 
sus lectores amigóte interesándolos directamente en el desarrollo de la Revista. Se 
trata de que "Actualidad" llegue a tener cientos de corresponsales en toda la re pú-

t Mica y de que éstos reflejen fielmente la opinión de los gj/upos de donde emanen,
' ejercitándose en las tareas oeriocjsticas, realizadas colectivameñte-.-Se trata, además,

-de que los lectores agrupados, desp’iétíuen la mavoi; actividad para difundir la revis- 
' \  ta en sus respectivos ambientes, elácificándolos por lugares de residencia v por 

profesiones <? lugares de trabajo. U n  lector puede y debe, pronto y entusiastamente 
hablar cari sus compañeros ,de oficio, con sus vecinos y amigos para dar impulso a 
la organización del grupo "Amigos dp Actualidad".

Bases de organización y propósitos: * , • •  • • -
1— -Se requiere ser partidario'de la  Orientación de “ Actualidad". . —
2—  Para construir un grupo "Amigos de Actualidfld" es preciso, por lo menos,

agrupar a tres lectores. La cantidad de agrupados puede sfer ilimitada. •».

3— Cada .grupo designará un corresponsalüuyas funciones serán: a-X enviar 
informaciones a la revista "Actualidad"; b ) citar al grupo por sí y a pedido de ios 
agrupados para mantener conversaciones referentes a la revista y acordar opiniones

•+- sobre los informes, críticas, iniciativas, venta, suscripciones, propaganda, concerr 
nientes a "Actualidad"; c ) recabar la ejecución de las medidas aconsejadas por la 

revista "Actualidad” . '  i ■ \  . . . -  .
4—  Cada grtioo nod',ñ'desi"nar su administración y comisiones revisoras de

,  cuentas, semín sus necesidades. ' -
.  5— Pueden formarse do preferencia variantes de «rupos; a saber: I )  entre lec- 

. tores que-téngan la misma piotesion u pf.cio; 2 )  entre lectores relacionados por 
i_ motivos de vecindad; barno o pueblo y entre factores que trabajan en el mismo , 

/ '  local- Los gnipbs-deben astar constituidos indistintamente, por personas de ambos 
sexos. Peró'se recomienda la constitución de grupos femeninos "Amigas de Actua­
lidad". La révista considera que la participación de la mujer v de los jóvenes es in- 
dispensable para trabajos de esta índole.Les recomienda también, con todo empe­
ño, la  formación de «nipos infantiles: * “Ami«os de Actualidad", los cuales opinarán 

. añ an"'»ós: pfopios de su edad. La revista procurará referirse a ellos en una sección 

á*txv'*l. s *■
Lectores arrútaos: manos a la obra, con entusiasmo y sin tardanza. Los hombrea 

ic prueban al pie del muro. .Tenemos fe en el éxito de esta iniciativa v deseamos que

-  ais esfuerzos sobrepa^n nuestras esperanzas. . ‘

Seurip. aniMl-S I r — Ciro» a Aüwrto G. García, San Martín M5, etcritorio 23, Capital F*d*raL

Llamado a los lectores y amigos
Lo* cinco número* anterior** de Actualidad han dejado una contiderable pér­

dida. Aun no puede n cubrir»* normalmente lo* (a *to *. Pero e»to »e re-olveri *a- ,
■< tiafactoriamente >i la reyitta «obreviv* tre* núm ero* ra il. Actualidad necesita 

*u ayuda material inmediata. Comprenda *u re*p onaabilidad y envíe *u giro, o 
estampilla*, o-entregud *u contribución en dinero.- —

B*.-A*. Red- y A dm .: San Martín 345 —"  Escritorio 23 —  <2? 18 a 20 h*.
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EL CONGRESO NACIONAL 
DEL PARTIDO SOCIALISTA

En la ciudad' de Santa l ’c, durante los días 23 al ¿6 de Mayo de este ano, 
”  r cotizóse el X XII .Congreso d j  Partido Socialista. El anuncio' de que tendría 

lugar un amplio debate acerca de los puntos fundamentales de la tácliixr, Jas . 
declaración^ del Congreso de la Confederación Juvenil Socialista aparecidas 
en la prensa, (calladas por Lg Manguardia), la publicación 'de varios periódi­
cos de oposición al Comité Ejecutivo, la política colaboracionista del Partido 
.Socialista con respecto al Gobierno que preside el General Justo, la alianza 
c&ii los Demócratas Progresistas y  con los Demócratas Sacio nales de San 
Juan, el silencio ante la existencia de la Sección Especial contra el comunismo 
y  ante la situación de ilegalidad en que se ha colocado al Partido Comunista, 
— mustia actitud reñida con él verbalismo en favor de la democracia y  la Cons­
titu ción— mientrbs jc realizaba un mitineen Córdoba abogando por las garan?_ .

, lias ^constitucionales pn unión Jet Jos Demócratas Nacionales; este cúniuló í e  
hechos habió despertado justamente un movimiento de expectativa, no solo en . 
las clases explotadas y  oprimidas, jího- en la oligarquía capitalista y  
terrateniente donde se~Jncuba el fascismo.

A las clases opresoras les conviene una especie de "socialismo* adaptado 
a su sistema pofítica-jurídico, propenso a dejarse asimilar por las, formas bur- 

• guasas y  auspiciar con la'promiscuidad la ideología faséis tizante; les con­
viene una especie ae “socialismo” propéiipo a aceptar sus propios mitos1 enga­
ñadores de las clases populares {la democracia burguesa, el nacionalismo a ji» 
servicio), que siga perdiendo la convicción 91 el destino histórico del proteta- 

. riado y  sus aliados, di minar por la pasividad ante los cmbdícf^viólcntos de la . 
rcdcción, mientras, p<¡r un proceso dialéctico, arrastrado por la corriente de los 
de arriba, descarga, enfurecido, todas sus energías contra los propulsores del 
autentico socialismo científico,'llcgatfdo barrando abajo a convertirse en pre­
cioso auxilian para el acreccntaytiento del fascismo. Por esté modo de actuar, 
el enemigo burgués elimina de la lucha al importante sector de las fuerzas ad­
versarias que estuviese controlado' por tal especie de "socialismo”,'reduciendo 
así el frente único revolucionario capaz, en su integridad, de resultar el inmi- '
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diat? vencedor .rn la contienda clasista. fiar restas razones, 'fa minoría terra­
teniente, burguesa' e imperialista, estaba interesada en ver ratificada Ja direc- 

•<- ^ción política, por- e l reciente Congreso del Partido Socialista}
¿En. qué medida ha asegurado su orientación,^, la mayoría triunfante en 

aquel Congreso/.Fundémonos, para'responder al interrogante, en lás opiniones 
de .‘sus miembros conspicuos, publicadas en La Vanguardia. Después de ha- 

' te rse  constatado ung considerable ‘mayoría solidaria con el Comité Ejecutivo, el 
diputado R efétto terminó su discurso del 24' de-M ay o confia siguiente declara- 
ción? athnom toriay prepotente', aparecida al. día siguiente Jen x l  diario mencio­
nado: “En los comités ejecutivos debe haber unidad.de pensamiento y  acción 
si se quipre‘hacer progresar jsl.^Pártido. En este Comité que juzga el congreso 
no la ha habido, y  por^eso durante los dop úíiimbs años se han-tolerado y  de­
jado pasar muchas cosas que. exigían medidas disciplinar as enérgicas, sin las 
átales entrará en el .Partido ¿.-desorden y  la anarquía. De Comités que no ten- 
gan unidad de propósitos yo no formaré .parte en el futuro." . ,

La amenaza para amedrentar d  ¡os delegados con las expulsiones que 
t'ndrán lugar próximamente,-queda evidenciada con ¡a transcripción de las li- 

. neos anteriores, ■ ■ i  • '

Dijo Repetto: “Y o  tengo,- amplios conocimientos sobre el movimiento so- , 
¿alistó y  conceptos amplísimos'-sobre las funciones que le corresponde desem-¿alistó y  conceptos amplísimos'-sobre las funciones que le corresponde desem­
peñar, pero cuando hablo los mantengo -ocultos, porque a. Ig masa hay que di­
rigirles palabras sencillas y  ̂ expresarle conceptos mucho más sencillos»- No * 
sf-lael ha moni enido (¡culto eF valioso caudal de la bibliografía mar xista — el^ 
socialismo- científico —  ¿no también-todo é l Pqrtido Socialista en* general, 
desde que ocupó las primeras bancas en el Parlamento, se ha. ido desviando de 
Ja política realista, y  cay crido más hondamente en las corrientes contaminadas 
de reformismo burgués-, lo que ¡explicó el abandono de toda prédica clasista an­
te la, masa, pues oeí se facilitó la misión de embarcarlas con una política elec-

■ localista de colaboración^ con el capitgliwio.
Refiriéndose ai Marxismo y^al Manifiesto Comunista de Federico Engels 

y  Carlas M arx, que. dió láspásos- del movimiento socialista científico, dijó Re- 
'' pello que n<yse había'.“estancado” en él, y  Palacios, después de confesar lo 

que. es notorio, ó sea que' n(r es matxista, agregó: “Por úna (uñosa parado- 
** ja la s  más jóvenes-se colocan en el pasado, inmovilizan su espíritu y  sostienen 

d  dogmordlijando alguna ve? hasta el “credo qific absurdum’*; mientras nos- 
,  •. otros seguimos el .ritmo apresurado del mundo? adaptando la doctrina a la rea­

lidad viva.” “Nuestros jóvenes, que Ndy aparecen en -este, congreso, anquilosa- . 
do^ sosteniendo Un doctririisma. envejecido,-nó Siguen esa ruta"» .(S e  refie­
re a ia ruta del idealismo, reform ista). Estos enemigos de la doctrina soíialis- 

. td científica,.a cuyo estudió y  divulgación cqlificón actitud dogmática y  anquí-
• . losada, .enrostrándoselos a los jóvenes inquietad qüc comienzan a tener can­

de  nciq clara del papel de apuntalad ores .de ¡d burguesía impuesto por sus je ­
fes,.estos enemigos disimulan que^tl Manificstg Comunista enuncia Jas leyes 
generales de la evolución capitalista y las lincas generalas de lucha del pró- 

rt fytáriado -lo -cual encierra úna verdad científica en vigor mientras subsista el 
- ‘ régimen actítal, y  adoptan tos dogina^, propiamente -dicho, que caracterizan a

la política encuadrada en la decadencia senil del (icio histórica capitalista, le 
llaman (star “en contacto con ¡a realidad", de donde' resulta “mi socialismo” 
de R cfetto^ el social-patríqéismo de Palacios elogiado por "Batidera Argenti- 

f  naf, órgano1 fascístiiante que le tiende un puñete* de plato; el nacionalismo 
".oncdiadQr d x  Castjññrqs; la palmeta maestra 'de Américo G h io ld i ,c o n -y  
digna de su animo ingenioso hacia todo ^ízquierdismo”.

, -L a  plana mayor del P. $. /jo recuerda que en 4  marco de la nacionalidad- •
•- desenvuelva y  diferencia la posición de una mihorda de terratenientes y ca- *

¿ít alistad nacionales, enlazada apretadamente al imperialismo extranjero, que 
oprime y  explota a'la mayoría de las. masas-nacionales y  extranjeras del jais. 
La lucha se agigantg'por las contradice iones propias del sistema' vigente y  de-

<• > <
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muestra que lós derechos de l-nacionalismo se identifican con los privilegios de 
los opresores. No obstante, las fuerzas políticas pretenden levantar el estan­
darte del nacionalismo contra la realidad de la lucha de clases, tratando de 
arrasar los derechos de luchar de la población laboriosa y dé colocarla bajo el 
rasero nacionalista del capital monopolista y  financiero; esos fuerzas políticas 
son el fascismo y  el "socialismo" de la II. internacional.

E l Congreso Nacional'del P .'S . ha manifestado por boca de sus- jefes 
empedernidos (Américo Ghioldi, Enrique Dickman entre otros) su propósito 
d& conquistar a las capas medias del país, impidiendo que Se las arrebate el 
fascismo. ¿Cómo pretende “conquistarlas’*/ Pues, adoptando el expediente na­
cionalista, mixtura demagógica del fascismo; dejándose ganar por la "ideolo­
gía” palabrera del fascismo,, ocupando su lugar frente a la clase media, co­
piándole t su vocinglería antimarxista, en una palabra, capitulando.

Nosotros, por el contrario, ante lo clase obrera de campos y  ciudades, an­
te las capas medias de profesionales y . estudiantes, de empicados y  maestros, 
de artistas y  escritores, debemos subrayar la importancia decisiva de ujia po­
sición política opuesta al fascismo, disputándole con la verdad y  la eficieTicia 
dei socialismo científico, léase marxismo-leninismo, el influjo, el ascendiente, 
unje (asémosos que desean vivir dignamente de su trabajo manual e intelectual 
y  demostrándole a través dé'la  ejemplar lucha cuotidiana por las reinvindi- 
¿aciones económicas, políticas, culturales, que es el marxismo y no el fascisuio 
quien las conducirá por el camino inequívoco de su "emancipación social ili­
mitada.

El Partido Socialista, cuyo proceso se identifica con la suerte que le cupo 
a la social-democracia europea no nos sorprende (a qué pedir peras al olmo) 
con sus rccimtcs debates. Son de los últjjnos tramos a recorrer para su com- t 
/>W degradación en un conglomerado heterogéneo, confundido en las co­
rrientes demagógicas ‘ del fascismo, puntal del imperialismo financiero, aun­
que sin el empuje de su acción violenta, vi la fe nu'siánica que encienda artificio-.

*  sámente al apagado fuego de las convicciones profundas, da las antorchas mar- 
.vistas y proletarias, que hoy solo stibed mantener en alto los partidarios <̂ el̂  
frente tínico ohtifascista.

El C. N. del P. S. ha facilitado, ante las masas laboriosas argentinas, la 
tarca de quitarle el antifaz rojo a esa especie dé "socialismo" entronizado con 
su? jefes xn la Casa del Pueblo, -t

lía  demostrado la existencia de .una 'corriente anti-fascista minoritaria en 
el seno de aquel partido. . .  •

Ha expresado también su propósito de expulsar de sus filas a quienes jc- 
jtan mantenerse decentemente én sus puestos de lucha contra ¡a dirección, de­
signio que ha comenzado a ejecutarse.

Todo el proceso acelerado por el Congreso de Santa Fe, nos permitirá 
saber a ciencia cierta y  pronto, quienes son, los hombres y  mujeres de la iz­
quierda socialista, capaces de sobrellevar, htrsla sus consecuencias^ lógicas y 
dignas, la lucha interior agudizada.

Mas, los sincííggs y  más fuertes impulsores de la política marxisla de 
frente tínico, frente a las c.ypulsiqnes y  coacción de la jefatura derechista, na 
deben aminorar su ludia, ni reducirse a la esfera de la influencia personal, ¿no  
convertirla en profundó despertar de las masas básicas del P. S., moviéndolas 
¿-intervenir activamente en todo el proceso, comuiílcándolc todas las iíitirfcn- 
cias del mistno, explicándole y  desenmascarando el verdadero .'dignificado an­
tisocialista de sus jefes que. pretenden arrastrarlos • hacia la fascistización, 
abandono completo de 'la lucha de clases. Deben redoblar la prédica por el 
fronte único, antifascista del proletariado y  sus a!i(Mo¿ jara que por este-con­
junto"' teórico-práctico, la escisión iniciada abarque las fuerza^ más honestas 
y  t combativas, Capaces de. ocupar 'después una plaza en ¡a vanguardia de ese 
frente únieb.

r  7 ■
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A PRENDA A MATARSE l> « d » q i-é  1» erl- 
. EL HAMBRE, AMIGO «i» « m e n /o  * -  re

.  - percutir seriam en­

te sobre el estómago del proletariado argentino los 
médicos de la  burguesía se. d ieron , e n h u e c a r la  
manera- de soluMonar a l pueblo el problem a de 
su al «nentación. D ía  a  día, ahora, q^arec^ una 
fórm ula nueva,""rigurosam ente d e n ti!  IcaT,’ aobre 
la  d ietética que conviene a  todo aquel que carece ¿ 
prácticam ente de aparador y  de c o c in a . .^  tra ta  

' dé déseubrir,j>or lo visto,- un sis tem a‘de; a lim en ­
tación desprovisto, totalm ente de a lim entóaí o -m d __ 
sistema de chiquero o de caballeriza. Acj, por 
ejem plo, un doctor "crioUazo” h a  dicho que la  
"ra za .a rg e n tin a  c ía  una de h it.m ás  i)f oh ¿nutrí Jas . 
de la  tie rra ” y..que "el. criollo ie  a lim entaba.nxc lú - . 
divam ente con- m ate' y  ga lle ta", dando a entender 
que con ga lle ta  y  m ate  se podía;, v M r  per fe ria - -a  
mente. Otro, declaró que "él Torro- era e p  plato, 
nacional por excelencia.", queriendo demÓAtrar^con 
ello que todo buén p atrio ta , eh estos in fla n te *. de­
bía conformarse con un p lato de m a t o /T a  ne?é- 
►arto que la» c o m id as - agregó—^aparte de su i*ji- 

jx irta n c ia  m a teria l, eleven su deatino con un sen­
tido de . raza.” E l m a lí  que había sido basta ahora 
p rivativo  de la  m u ía  y  del cq^allo, adquiere, aquí, 
un s ign ificado racia l do.dos patas. Porque,.a l pá- 
tecer, tiene •'sensación de ram p os y horizonte» ’ y 

** esa nostalgia d o T lg n u rá  y 'de. s ilenció que cs ’ta 
•Mímpa". El prim ero Í T en consecqencíg, aconseja 
ofner "rrinki y  ga lle ta" y  el segundo n«t<ln~ niás 

locro, *‘m qy agradable al gusto * que 1rana­
jó te  por a ñ a d id u ra '"p o r e l palador esa -Hada y 

gres te v ida de| campo nuestro, idea lizada eri el 
<ado¿on cpéro.” 'E l tercero, que/todavía , no mqn-. 
Umanfos,' es más term inante. Es el- doctor Es- 
idéro, quien, pasa, por ser o es en realidad-el dib- 
ta  más inform ado de la . Am érica. Escudero re­
m ienda lisa y ; llanam ente comer a lfa lfo ,

I EL PUEBLO COMIE- si eí doctor n ¿  

E BASURA EL WUNI- - r u ’t e r n  ^ • • r d « 
IPIQ SE AHORRARIA .!¡

rá«*m <  n a  i a pueblo-gne se a lí-  
znrñto de a lfa lfa , 

> LIMPIEZA je  h íc ie m  la  m lsk
m a recomendación 

la  burguesía, d e ja ría  quizás de ser un . sabio pá-
*  pasar a  ser un burro. Otro tanto le ó -u rr ia  al 
octor dej leero o a l facultativo, del m ato y  la- ga- 
cta. De a ll í  que la  ciencia que es ciencia para 

ina clase no sea m ás que úna tram oya infam e  
para la  otra . Porque así oómo la  ciencia de Rusia 
. .está al oervieio.de) pueblo, Va ciencia da loe pe i seo

- capitalistas está a! serv ido  de la  burguesía. Todo
- -esto  de íá  a lfa lfa  y  del .locro y  de la  galleta , apa- 
• "rentem énte inocuo y caballuno, tiene, no obstante, 
k tH?¡sentido pblitico evidente. Se tra ta  de .buscar e l

. «pedio más económico para m a tarle  el ham bre al 
, púeblo s in  que la  burguesía desembolse un cen- 
'* 'lavó .'C o n jyra r el ham bre a  expensas del ham bie  
, ‘  m ism a. Si el pueblo se llenase el buche, cWralfaifa 
t . o do m aíz o d e  carreta, Iq burguesía dorm iría  más 

^tranquila  y  podeia continuar sin sobresaltos ban­
queteándose opíparam ente a costillas del emVota- 

,mien$o, de las tripas de) proletariado. El Papg que 
-— es un lego .en m ateria  de dietética, recomienda, a 

todo aquél que tiene ham bre, rezar. Si el hambre 
. nó lo abandona con la  plegaria, recomienda, rea- 
• n iid flr el rezó. Y  si no lo deja  aún, seguir rezando. 

L a  recomendación de Escudero, a  pesar de sIT scd- 
tjdo pedestre, rá, bien m irada, tan celestial como 
la  recomendación de| Papa, Rezar o a lfa lfa jiz a r  
conducen' PQr distintos caminos y  en “tiempos d is-, 
tintos a l m ismo lu g a r:-a l cementerio.

I-g ciencia dietética de los consoladores do la 
burguesía los llevará  .insensiblemente a  mayores 
descubrimientos todavía para rem ediar !•» irre ­
m ediable.' Ún d ía  se descubrirá que la  basura es 
e l - a lim ento  que contiene más vitam inas y que . 
la bosta e» ^ .c o m b in ac ió n  más completu y  más 
n u tritiv a  que produce la  naturaleza. Y  se le re -* 

. com andará a l pueblo que 'acuda, a  los tumbos y 
caballerizas. N o -fa lta rá  quien d iga que la lo s t a  
es1 una in d u stria  nacional y que ‘ todoe los p a í­
ses civilizados tienen su plato tradicional ol que 

-Ja i gentes, le rinden culto, los cuales punen son 
olvidados en todas laif Íestíyidados." '

Leopoldo Lougonés le hará un h im no a’ estiér- 
col y  • M anuel G á¡veY 'e?altar¿-en una novela "la  
recia-personalid ad” de la basura. Y  todos roclbi- w 
ráq  sus em olum entos..

EN ALEMANIA ME TRA­
TA DE PERFECCIONAR 
LA RAZA SIGUIENDO 
- EL EJEMPLO DEL 

REINO ANIMAL

Al Inaugurar la ) 
exposición de ea- 

JMl da •e rlín , ■ el 
prim ar/ ministro 

prusiana, gene- 
ral Hasmann Qdo- 

rlng. an au soli­
dad de “Jefe -  da 
la sloulsnta api-dos casaderas átemenos" omitid 

nlóm

t  - “De acuerdo con la finalidad dal régimen nacía- 
nalMsialíeta, la ssloceidn ráslal deberá api ¡caree al 
pinero humano lo mismo que se hace oon loe ejem­
plares del reino animal.** Luego, aáadlé que “lea 
picase da casa no deberán sor muertas deapladamsn- 
te per cualquier sujeto que pueda'arm  
escopeta”. “Loe casaderos—dlj
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el Botina.”  Dije, además, que “bajo el /nueve cégl. 
man la ocia adquirirá un eiónifioado muy distinto 
del que tenia .antee* A los animales ce leo permitirá 
multiplicarse sin tronimoe y  * loo aficionados a la 
oasa tendrén.qua- haA r uha cuidadosa selección an­
teo de tira r, para extirpar loo ejempíarse menos ado- 
ouadoe y llevar a la rasa a un ootado pleno do por- 
fooolón.**

Por lo que puede verse, oí “jefe dorios casaderos 
alemanes" no solamente quiere perfeooionar la rasa 
alemana. Quiero, asimismo, perfeccionar a todos-loe-. 
animales del relch.’ Porque un animal que naco en 
Alemania, ahora, y  allí vivo y  oo multiplica, do 
acuerdo a clasificación étnica del naplonalaocia- 
llsmo, tiene que óor necesariamente un animal, alo* 
mán. Esto, en primor término, y, en segundo térmi­
no mp animal superior a cualquier otro animal «te 
ario. El naolonaloocialiomo germano no olvida oler- 

. tómente que el hombro pertenece también a la 
cala seolégloa-y que la teoría del purismo raoial s.l- 
oonaa por Igual a todo bicho que camina, vaya o 
no vaya a parar al asador, sea de cuatro patee o sea 
do dea Simultáneamente eon la rasa germana oo 
desarrollé en afeóte, en tocio el territorio alemán, la 
fauna germana. Do allí que ol “jefe do Ino caxadores 
alomanos” que fuó llamado por loe juoeoe del Inoon- 
dio del Roiohotag-y^f-ganixó inmediatamente deo- 
puéo lo gran cocería do judíos y comunistas aque­
lla noche memorable, reclamo esa “cuidadosa aeleo- 
cién antea do tirar” sobre las bestias germanas, a 
fin  do “extirpar loa ejemplares monos adecuadas y 
llevar a la rasa a un estado pleno do perfección."

Llama la atonolán, no obstante, que la oetorlli-
saoién, a la cual se lo asignó una fueras depurati- _______ _______ _____ _ —
va Infinitamente ouporldr ol Pogliano y a t e  ^ g p lo ta c ió n  d e l hombre por el hombre, por otro
na  ontirráblf® mientras ce trató da esterillxar a lee ■ "  - ----------
alemanes revefúeionariqo, no. oes tenida er» cuenta' 
choro que oo trata do lograr te porfooelén máxima 
del roqle del reino animal alemán. Pues, ea bueno 
sabor, de paso, que pare M "Jefp do loe MMÜoroo** 
del nacionalsocialismo “ol génord humano" cató In­
tegrado solamente por la/raxa aria, quo os-una nue­
va expresión para designar a 1a burguesía alemana 
y aua guardaespaldas: las hordas del nacioqaloqela- 
liamo. -* t

hacer otra coca que cortar esboza* y  ahogar toda. 
Insurrección popular, thqta do perpetuar «ua días y 
au bancarrota, distrayq^te la  Indigencia de tea cla- 
sea pobres con la ver-barrea de la  "perfección do la 
rasa animal" o anunolando que “bajo el nuevo. ré- 

' gimen la casa adquirirá un nuevo significado”. Las 
cuestiones más urgentes de Aleraamla ahora .sot  ̂pre­
teridas. Las cuestiones máa estúpida, en cambio, aon 
pueátao sobre el tapóte. Las "plesas de casa" per 
ejemplo, - "no podrán sor muertas desaladamente”, 
poro, los comunistas podrán ser desnucados.sobre un 

. tajo con un hacha. So cuidaré, celosamente a  Jae 
bestias cuadrúpedas y en loe campos de concentra­
ción, en cambio, ee enterrará en vida a  toda la In ­
teligencia revolucionarla. Be perfeccionará al pro­
totipo del alemán, o seo, al naclonalsoclalleta, al 
burgués, al explotador, a l banquero, al hombre cerdo 
y al hombre fiera, y  so eliminará a l tipo contrario, 

perfección, en consecuencia. Invertirá au resal­
tado. Máa. lo que n<> podrá Invertir será ain duda 
lea términos de ía  cuestión social.

LOS
o

TRABAJADORES 
SON ANIMALES 
RAZA SINO DE 

CARGA

vR>r más que se 
quiera desvirtuar 
la  base económica 
de toda raza y  d r  
toda sociedad, el 
hecho, bo impone 

y  a  toda raza. Lasbrutalm ente a  toda sociedad ,  _ 
enfermedades no ce curan con palabras. Así co­
mo se dice que loa trabajadores no tienen oatria  
puede decirse, tam bién, que no tienen ra z a  L a

NO PORQUE SE NAZCA 
EN UNA CABALLERIZA 

SE TIENE QUE SER / 
CABALLO

Alemania. tiene, 
como toóos loe pel­
osa capltaltataa, ac­
tualmente. pn pro­
blema pavoroso que 
resolver.. E l proble-

x ma de la desocupe'
etón y 'a u  consecuencia: la  miseria, el hambre y la 
disolución. 8e . calcule que los ( desocupadoB del relch 
aloanaan ye e  cinco millonea El necionalsocialla- 
mo, como se recodará, se corpproms<TÓ a* resolverla 
el pueblo su hembra y au' desocupación. Ahora, 
bien. Desde que el fascismo Uqumló el .podar, en lu­
gar de aomlda y trabajo, le suministra al pueblo 
exclusivamente la cuestión raciaL B1 plato del día 
para loo hambrientos es Alemania, ahora, no lo 
caaoritaya al locro como en la Argentina, sino el ra- 
cica» y  el'nacionalismo. Be intenta aplacar ol ham­
bre de un putblo y de una rasa cen la crue e«vAa- 
tica y  la  bandera do la calavera, La superioridad de 
una rasa cobre' otra eo un viejo cuento del tío que 
ya empleó Muasollnl sin ningún ¡acuitado positivo. 
■1 á  la  hora de oomer.no hay comida, un díat y .otrq 
día, lo mismo ie  muero do hambre un aleptAn gran* 
dote que un Indio petlsoNlo la  Patagónla. A  H itlor; 
que como bien y  viste mejor, le parecería muy ju l- 
olooo eso do que a “un alemán le basta con sor ale­
mán". pero un obrero alemán oabó perfectamente 
que el no trabaja no como y si no ooma, desaparece. 
Lm  masas a lim s iM  no necesitan que lo resuelvan 
on garorntiloma XgoeoUan que le retueh un ou pau­
perismo. ^ero, áaqioBalsociaitamo, incapas As

lado, que es lo que más interesa a los explotados, 
posee un  carácter universal. Con loa m ism os,m é­
todos que se explota a  un ario, se explota a  uar 
chino o a  un tollaca. Y  de la  m ism a m anera que 
el capitalism o germano se apodero, del producto 
del trab a jo  ajeno, se apodera el Capital ¡sino in ­
glés o norteam ericana Y  lo que le im porta a  un 
ario  o a  un tolfeca o a  un chino explotado no 
la  composición d*». su sangre o el form ato da su 
cráneo, sino la  m an era  de acabar con su evp. « 
tación.

Los únicos anim ales de rasa que hay en la  tie­
rra  eon loe burgueses. Loe trabajadores, que tr a ­
bajan para ellos, no son anim ales do raza, eir.r 
do carga. Se esgrime la  clasificación yaetn! p ar- 
im pedir la  clasificación social. P ara  los óbreme 
antes que razas y patrias, hay  clases. Clases o pri­
m idas y ciases opresoras. Y  el concepto'de patria 
o de raza se hace añicos frente a  la  e’xplotaeiór 
hum ana. Poco ta le  que el explotador sea n ativr 
o extranjero. T am bién  vale pocé que el explotad- 
sea extranjero o nativo . Lo que vale es q w  el ex­
plotado deje de ser explotado y  la  explotación l i ­
quidada. A  un alem án, aeguramente, tiene que 
serle ladUerente en absoluto que quien le corte la 
cabeza rea a lem án o « ta  sueco. Lo fundam ental 
es que so lo -deje la  esboza en au sitio.

L a  verdad de todo esto es la  siguiente: a  fa lta  
de pan p  de trab a jo , el nacionaléocialiamo procu­
ra  em borrachar a  las masas con el vino do la  ra ­
za. Trastrueca la  cuestión fund am ental y  la  em ­
baru lla , a  fin  do postergar au solución.

Loo oblaros alemanes, ala embargo, M  M  t M  
alem anes opaao ai jefe  de loa casaderos les sup ina. 
H asta  'abara , por lo  menos, nos han  d i  mea brete 
que nunca se h a n  caído dal entra.

• t
Z<
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M IENTRAS EL JAPON* Húpvamente ^el .que fuera. Hace tiempo qué Rusid no’ duerme 
LADRA INGLATERRA Japón comienza a en Oriente. Japón, como decimos, cuénta-con un 
SE AFILA L O SD IÉN TES provocar a Rusia.e atifsdgrpoderoso: é! ctípitalifgio mundial. A su 

vez, Rusia, cuenta $pn o tro: -el proletariado d e .. _ esto,-ocurre, gene- jxh.hu-, ckcjhu u¡ru. -a proicianaao ae
raímente, lodo vez qué se perfila la primavera todos fas países. La guerra entre Japón y  Rusia

Esto,- ocurre, gene-

asumiría las proporciones de una guerra de cla­
se. "Si-eí Japón le hace la guerra a Rusia ha 
dicho Stalin se encenderá el fuego de la revo-

en Oriente. Porque,' el Japón, no iniciará la gue­
rra en inviemp^ sino en primavera. .El ministro 
de relaciones ’e'xlefipres. japonés acaba de cojnu- ,
nicar al embajador soviético 'que "se pueden luciqn eh todo Oriente." El (techo de que Rusia 
producir serios, incidentes entre -ambas naciones *0  quiera la guerra, no implica que se dejo lue- 

' r  go aporrear en s d  territorio.

_ Aunque Rusia no ataca, sino que,.^or^l con­
trario, es atacada, la diplomacia jafroñesa, in- 

. vierte la-M tsación, es fin de justificar fu a¿ti- 
■ fud ontc^ej llamado mundo civilizado. Trata, 

, evidentemente, de preparar lq atmósfera -antes. 
de dar el gol fe ?  E l victimario, á ffn desocarle 
mayor provecho a su crimen, suele ordinaria­
mente presentarse como victima. Nq^obstanle, ' 
el -imperialismo " japonés es lo suficientemente' 
sanguinario como para ocupar llegado el casp, 
resueltamente su pajel de agresor. Aquellos que

', no implica que se deje lúe- 
>si ¡es rusos no cesan en sus. ataques contra lof *9^  gporrear en ss^ttípritório.

buques de bandera mqnéhucúa." J _ -
Aunau¿ uó atara sino aux. iO^r^H ron- JAPON VA POR* LANA Y Bajo el título

VOLVERA CON LA CA- de "Un magní- 
. BEZA AFEITADA Jico cliente es el 

’ ’’ JapóiT ahora", se
. insertó en un diario de esta capital, un telégrdma 

■fechado en Montevideo que ¿cria asi: "Las 
cifras global'eS'dc las exhortaciones niponas a 

* Sud'América acusan un aumento de diezxnillu- 
nes en de trece, millones en 193Í, y  más 

j ie  treinta millones de yéns en 1933, denuncian­
do mayores aumentos parciales los siguienjes

ignoran la verdadera naturaleza- de ¡a provoca- paises¿ Argentina, Perú,. Brasil, Chile y-df.ru- 
ción antisoviético siempre que leen las insÓleñ-~—Jjugyú E l Japón se ha convertido rápiddin ente en

eo está Inglaterra v atrás de Inglaterra- Alema- t a n o '. &  está surtiendo de ropa para hacer fren- 
uia. etc. En unq palabra'. ¿ r á r d e l  Japón es- ** * l n  n '" ” n  *' *r ' *r tr z l n  p " r ,~ v “ r

tá todo el mundo, capitalista que anhela positi­
vamente la destrucción del ■ mundo socialista.
Japón, solo, no roncaría? Una guerra con Ru- 
iia, considerada desde él punto, de- vísta fécni- 
eo, exclusivamente, sería faro  él desastrosa. Sñé 
empeño, entonces, de hacerle.la guerra a Rusia. 
A* obsesión, rés pande a un ' plan largamente

-^^madurado por la santa alianza' de la burguesía'.
[opón, oficia, en cierto/modo, de  cuíco de- tú 
tauria. A  su zaga, afitagi sus dientes, todos los 

----  . mastines de Eiirppa. 'Rusia, fop su partcé"sfjju- 
añtaf*. Trata de. prolongar el estallido, Hace la 

.  Politica.de Lfnín cuando el pactó d i  Brcst Id- ■ 
* .l o ^- Tolera, pero no'cede. Ella, sabe que quien 

ronca no es / l  pueblo japonés, sino sus opré*- 
sorex  ̂ y  sabe, par fin, que el día qué. la guerra

cias'del señor Hirota quedan naturalmente pas- un gran comprador de lana. Sus estadísticas de 
'  modos. iC óm ó es-que el Japón siendo ujja na- exportación de tejidas de lanas establece un an­

fión tan pequeña se atreve a-chumbarle' de esa mentó de 1.396.000 de ycnS en 1931,, 4.500,000 
manera a Rusia que integra la sexta parte del en 1932 y  12.500.000 en 1933 ” 
'tlobfi terráqueo r  Pero, se ignoto ta ljtea  que él „ ... ,
Jafin  no ronco por n  cnrota. /o fau r o lr i i  ,u- E “ '  c b n t( -  «n almaerna lano.cn
ro rcti Inglaterra n a lr i ,  de inqlotirra Alema- v a ”°- &  rf‘- r °Pa  P«'o f" " '
nía. etc. En «ni, pglaíro-. ¿ r á r  del Ú U ,  e ,- "  ?  9'u r r o  1u e  , f  W ™  “ *•«•«. J *  " •
, a  o. j .  -• — 7  ~ . •: . . r . . tadístuas de exportación no son un índice de

vida; sitio de' muerte. Una parte de los tejidos 
qüc los obreros sudamericanos fabrican, enton­
ces. servirá para cubrir el cuerpo de los futuros 
destructores de la patria del proletariado.

Más, si bien el Japón cHondo viene aquí por 
lana, cncuctra lana, cuando vaya allá, ¿al vez, en 
lugpr.de lana, volverá con la cabeza trasquitada. 

Hecho y  este comentario leemos dos noticias 
máf que vienen a complementar el colchón. Una 
dice así,: "En consideración al creciente'desarro­
llo que -adquiere* nuestro intercambio comercié! 
con el -Japón y en el deseo de-intensificarlo, el 
titular de la cartera de Relaciones Exteriores 
ipvitó ayer a uii.i .'conferencia? etc. Y la otra 

' ------  que proviene 'dél Uruguay, dice i "El gerente de
’ .. • f a Pdn ño mMdaró g ios compos de bg- - ¡a  compañía japonesa de navegación, señor Jes- )

oprimidos. Otro ha. expresó? que el Japón encara la instalación
2*** '•Vb-ltrr a y F r m n >  Y lo , trabaja... fábrica, ‘de leda,, tejido, y lámpara, elíclrica, 

' ;<7« 7 -  . c a la  Colotúf i d  Sacramento (R . O. del Um-pudmr scm .jante carme cria. Para e l Japón o u a v Y  \ • '
la guerra es sencilla; tiene la carne de ¿anón a J , 
¡nano. Para Rusia la gúerrd es compleja. De , Las lam(jarifas son un pretexto para fabricar 
cudlqtder lado, la carne de cañón, és su propia ' los. tejidos, y  los tejidos servirán como decimos 
cunte. Su política d e  Sae, consecuentemente, póra ir por lana a Rusia.
ftene que ser diendetraímenté opuesta a la po­
litice agresiva del Japón, .- ,

Esto nó implica que Rusia aguarde el ata­
que del -Japón con las manoseen el bolsillo. Ru­
sia no es tan ‘,orpe- como' la burguesía quisiese

' í

)

■ \  -
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-j  - • * < Lo® sa¿íót sovic- Bruscamente les invade un gran enternecimientc

MAS IMPORTANTE ticos, !os ingenie-
QVE MAGALLANES « «  y 1<>» trabajado- 

? *
res de las cost<i3 siberianas úol Océano Glacial, 
cambiaron el aspecto económico del mundo, lo 
mismo que Magallanes, cuando por primeia vez cu 
1520, alcanzó ol Asia, contorneando la'Amérka del 
Sud. Desde loa día» en que loa intervendonistíüi 
blancos fueron arrojados de Siberia, la* Unión So­
viética trata de, realizar prácticamente un sueño 
científico máâ  importante que el sueño de Maga­
llanes, de uná vía' hacia la -Urdía por el Canadá. 
Ese sueño, es la ruta comercial entro Europa y t»l 
extremo Oriente, a través det Océano Glacial. 
Cuando buques mercantes, de construcción espe­
cial, abandonen los.dock para abrir un camino a 
través do lo« campos heladas, el aspecto evonáni-’ 
<•0 del mundo cambiara tan considerablemente co­
mo en los tiempos de la apertura del cana? de Suez 
y del canal de Panamá.

al observar la sitjuaciórihie) obrero amarillo tan 
explotado. Protestan contra los .bajos salarios qü< 
$e abonan en el Japón sin mencionar los de la 
casa. El Japón protesta que no lo dejen cpmei ■ 
ciar, mientras conquista más mercados y desva­
loriza fantásticamente el yen. Entre taitas anda 
el juego.*

DUMPING^. Estados Cnido>
amenaza a s l'a Ar­

gentina con el dumping de los cereales, lnglatc- 
. ra a E. U. con el dumping industrial; Japón. 
Alemania, Italia, Francia, etc. se amenazan entre 
si mientras practican el dumping, que toma las 
formas más variadas. Inflación, .defracciones, 
tarifas preíerenciales, ‘cuotas de importación, 
premios solide exportación son ¡as formas comu­
nes del dumping. Cada uno" trata de asaltar al 
próximo, pero este también, se apresta a sacar 
el cuchillo debajo del poncho. Pero como todo* 
ejercen igual presión ¡os efectos a la larga se 
neutralizan reciprocamente. Ahí está bien pinta­
da la moral burguesa y su redomada hipocresía.

DEUDORES Y a¡> principales
ACREEDORES y honradas dacio­

nes europeas*, nic- 
ganse a abonar las deudas contraídas. Estadob 
Unidos fon picardía les incita a que paguen/ 

Ustedes tienen dinero para armamentos;"-le» 
dice;, paguen pues”. No es que Norte América 
necesite las dólares, citando «se piuli e con la mi­
tad del oro mundial que atesora en sus arcas. Ella 
quiere armarse sola. No se trara--41c eludir las 
cuentas para beneficio popular, nó. Se trata de 
]>artc de cada burguesía nacional, de quedarle 
con la totalidad de las plus valía absorbida a tus 
respectivos proletariados. Y estos vampiros de­
nostaban coléricamente a la U. R. S. porque 
no exprimía la sangre obrera y satisfacía los 
usurarios préstamos hechos al zarismo, para ma­
sacrar a las masas, c impedir la revolución. .
^-La Argentina -en cambio es felicitada en la Ci­
ty, por la honrosa excepción, que realiza al cum­
plir puntualmente Sus obligaciones. Hay perspec­
tivas de nuevos y suculentos empréstitos. Entte*^* 
tanto calcúlase los desocupados en casi medio 
millón, los salarios son de hambre, v  ¡as rebaja*' 
de salarios continuas. El campesinado perece en­
tre la abundante cosecha. Cuatrocientos ntil ni­
ños yaceh en una indigencia increíble. Faltan es­
cuelas para medio millón de .niño» y más de 
veinte mil maestros están sin empleo, y muchos 
de los ocupados no cobran, como en Corrientes 
desde hace veintiocho meses. Pero todo se ha »n- 
crificado a la honestidad de la

Z
CON O SIN ENMIENDA 

PLATT

La conversión del papa
patria capitalista.

Los social-refor- 
mistas que tanta 
simpatía 'abrigati 
ante la ahul^ción ,por Rooscvclt, balen el parche 1

.le I» enmienda Tlatt Tara \  aponedlos es una 
fecha histórica. En la Habana se levantará un 
obelisco permanente. Tero Estado» Unidos con o 
sin' enmienda podrá intervenir en Cuba, por la 
razón de que sus intereses son dominantes en 
ella y por la razón dc^lá fuerza. El poco valor 
de cía anulación frente ax fa/ realidad es indicado 
hasta por burgueses liberales como ef anterior

. presidente Grau de San Martin.. Todo lo q u e , 
viene ocurriendo eq Cuba es porque E. U. lo 
quiere asi. Si a'>r tenia de gestor de sus inlerc 
se» a Machado hoy lo guía a MendieU quien 
proclama un deber-“mantener un ̂ gobierno capaz 
de proteger ¡a vida, la propiedad y la libertad- . 
Ya se xonoce el significado de esta frase. La 

ligarquía norteamericana no necesitará bom*
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. bordear las costas cubanas mientras Meridieta y pese á todas las alharacas de la prensa están  
la oligarquía criolla ¿te la isla la “protejan”, dependiente y  libre hoy conté' ayer. Por otra par- 

jP o r  qué Roosevelt después de mandar tropas y te É. U. desea no mal quistarse w con la pe- 
buques-de guerra en los momentos que había pe- quena burguesía continental superficialmente an- 
ligro de expropiación hoy retina la enmienda 
Platt? Ello se explica por la necesidad, de refor­
zar Ja política interior del Gobierno Cubano to- —--------------------------______ ____________ _____
davía no muy'firme en poder, amenazada por simpatías populares. Al decretar la amnistía el 
las series de huelgas* y movimientos proletarios • gobierno de Cuba exclpyp a 1os violadores de las 
quf no le permite la éstábilizáción^anhelada. Córi1 

l espejismo nacionalista búscase excindir las fuer­
zas de izquierda. El gobierno de Mendieta _«  
de concentración nacional, enemigo deAlas  ̂con-', 
quistas revolucionarias del año precedente, Apo­
yase en Jas fuerzas militares del ex-sargento Ba­

tí imperialista. Hoy que la disputa de merca­
dos es más enconada. Es con vistas a la compe­
tencia de mercaderes que se 'quiere conquistar 

. ' . . • : : _ : i
• gobierno dé Cuba excluye a 1os violadores de las

’ leyv  sociales’*, prácticamente quedan elimina­
dos, los Verdaderos defensores-de la autonomía 
de Cuba, su valiente proletariado y los estudian-, 
tes antiimperialistas.

Ya É. V- probó an el resto de! continente que 
ño- necesita del cretinismo legalitario para vigilar

-------  ■ 1---- -s ----------------- - —

ios de los LibrosE ntre  los

E l fcsIHa O rn a r, (io e e n d la r i*  la b iW io te e r d t  A l t .  H it la r  (incendiando libreo a lem an as). “ Loo a lom e- 
> n d H a )  Todo cuanto  oetd oeorlto en oatoo libros oo-nws no tienen  necesidad de leer m arx ism o desda el 
b»« e l Corán, •s'aM O oefluor y  iodo  lo sus no oo en-“m om snto <que yo lea hable por rad io  todos los dom in- 
cuentra on el C orán  oo im p lo *\

isla ̂ enemigo^jrncapiizádo del comunismo. "Est -̂ 
«ios Unidos facilitó al gobierno de -Mendieta-una 
Crié de medidas económicas y políticas. Lo 
cconoció rápidamente. La cosecha de cañal de. 
zucar fué reducida en Í934 en E. U. a  i .450.000’ 
oneladas para permitir a lo» plantadores dé ,Cu- 
ri aumentar ¿u próducción a  1XH4.000 toneladas, 
-os derechos de entrada al azúcar cubano fúe- 
on disminuidos. Se acordó a Mendieta un em- ' 
iréstito de_ laooo.ooo de d oja res' destinados, i  
pagar productos* alimenticios.

Mendieta procura gobernar con estado de si­
tio, la censura y proclamando ilegales las huel-, 
gas. Y es entusiastamente, sostenido por los anli- 
C de Machado a quien las masas obligaron a 

r.
\  Cuando no fe baste a Norte América ligar a 
la pequeña burguesía y patricio* criollos a sus 
apetitos, movilizara sos poderosas fuerzas. Cuba.

V

la 
la

sui intereses!. Como en México y Nicaragua 
propia clase, gobernante en su hora solicitó 
intervención de las fuerzas janquis.

TROTZKY ¥  ÉL El rte.tln.
ESTADO TUERTE co como el de

* * Trotzky, estrági-
dos los que m  separan del proletariado revolucio­
nario, la pendiente > fatal los lleva a convertíate 
en ideólogo* auxiliares dé la contra revolución. 
Que .en- grao manera, la desmesurada ambición 
perscnal de Trotzkl lo lleva a traspiés y traicio­
nes'lo demuestra el mismo en su libro: “Mi vida", 
donde escribió que el heredero de Lenin debía ser 
él. Curiosa pretensión para Un militante revolu­
cionario y que el proletariado de la U. R. S. S. 
desatendió absolutamente. Después de proclamar 
reiteradamente el fracaso del plan quinquenal, él

dé 
to-

A -
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imperio de loe hechos, lo obligó aunque con reti­
cencias a rccoinocef la,zaga de-una parte de la
burguesía, su éxito. Con respecto a Alemania, ase­
guró que él en el poder, apenas tomaron los na­
zis el gobierno habría decretado la movilización 
del, ejército rojo. En realidad, la burguesía mun­
dial y sus escuderos demócratas no habrían* dese­
ado, otra cosa rara sí excusar y popularizar la 
intervención h la V. H. S. S. Sin embargo, Troz- 
ky en ocasión revó^icionaria, más propicia, du­
rante la invasión dfe Ucrania, por Polonia, opú­
sose al avance del ejercito rojo cuando la lógica 
histórica, indicaban la conveniencia de esa acti­
tud.
No olvidando los antecedentes políticos de Trotz- 

ky no es de extrañar su actuación presente. Jus­
tifica al .social fascismo al asegurar quo el P.C.A. 
es el responsable de la victoria nacional socia­
lista, mientras que luchaba denodadamente contra 
el fascismo. .Sus últimas declaraciones en nada so 
diferencian de la de los socialfñscistas neo-«aciaTis 
tas. Trotzky declara:: "Todos reconocen que en las 
actuales Condiciones, es necesario un “poder 
fuerte. Obligad., pues a vuestro partido a em­
prender «una lucha resuelta por un estado demo­
crático fuerte... Vosotros nos ayudaréis, since­
ramente en la lucha por un tal*gobierno, más aun, 
nos comprométeme a no emprendor acciones re- 
voluckuarias sobrepasando los limites do la de- 
inocracia." Ño se puede servir mejor a la bur­
guesía en estos momentos, que luchando por-un 
astado fuerte que estaría dirigido centra los obre­
ros revolucionarios, quo lucharen este momento 
de la decadencia c/pítalista o la democracia bur­
guesa sin sobrepasarla. Trotsky ideológicamente y 
sin  ̂influencia decisiva de Lenin tendió en el pa­
pado ya’ a la segunda" y media.

'Nótese que ha poco Trotzky aminoraba la cul­
pabilidad do la social democracia coq respecto ni 
advenimiento del fascismo, al afirrqar la defi­
ciencia táctica del P. C. A. por no hacer concesio­
nes a los jefes’ “socialistas", sin recordar ’y menos 
destacar la corriente fascistizante qne éstos apa­
ñaban en el seno del partido social-demócrata.

Ahora concede a los mismos gran parte de su 
ahtiguo terreno de lucha, recotnAidando la re­
ducción de esa Lucha al marco .demócrata bur- 
guéa^rAmbos puntos do vista, coníinúan su po­
sición oscilante y en cierto grado oportunista, que 
en otras circunstancias históricas salieron a la 
superficie' do sus expresiones políticas.

Lo más grave, el punto culminante de su aflo­
jamiento ideológico y táctico, la constituye su In­
tento do divMlr más-al movimiento revoluciona­
rio mundial. La lucha antifasclMa es y dol/o sor el 
frente único del proletariado y sus aliados aquel 
divisioniamo ee el desmentido práctico de la pri­
mordial consigna.

Los efectos de tales designios se complementan 
con el papel de loe socíakdemócratas, en cuanto 
sirven por igual tle agehtes burgueses en el seno 
da laa trabajadoras. Ambos benefician únl-
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cemente al fascismo, por estacionamiento de su 
enemigo.

Trotzky semeja un alud despeñado de su cum­
bre. En su caida puede arrastrar fuerzas debilita­
das, pero su influencia se reduce en todo sentido 
y aceleradamente.

Sus contradicciones vienen aparejadas con rá­
pidas corridas desdo la izquierda a la derecha, 
y sus “criticas" hace ya tiempo que resultan má  ̂
utilizadles para nuestro enemigos comunes que 
sugerentes para nuestro propio contralor político.

EL BOCADO DE LA El grupo parla-. 
VERGÜENZA mentario socia­

lista propuso por 
intermedio de uno de sus dirigentes máximos, 
Adolfo Dickmann, un proyecto al paramento 
donde so lo perdona la vida a los “revolucionarios 
radicales" y a los trabajadores rebeldes que lu­
chan por verse librados de este régimen, de in­
justicias y de miserias. Parece que lo último que 
cqntiene el .proyecto socialista fué puesto para 
conformar a sus impacientes afiliados que tienen 
alguna preocupación por aquellos luchadores pro­
letarios.

Si nos detenemos un instante a-contemplar el 
panorama político social del país, llegaremos- a 
la conclusión do que será uno más ‘de Ice tantos 
proyectos que se presentan para engañar al qgu- 
dal electoral, fuerza a la que suelen dirigirse de 
tanto en tanto para contrarrestar el efecto que 
ejerce sobro su ánimo los crímenes del fascismo 
y la reacción.

Para eso hablan de la pacificación de la fa­
milia argentina y olvidan que con o sin esta 

♦ “amnistía", ios trabajadores serán perseguidos, 
encarcelados o deportados, como si ésta no <xis- 
tiera, mientras no se impongan por la fuerza de 
su unidad y de sus organizaciones combativas y 
mientras oficien de representantes proletarios, 
dipulados"como los proyectistas aludidos. Dipuja.. 

■ dos incansables para parlamentar años y lústros, 
pero timidps y cautelosos para interpelar y agitar 
el .ambiente, durante los confinamientos, las lar­
gas prisiones y hasta las tortura* y la existencia 
de secciones especiales anticonstitucionales por 
añadidura mediante los cuales se persigue a loa 
luchadores de la clase obrera.

i •* i
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DE LA EPOPEYA DEL 

; TCHELIOUSK1NE, A
y .  R, S. .S. E l lejano Mosca, mediante la radio 
la  Comisión .Gubernamental do Socorros dirigía 
los traba jos do los destacamentos dispersados a 
lo largo de! continente, y sobre dos océanos. C«n- 

- tenas de millones de hombres asistieron pasma­
dos de ansiosa admiración a la  épica gesta que 
se desarrollaba sobre los campos helados. La 
férrea 'voluntad, el coraje intrépido de Molokov, 
^ámlnlne, Slepney, ¿iapidevsky Doronine y Ver

' doplanov. Su desafióla ía muerte, su pericia casi 
milagrosa, permitieron la  hazaña que parecerá en 

i Íqs tiempos venideros una empresa legendaria.

La prensa, universal incluso la reaccionaria de

BUGGINGEN

A c t u a l i d a d

.. • . j- -  ’■
E l salvamento 

_____________  _ prodigioso de los 
LA TRAGEDIA DE »***B»nto* d«l

, Tcheliouskine 
, una, de las más 

bellas aodones do-lá  ¿humanidad, y la muerte 
siniestra do loo obreros dé la  m|na de Buggin- 

- H *  (A lem ania), exhiben trágicamente, la  cóncep- 
'¿dón opuesta de dos mundos.

La mina de Bugglngen fué cerrada-rcon obre­
ros dentro, a Un do que él incendio Jo se. pro-

- pagase a las otras galeriar. 70 obreros fueron 
arrojados a la más horrible muerte, a la^muérte _T, .T T ___  „„ ___

m  » •  lT*»<fr, a la.aatlxia, y  a la . llam a*. Epl- ,  B o m ¿7 aqotó lo* ablativo* para axáltar

tqdlo daalaaoo «ua raenarda a lla n a * páp ln*. da ,  |M > v i a d o M  «ovlMloo., » io  an la Argantlna nn 
' -C a r t *a ” da U. Sinclair. Da un polo a otro lo* ■** .aíoptó tan «pica victoria. Muaatra tal da mar- 
procedimientos de los señores do la vida non*si-. x -•••*-*■-•.........................  - «
milarws; Desprecian la vida humana a pesar de la J- 
famosa declaración do Versallos tan carica  lqa 
reformistas, “t t  trabajo no os una mercancía”. 
Para el capitalista, el trabajo es la. mercancía . 
más barata. La doliente carnq proletaria encuen­
tra enseguida reemplazante. Una mina' es*más 
valiosa. Son los principios inhumanos, desprovis­
tos de todo sentimentalismo, son lo f principios 
duros, feroces qpe informan las Sociedades basa 
f _______“  .’  „  — — ------- ------- —

no atorran suficientemente. Como, han de extra­
ñar cuando se sumerge a l muñdo 'ep. mares do • 
sangre y  lágrimas per unos mercados. 'B ien poco 
es la vida do varias' decenas de 4brerp¿ pél otro 
lado do las fronteMs, en 1a U. B. S, S. la 'v id a  
del obrero os al don más preciado. Por esó* no se 
reparó en gastos para salvar-■ lo* náufragos po- v 
lares y  so realizó u n r* proeza inigualada, para, 
reeditarlos 'en aeroplano. ’ — - r — —  —.—  —   ------------------ *  - _ n

En las interminables noches polares, oían -a.los z dad de los productores sin explotadores, la otra 
tripulantes del T^heliousklne Jos,motores soviétb ** — •— — — h — i . -  »  a .  i» Mina-

oes conduciendo la esperanza perdida-de toda la
_________

■ qulndad y de incultura se hace? también con la 
mayoría da las conquistas científicas de U.R4L8.

'  'Gratitud guarda lo mejor de la  humanidad a . 
Molokov, realizador do lo imposible, a Slepney 
q¿0/con an dvión deteriorado después del aterri­
za jo sobre, los hieles lo repara afanosamente para

-je lorna? salvador, a Kamañino^ que resilla  tres 
veces en un solo día el viaje estupendo, a Dóro- 
nlna quo llegó a la  Bahía do Anadyr, después do 

' . ;  -j  '  —  ***** atravesar la  cadena de montañas que sopara la
Iln c ro .lo  q u .  . . Id .n o l.n  . .o .  . u e n o . ' »  T o d o >

__• — - Von a *  »wira.- •«****• —w — - -
spn • verdaderos vencedores de la  muerte. Moscú 
tributó a estos héroes una de las recepciones m is 
emocionadas que se recuerda.

Ayer el Erasela asombraba al mundo al salvar 
a los sobrevivientes de la expedición de NoMie. 
Y asi las hazañas desinteresadas suoodenoo en la 
Ú. R. S. S. Mientras en Bugglngen y otras partos 
se empareda vivos a los obreros. Una es la aoclo- 
______ - ______ ■

es la-sociedad do las sanguijuelas y de la plus­
valía. 1 / •  .

>

) ■

HABLA LA BURGUESIA
s. ' ? /Cwá/és son, señoras f y  señores,, nuestras conclusiones de - hoy/ Ellas 

. - . ‘ son simples: Según nosotros, sería uii error considerar a- la Unión Sóvtc-
tica.'como un conjuiíío de Estados (fue- han terminado su evolución. Hay

■ ■■ ' que juzgarlos na tanto por los resultados’obtenidos como por sú impulso y  
jw  riffflé . f fa  aparecido una fuerza considerable- qxñ se desarrolla conío an- ' 

,  (¿f los Estados Utüdos. Se, encuentra,en. pleno periodo ascencional: quie- 
.j ro decir qiic no conoce la crisis que sufren los demás. Estados. La Unión ¡ ■

Soviética no tiene niexceso de producción ̂ ni exceso de maquinarias, ni cx- 
. ceso de-mano de obró.' Tiene, ̂ por supuesto, sus dificultades y  tendrá tal- 

vez otras mayores. Ya ha evolucionado y  seguirá evolucionando. Por lo tan- " ,
*to, negarla constituiría una ceguera.» . )  . '

rCreo sinceramente, (fue la Unión 'Soviética quiere la paz. Tiene ncce-
' sidad de ella. Es elsentido de la política ¿e Litvinosf, un diplomático que 

. no tiene liada que aprender de nosotros por su clarividencia y  sutileza. En 
el estado actual do Europa y del mundo, salvo la política de: cada pueblo, 
cuando la potencia qué acabo de'describid sumariamente se aproxima a 
nosotros, a pesar,de las cuestiones que quedan por resolver. ¿No es acaso 
cierto,< señoras jf  señores, que constituye un tema digno de reflexión}» 

„ . EDÜARDO HERRIOT . -
*’ i  * t  '(Expresidente del Consejo de Ministros de Francia)

■ ir u to .. , . ; ................t

A CTU A L ID AD

in tern a c io n a l
La guerra civu en Austria

JPorJ£Uho*£renb«n*t

Ninguno so acordaba njas de las palabrea de ir- 
den eoelal-demócrata*.- De^cuerdo con las órdenes 
del partido, los obreros debían defender la constl-- 
: lición y la democracia. Pero no era para el placer 
dudoso de morir do hambre delante de las urnas 
Pectorales por lo cual los obreros auatriacos ha- 
■ lan tomado las armas. Los jefes del partido' lla ­
mado “partido obrero” pensaban Ingenuamente que 

se podían enviar decenas de millares de .proletarios 
bajo el fuego de las ametrallhdora^ por un gobierno 
•le "Izquierda” que haría un llamado do ayuda a las 
bayonetas checo -eslovacas. Pero los obreros se ba­
tían por su causa y por su vida. ÉUo» no hablan te­
nido tiempq^de erigir ól programa do su Insureccíón: 
sus monos estaban ocupadas en otra, causa. ,Pero 
olio» y  el gobierno sabían bien que be trataba de 
una batalla en la cual la dictadura obrera, era la 
puesta. Así, la  bandera gris-rosa de los socialistas, 
onvejecida y  desteñida desde hacía tiempo, se volvió 
roja en las calles de Vienn; fuó lx sangre obrera, 

r,uo se encargó de reteñirla.

A las dlSz «le la  mañana los jefes .de distritos se 
precipitaron al teléfono. Sobre los hilos crepitó una 
fuerte noticia: :"Carlos cayó enfermo”. Era una 
l>a!abra convenida y  ella quería deíplr: “La liuoíga 
general ha sido declarada". Con toda prisa, ja po­

licía Arrestó, a  todos aquellos sobre los cuales pudo 
poner mano. Las tropas ocuparon el centto do la 
ciudad. Las calles se llenaron do policías con cas- 
coa do campaña, do ho.lmvzehrcn armadqjj.y do in ­
dividuos sospechadamente del “Frente Patriótico". 
Im . policía arrestaba los transeúntes, dejando pasar 

• solamente la gente "bien vestías*. E l acceso de 
los barrios obreros y de los del. centro fueron, pror 
hlbldps. E l gobierno organizó corv^ urgencia un 
equipo de. •'socorro técnico”, compuesto do Ingenie­
ros patriotas y- J.e rómpe-huelgas profesional.es.'

Desabltuadoa & la acción clandestina/ los porta­
dores de la insurrección dieron sus órdenes por 
teléfono, cuando ya en la central telefónica ¡á po­
licía montaba la guardia. Muchos dirigentes no ha­
blan'* pasadq la  últim a noche eq sus casas, perp, 
por la mañana cofrieron a ellos por un minuto, unos 
para retirar documentos, otros p ira  saber si .su mujer 
no habla aido arrestada. Cerca de las casas la policía 

espiaba y unos dospués do otros, Iob jefes fueron 
arrestados.” Durante algunas horas el cuartel gene­
ral de los insurgentes estuvo al lado del departa­
mento de un, policía de categoría y  los que lo com­
ponían no debieron m&a^que a! azar el no ser arres­
tados. *  X  /

Hacia las once de la  mañana, los jefes de distri­

tos comenzaron a  desenterrar las armas y d istri­
buirlas a. los obreroa

Y a en las callea do Llnz, yacían algunos cadáve­
res. Los obreros lanzaban granadas de mano sobre 
los soldados. L a  ‘batalla se proseguía eon alterna­
tivos do éxito. E l número de los insurgentes aumen­
taba. Adolescentes fueron a  reemplazar los muer­
tos: "dadnos armas” - dijeron.- Entonces el coman­
dante de las tropas gubernamentales envió la Orden 
do. hucer actuar la  artillería.

En Viena, la  calma reinaba to£avíiv Los solda­
dos guarnecían los barrios del centró con u ta  red 
de alembrcs do púa. E l vicecanciller Inspeccionaba 
las posiciones.
. Numerosos eran los dirigentes que, -a las once de 
la mañana, ignoraban aún si la  orden de  huelga 
general habla sido lanzada. Hacía, las once L ; . . .  
recibió noticias sobre los acontecimientos de Llnz. 
Corrió Inmediatamente hacia el jefe del distrito.

"Hay . cuarenta muertos en Ltnz. Es necesario 
comenzar”.

Era pofr la  central eléctrica que .había que co- 
’menzar y  L . . . .  corrió allí. Cuando entró én el 
primer taller, uno de. los miembros del comité de 
usina le preguntó: "?Es cierto. lo de la  huelga?" 

I * . . .  gritó: "Soltad el vapor”.
Inmediatamente L . . .  pasó a la oficina deL director 

Je la central Sr. Ziepfel. / /
L . . .  dijo: "La huelga general ha sido proclamada, 

y es necesario que en el Instante la central deje de 
-funcionar.”

Como respuesta, Ziepfel se lanzó hacia el teléfono: 
él quería dar el alerta a  los cuarteles vecinos. E l telé­
fono no funcionaba. Entonces Ziepfel- dijo: "Voy a 
llamar a  la fuerza armada".

I*, respondió: "y. yo voy u  romperle el cráneo. Esto 
debo triunfar".

Uno do loa principales empleados, llamado K . . . .
■ miembro de la *soclat:democracla, hombre poltrón en 
exceso, gritó, a  L . . . :  "Pároser-D® todas maneras esto 
no va a 1 tr iu n fa r .. . ” 'v —'

. . .  respondió: “testo debe triunfar."
Habiendo descendido al subsuelo D - .-  «o apercibió 

de que el vapor aún no habla sido soltado. E l mismo 
sé pueo al trabajo..Alguno» obreros vinieron n ayu­
darle. E l vapor fue eoltado. En la  acoclón eléctrica 
tuvieron oportunidad do sabotear. La emisión do la 

corriente cesó. E l reloj marcaba Jas doce menos cinco.
Algunos minutos mia" tardo la policía Invadió-'la 

central; buscaba a L . . . .  Pero L . .. habla tenido <1 
tiempo de desaparecer. Gracias a l hábil sabotaje ia 
central permaneció cerca de 14 horas sin funcionar^ 
Este fué e Iprimero y  ta l ves el único éxito serlo ñ * ' 
los obreros., '  ♦.
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- Inmediatamente los trapvíaa rte detuvieron. Nadie ’.
- sabía aún justamente lo quo ello significaba. Uno'» 
decían: “Van a  m archar 'enseguida..,, una. panno do. 
corrlento.r. so cambia de m áquina.. .“ ''Otros ‘alar- ' 
ma'doa cuchicheaban: _"?No será fsto la huelga?

K  Los conductores permanecían, en sus sitios. Uno do 
ellos, parbudo y triste, < suspiró: ¿Porqyé Racen la * 
h uelga! Do todo#.-modos.’ no’ hay. nada que. hacer 
contra las bayonetas." ÓJro feo- contentaba con una 
risa'Hombría y muda, .Fué a éste que una-señoi¡a con 

•un tapado elegante preguntó: "Sabe Ud. de' quo só‘ '
I • tra ta r ' E l respondió: "8c tra ta  de que.ya  estamos 

hhrtos. No «o'puede más’ v iv ir ap i.'.."  . j  •
De golpe las usinas dejaran de funcionar comp-.-y 

. consecuencia de Ma fa lta  de corriente y  éllp^ no- «e 
' debió a  la  deelelón .de los jefes '.sóclal-democrdtSs, 

• ni a  Ja intensión- thA. las grandes masas, - sino al 
atrevimiento Je L . . .  y do áigunos obreros -de lá 
centc^l^-eléctrica.

Rápidamente cerraron ios almacenes. ■’ unos '. dee,- 
pués de otros. Las calles’ quedaron dc«icrtás> ¿Jn cl--^ 
cuartel general d.o los insurgentes se "esperaba fe- 
brllmento lo . noticio.. Pero el tc lílono no.n.nctó- E 1  h c r o , . m o  , e  m a n ir .,14 ente. eao. veinte
naba y lo, d istrito . e«t.b«n separado, uno, 6 b r i r 0 ,  d <  v l e n a . q u U „e ,  e l  l u n e s  „ r a b , n  „„
o tro , por cordono, íc  tropa». JlaWendo subido a un l ü 5  b o r r W ,  ó b r e ro» manipulando torcí-
puerto do obaervaelón. uno do lo . Jote. trajo una jam en te -to . p e »d o , tu . l ly .
triste nueva: los ferrocarriles ^parchaban. . .

Loa ferroviarios salvaron' a l gobierno. Lo dieron e ¿ Imposible' decir que esta'insurrección de los 
lá  posibilidad do desplazar las tropas do ciudad' en • 'obrerps austríacos fué una pérdida*. Fué terminada 
ciudad y do- hacerse ¿rápidam ente dueños de la por. uRhr^eríota, pero es una derrota e *  la luchá^y ■
insurrección en Linz, en. Syrie, en Burgcnland. Los ceta derrota debe ser «eguida de úna victoria defi-
ferroviario*, hablan sido descorazonado» .por la  -der- .  ̂ nitiva.. ,B|n* embargo la huelga general fué un fra- 
rota de m arzo.-Habla* ahor* entre ellos expertos-, caso. É l'-historiador establecerá ciertamente cuales 

-^rompe-huelgas y traidores premiados. fueron las causas de este descalabro. Sin duda un
Después de loa ferroviarios fueron lo*» Impreso- papel enorme fué desempeñado por la desocupación 

res los quo cesaron de hacer huelga. Estos* no. era.» -. y  -por-tí''tem or do perder el plato de sopa de los 
■ : adictos a l partido cristlano-«ocial n F  miembros Fhlñós. Quién sabe, si no hábíéra .sido más fácil el 
del "Fretrte Patriótico". Todos sin excepción, . craq p a rc h a r  bajo las balas que hacer huelga, pacifica- 
afí hados al sindicato soclal-.demócrátá. Pero lo»;  mentes sabiendo que de hecho Ja huelga significaba
impresores, ellos también .hablan sido aplastados por m orir do hambre. E l Gobierno a  su vez, amenazaba
una reciente derrota: .en abril habían hecho huelga —  ......................  ................
para protestar í>or lárf persecuciones ojercldas con­
tra  la prensa obrera. Esta hutígaTRabía terminado 
con pérdidas. Ahora ’ loo ; impresores se aferraban 
doblemente a  su* "pedazo de - pan". Sabían, también

l. diferencia de los obreros, su pedazo tenía m u -.
cha manteca. De te -*— -•------
que tenían __ _________ ...v —-«,
fondo^de su corazón simpatizaban . con los. •insur­
gentes? pero permanecían tranquilam ente', con .¿us 
linotipos o ’ sUs-rotativas.--Componían diarios llenos . 
de calumnias sobre los^-insurgenles: “Asesinos ro-

, jos»—, criminales rojos.’ ..., chusma to ja ,.- .’1. Uná.7 
vez m is /e l  loa demostraron a  los. obreros del m u n -' 
do entero-que, para, conseguíf- la  v ictoria-es,, poco 
qn» quena |nst£úceióif y la carta; del sindicato, poco 
los libros leídos y  las. hermosos palabras.. Para 'con- 
segúlr la  victoria, es necesario aún,- a  todo eso aña­
dir. el heroísmo, y  de *' heroísmo ellos no hicieron

. De todos 'ios. obrero», ;eU*oa. eran-’ loe 
m'ayór. neógura. Seguramente, en el

. cpn* -sus' bayqnetaa. E l. estado de sitio era sobre todo 
dirigido céntra los huelguistas.. “Los que no trabajan 
—-  a la prisión...'? En la. bruma., del día gris y  "llu­
vioso «o apercibían ya fas primeras horcas en la 
lejanía. ”

Sjn embargó muclio-'Cbraje se escondía en los co­
razones. de -los obreros de Viena. En. Florlsdorf, con 
excepción- de los ferroviarios, todos los obreros hiele- 

rop huelga plena. A  medjodfa, un auto llcno do policías' - 
-llegó a la ‘ usina de gas. “SI dentro de diez minutos 
los obreros no están cn-.el trabajó, uno do cada diez 
de ellos flerá trasladado á la corte marcial". Los obrs- 

" -4ío« como respuesta, se armaron inmediatamente- y 
ocuparon. Florlsdorf. a . - . .

L a  huelga-comenzada sin energía derivó a la in ­
surrección: una insurrección llena de audacia y  de 
heroísmo. • En muchos barrios los obreros no pudie­
ron- encontrar- armas/ En uno 'de loe distritos má« 

.Importantes, a  consecuencia de los arrestos.ep m a­
fia;-Jos obreros.no pudieron descubrir las armas de- 
musiado- bien .escondidas. En la circunscripción 15, 
ún jefe de* distrito, Korbel, hizo abortar rel'.levai*ta* 
m lerito .’EJse Korbel, poco antes de loa acontecimien­
tos. habla recibido \le l partido siete m il schllllng* 
para comprar a rm as .'E l no proveyó las armas y-de­
claró que el áargafnento había sido confiscado por* 
la  policía. Este aguato rió era fácil de aclarar y 
Korbel quedó Jeíq de distrito. Desde la  mañana , del 
12 de febrero, daba una vuelta por los cafés donde so 
reunían, tos obreros o indicaba los jefes a  la  po­
licía. • ,
- Korbel encuentra uno de los jefes de !< insurrec­
ción. iCh.X" queda un poco sorprendido: “Me Ha­
blan dicho que hablas sido encerrado ayer." • Korbel 
sonrió gentilmente: “Y  eí, fu i enterrado ayer y 
suelto hoy..-»’’

Korbel sale del café. Un minu'to máa tarde entra 
Un policía. C h K.j| consigue eeoaparse por ia  póclna.

i'

Sin embargo no soepccha nunca la  ligazón que 
existe entre la> salida de. Korbelv y  la upa,r)ción del 
policía. Korbel continúa gozando de la copflanza de 
sus camaradas.

L ob insurgentes- debían de inmediato ocupar los 
barrios obreros y tpm ar' enseguida la ofensiva en 
el centro de la ciudad. Pero numerosos barrios no 
atacaron y  los flancos de Job insurgentes se encon­
traron descubiertos. Deede el principio, ellos fueron 
obligados a  tomar la  defensiva para guardar sus 
posiciones. X

E n  Florlsdorf, los insurgente* tenían cuarcn'ta 
ametralladoras y mas de tres m il fusiles. Ocuparon 
los puestos de la policía y  dMarmuron los agentes. 
Ix »  obreros no fusilarojL ni uno solo de sus adver­
sarios. No tomaron rehenes -tampoco. Se limitaron • 
a encerrar los agentes desarmados, quiénes a su 
vez, no lardaron en mostrar a  los obreros de que ma­
nera los fascistas comprenden el reconocimiento y 
la generosidad.

En la  décima circunscrlpclóri cuatro cientos obre­
ros bo atrincheraron en la  casa colectiva Gerta. 
Se los tomó bajo el tiro  de la9 ametralladoras. A l­
gunos destacamentos de lneurgentes operaron una • 
«alida de la  “Cité Goethe" — intentaron establecer 
una unión con la circunscripción 20. En la  13a. los 
insurgentes tomaron la ofensiva con éxito. Alcan­
zaron el cuartel. A  las~nuevo-'zÍS x ia  noche un regi­
miento de infantería fué enviado ^contra ellos. Lo«x 
insurgentes se batieron en retirada. En la circun- 
«crlpclón 12, se libraron combates de callo durante 
todo el día. Los Insurgentes rechazaron el ataque 
dirigido contra la  “Cité Reumann". Durante la no- 
ohe ellos pudieron evacuar esta pofiielón y se a trin ­
cheraron en la “Cité Llebknecht”.

En la  “Cité Kart Marx", circunscripción 19. los 
Insurgentes, rio tenían ametralladoras. Do una de 
las ventanas, cuatro obreros jóvenes respondían con 
fusiles a’l ataque de las amctraliadorás. Por sub­
terráneos «e lea -UJzo llegar una ametralladora.

En Florlsdorf, los obrerOB comunista*, habiendo 
-recibido armas, regaron con granadas de mano a 
un destacamento de policía. Ocuparon una de las 
importantes arterias del barrio. Sobre las chime­
neas .ataron _la bandera roja con la hoz y el m arti­
llo. Bajo la 'bandera yacía en -niño muerto;* habla 
sido matado por ¡os policías. Del cúartel general de 
los insurgentes, ..algunos mensajeros con motoéicle- 
taB’ fueron enviado* a  vario* ciudades de provin­
cias.*' En la nocho doa mensajeros volvieron. Conta­
ron qué todavía se peleaba en Llnz (A lta  Austria), 
que Bruck (A lta  S tyrla) estaba en manos de los

durante toda la 
se libraron .com- 
insurgentes - balas
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eslavo, ¿ §p ía  en Bruck muchos refugiados, lo cual 
^permitía a los empleadores deeplumar vivos a los 
obreros. Los obreros recibían dos SQbllllnga por día. 
Morían de hambre. Bajo la  -dirección do Kolomanri 
Walíisch los obreros Iniciaron alguna* huelgas- 

. Fué el jefe de toda una circunscripción! E n los 
días tumuliosoB de 1927 armó a los obreros y  reali­
zó la dictadura proletaria. Apenas llega a Styrla la 
nueva de loo combatee de Llnz, .Walllseh "dejó Leo- 
hen por Bruck. Dos obreros ocuparon la ciudad. Los 
gendarmes se atrincheraron en sus cuarteles. El 
gobierno envió contra  Walíisch el 9o. batallón de 
cazadores. '

En Viena el cañoneo no ceeó 
noche. En Jaa calles de Meldllng 
bates. Las mujeres llevaban a lo s ___________ _ ___
y pan. La noche* era fría  y los insurgétnc* tiritaban. 
Ix>s dedos se entumecían sobro el acero do los fusiles, 
fusiles.

Florlsdorf estaba en manos de loe insurgentes. 
Los jefes habían hecho levantar barricadas on todas 
partes.- Los insurgentes dormían due horas cada 
uno. '  -  '

Desde la  mañana se encaraba un ataque -hacia., 
el puente. ,

Durante la noche, entre los Insurgentes la  
circunscripción 10, oe desliza un adolescente, un 
heimwehren. Los obreros apuntaron con su* fútiles 
El muchacho gritó: “Alto”. Levantó las manos arriba  
Después dijo: "Mátenme, «oy un traidor. H e pasa­
do a los Heimwehren. E ’.loe habían prometido co- 
midas y calzado... Había dos años que moría 
de h am b re ... Ahora me dijeron de tira r contra 
Vds., pero eso no puedo hacerlo. Es mejor, que Vd». 
me maten." Entre loe insurgentes era raro encon­
trar obreros de más edad de treinta años:, era la 
insurrección de loa jóvenes. Pero en el pelotón sobre 
el cual había caído el desventurado helmar*hren 
habla uri viejo ebanista de bigotes blancos. Escuchó 
«I joven, lanzó un juramento, después rió y sacudió 
amigablemente por el hombro al heimwehren: 
njós, vam os..., tienes un fusil y tú mismo 
bien sobre qué os necesario t ir a r .. ." .

Las ametralladoras crepitaban y los tiros de fúsil, 
humanamente, nerviosamente, distintamente —  por 
éxclumaciones rompían lo» raros silencio». La  no­
che parecía tnsorpotablemente larga. Después el 
a(ba  sucia del segundo día comenzó a rezumar.

El vlce-cdnclller no conocía, ni reposo, ni- tranqui­
lidad. El' era vencedor de los obrero*. Pero otros 
trabajo* aún le reclamaban, le era necesario ahora 

_ _ _____ _ _________ ___ ____ __  vengarse "de los viles rojos". Los cañones atronar
obrero* y que el jefe de W iener Neustadt grande ’ ' ban aún en Florisdorf, cuando se montaba y *  Ja 

. . . . i .  -.-.i horca en el patio del tribunal. E l verdugo de Viena
fué destocado a Linz. Fué necesario encontrar ..«tirar 
Este fúé naturalmente un adherent*, del “Frente 
Patriótico". A l contrario, no hubo necesidad de 
apenarso mucho; do ellos habla suficientemente 
en Viena. V.

El primer enjuiciado fué un  desocupado, Munch- 
reiter. Durante lu  batalla que- se libró cerca de la 
"Cité Reumann", habla sido herido en el brazo y 
vientre. Una bala le habla destrozado un hueso y 
se desplomó* después de haber perdido corioclmlen- 
to. Uno» policías lo - levantaron. Lo arrojaron en 
una celda oscura. A  veces, recuperaba el conoci­
miento y el dolor le hacía g rlta f^E s fo  pasaba el 
lunes. El vice-cancillcr -no quería tai'dnr y  el m ler- . 
coles ee arrastraba a Muchrciter hacia • el tribunal. 
sobro una»' parihuelas. E l abogado so -arriesgó a' 
hacer alusión a  laS graves heridas del acusado. El 

presidente resuondló que-una enfermedad gravo po- - 
día constituir un impedimento al interrogatorio, pe­
ro no las tyerldas graves. E l médico legista declaró, 
quo Muchrciter "estaba en -condiciones do compare­
cer ’únte el tribunal". E l médico, naturalm ént* te *  . x 
nía razón. Muchreiter. no podía tcnei«e do pió. No 
podía ni aún hac«r un movimiento. Pero iu  cuello >•

"V a­
sa bes

ciudad industrial no lejos de Viena, poseído del 
miedo, habla rehusado distribuir armas -a su^ m ili­
cia». «

Por la mañana se supo que eh Steyr (A lta  Aus­
tria ), los obreros habían matado al director <tr"las- 
ualnas “Steyrwcrke" (autos y urmas), so habiun 
apoderado de las’ arman y hablan ocudago toda Ja 
ciudad. E l jefe, do loe Hclmwehren, el conde Star- 
hemberg, marchó sótfre Steyr. Esta p’equeñp, cludatíV 
conocida por los turistas como un títío  pitítoresco y 
por los estadígrafos como un lugar en donde se re­
cogen las cifras tnáa "elevadas de la desocupación y 
lo.-mortalidad; cato Último por-razón de_ la inanición, 
y, e í suicidio, e«ta. pequeña ciudad elegida por
los Heimwehrcn como él lugar de una • represión 
ejemplar.

En Bruck, loá, insurgentes eran comandados por 
JCoíoman Walíisch. Esto" nombre eraf pronunciado z  
por unos con esperanza, por Jos otnjt» con odio. Wa- 
lliBth había nacido en Hungría,, en una choza de 
colonos suabofi. En el tiempo de la república- sovié­
tica de Hungría, luchó sin desfallecimiento contra 
el enemigo. Posteriormente escapó de los blanco* y 
m» evadió a  Styrla. Comenzó a  organizar a  los obre­
ros. Gracias a  la proximidad de la' frontera yugo-

               CeDInCI                                 CeDInCI
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LA LUCHA DE LOS CAMPESINOS 
EN ÉL BRASIL \

■ > '  '  ■’ :  • y  '
Entre Jos países de' la  América latina, el Brasil es 

de aquellps en que los vestigios de la economía feudal 
y esclavista «on más vivos y más claros. A  más do 
las grandes propiedades feudales de las orillas del 
Amazonas y  de los Estados federalps de Matto Oros so 
y de Golaz, donde laa monas esclavizadas de indios y> __  _ __ , ___  ____ ____  __— —
de -mestizo^ mueren de hambre: & más de las gran- *-üe bandas que* viven del'dinero y  de las mercancías 
des plantaciones de mato, del Sur de *Matto Grosso arrancabas a; los grandes propietarios terratenientes 
y del Estado, federal dei Panamá' dondo relnq- ¿1 ----------- -■—  »■-_--------------------- - •— * —
mismo régtqien, existen en toda la región dél Brasil 
supervivencias de un régimen de esclavitud y de ser­
vidumbre estrechamente combinadas con las nuevas 
formas de trabajo asalariado capitalista y  disfraza-’ 
das por estas últim as.-

En lo reglón del'Nordeste, donde viven más de 10 - 
millones de habitantes, descendientes 'de indios en 
la zopa interior, negros en la región costera, reina el 
sistema semifeudal y  semiesclavlst*. E l país eétá- 
dividido en grandes propiedades terratenientes, -quo 
pertenecen frecuentemnte a  loe miembros de tiña 
sola fam ilia, la  cual liega de este modo a dominar u u  « « « u v » , «* u v  « . .
una 1—<10n.de centena, de kilóm etro. CTiadmdo». C asi. q i i e í i a  burgeata -y para Impedir «úe el proletariado 
tpdos loa propietarios terratenientes . son" aóronclea ...........................  ................
en si ejército y  jefes políticos, y  todas las áútorl- 
dade>Uocales .les están subordinadas. L a  mayor parto 
de ios campesinos no conooon'el dinero, pues ¿ute-jnl-

cultura del- gobierno Vargas. Jfa sido adoptado por 
el "padro Clrero".) • • /

L a  criaje *actu íl( que en el Ntoresto del Brasil se 
ha agravado aún por una_ serle de años "de sequía, bu 

aumentado* el número de "los •'congasei'bs” y hoy, al 
li%do del "Lampeau" -brmlguean los pequeños jefes 

y "a los comerciantes ricos. Las masas sienten la más 
grande simpadla 'por los “Cangaseroe *, estos últimos 

. distribuyen- entre ellas úna parte de los víveres y  de 
lasjjnecancfas' cogidas. Esta circunstancia complica 

. extremadamente. la. lucha denlas autoridades.' de su 
.,milicia y  det sus (ropas contra la cangaseroa y Xacl- 

< iUa los ataques do-estás últimos contra las fuerzas 
represivas a .las cuales frecuentemente I9* quitan las 
armas y. municiones.

‘ Naturalmente, Iqa grandes propietario? terratenien­
tes, 'írs autoridades y los ̂ diarios burgueses calum­
nian a  -lós-eangaseras, los presentan como 4 grupos 
do bandidos y do' asesinos, a  fin do asustar a la pe-

conociente do ía« KTondcs ciudades busque .la ligazón 
con esto* campesinos Insurrectos, a  fin de orientar­
les, y  de organizarías.

ae ¡os campesinos no conocen el dinero, pues gub jn l -  E n  vís'pera*-del golpe de Estado de ÍMO, los go- 
sembles salarlos los perciben casi siempre en J o ra * fem antes del Brasil declararon quo la cuestión so- 
do m ercancu. procedente, de lo . depd.lto. del aran „  B r M I I  e r a .u ri « u n to  de policio, en tanto
prometerlo terrateniente n .  n e - l . t - n t .  ™ i. i.  ¿ .J ó ,.V a r g a »  lo . Tavora. lo . A m írlco que le .

sucedieron en el poder, han intentado e intentan ma­
niobras demagógicas, después de haber ensayado la 
violencia. v  ' ' ’ • ' * * • . x

En 1J>33, se continúa - corrompiendo a individuos 
para hacer asesinar a  lós jotos de cangascros, lo que 
ocurre eii varios casos.’

Uno de los casos  ̂ más abominables es la  exposl- 
V y ? .?  d e l  * 1 5 ^ clón d é la s  cabezas do tres campesinos y de.una cam- 

~ , pesipa, hechos' prisioneros y decapitados, ppr los ban- 
’ didos ar.mádos.al servicio dt-Lorden burgués-feudal— 
' - imperalista. Los diarios del Brasil publican con- aa- 
1 tí «facción una fotografía do estas cabezas, símbolo

d«r Jos ¿nedioa-.qüe los dominadores son capaces de 
emplear* <.«1 la  luoha jtonjra  - las masas'-'trabajadoras.

E l capitán F *to , jefé de la poiíclá del Estado fede­

propietario terrateniente. L< persistente erial* agru-‘. 
ría ca tepeelalmente sentida en cata región, dónde'los 
principales prOductoa, el azúcar ’ y  efc algodón, 

sop afectados por la .  crisis' desde hace decenas dé 
tinoa La  miseria "y la arbitrariedad qué- reinan en . 
■•I Nordeste del Brasil crean forttaaa^capeeiáles. más 
. frecuentes'quo en la< otras reglones del país,, del' 
misticismo religioso y  de "cangaso". .

Bl'm lstlclsm o condujo, a  -$lUp
.a matanzas de, millares 'de peregHnos sagrados d ir i­
gidos por Antonio Üonsetlhelro. llo y , es el •‘padre 
Clrero" en 'Jbazelro. quien jyega el papel del “pere­
grino sagrado" en torno del cual se reúnen grandes 
■nasa* campesinas que son utplxadas pór él en bo- 
nsflcio ds-una pandilla do grandes propietarios térra - 
tcnléntes contra, otra. (Tavora,. el ministro de- Agri-

«•uedaba y  ien consecuencia so podía colgarlo, - Los 
Jueces se instalaron solemnemente. F ! P rrffic c tc  
dijo: "Acusado, .levantaos". Muchreiter .no respon­
dió nada y  el presidente fingió; no ap erc ib irse /L a  
sangro continuaba sudando de Jas h u idas  de Afuch- » 
rottor. T a l vez el olor dé da sangré haya llegado a 
los jueces, a  loo abogados,- a  los a le rta^  escribientes 
quiepes, allá lejos representaban la "Prénsa llbré’V- 
En todo caso, nó los turbó.absolutamente. E llos 'sa­
bían bien para que estaban reunidos, p lif.' Munch- 
relter articuló penoaamegto —  no podía hablar-.mTis . 
fuerte, no tenía la  fuerza: “H e hecho lo que he pô  
dida. Estoy .pronto a morir por Ja causa de la  clase 
obrera*'. E l Presidente hizo entonces, un gesto -dé 
Impaciencia y  leyó la  s e n t e n c i a : e s  condenado 
a muerte por l»  horca". Conversó ,en voz baja con 
su escribano, talvez le p pe guiaba si la  horca estaba 
lista. Anunció que Munchrelter sería ahorcado en 
término de tres horas; después,’ habiendo dicho, 
alejó majestuosamente. .. \  •

un-
se

l
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LA OPOSICION EN ALEMANIA
N.S.B.O,. obligó al patrono nazista a renunciar a 
sus planes.

El grado alcanzado por las más variadas co­
rrientes de oposición en el campo nacionalsocialis­
ta es ilustrada por el hecho de que solamente de 
octubre de 1933 a marzo de 1934, 25.000 miembro* 
de las S.A., S.S. y miernbroe de la N.S.B.O. han 
sido detenidos^, trasladados a los campos de con­
centración o expulsados de sus organizaciones.

Esto no impide a numerosos trabajadores de 
camisa parda,-que creen sinceramente luchar por 
el socialismo, el reclamar cada Vez más enérgica- 

e mente la "segunda revolución." A pesar de la pro- - 
‘ hiblción formal, decretada por Hitler, de habla ;̂ de 

la “segunda revolución”, la idea do la nueva re­
volución se ancla rada vez más profundamente en 
las capas de los adherentes trabajadores del na- 

s  cionalismo-socialismo. La tentativa de los jefes na­
zistas de abrir una válvula de escape a este mo­
vimiento por medio de la consigna cada vez más 
como un engaño, porque los adherentes engañados 
reconocen, especialmente gracias a la acción del 
""Consejo general de la economía" y a la procla­
mación de la "ley del trabajo" que la actividad

Un nuevo movimiento de oposición crece 
en las organizaciones fascistas 

' ■ . de Alemania
Las características d$4 los ^corrientes de oposi- 

ción en el campo nazista* 1 es que éstas estallan so­
bre la cuestión de los salarios, de los socorros, del 
servicio de trabajo, del entrenamiento militar, etc. 
Las negativas a hacer servicio por parte de las' 
S.A. se multiplican (por ejemplo, en los grupos de 
empresa de Siemens en Berlín, Conti, Hannover; 
Casa de la Técnica en Berlín y en muchas otras). 
Fenómeno importante; incesantemente nuevos 
obreros que antiguamente simpatizaban con nos­
otros y que al advenimiento de Hitler se habían— 
pasado a las S. A. y a-la bí. 87^. O., so acercan 
de nuevo a nuestros camaradas y les ofrecen su 
colaboración revolucionaria En numerosas ciuda­
des, existen ya grupos—-en vías de reforzamiento— 
de S.A. y de N.S.B.O. y de la juventud hitleriana, 
eo los cuales nuestro materia) ilegal es difundido 
regularmente, y hasta vendido, y en cantidad 
apreciaba*, sin que los distribuidores sean denun­
ciados o detenidos por sus camaradas. Las co­
rrientes de 'oposición en el campo nazista crecen 
a tal punto que frecuentemente los opositores, por 
su propia iniciativa, sin nuestra intervención, pu­
blican sus propios periódicos de oposición; este 
material—en muchos casos todavía naturalmente 
impreciso y confuso—indica sin Embargo una 
orientación cada vez más clara hacia nuestras 
consignas. Es* asi como una sección do asalto do 
Leipzig ha propagado en una fábrica consignas 
revolucionarias (disfrazadas sin embargo do pala­
bras tomadas al vocabulario fascista) consignas 
que responden en un todo a las nuestras.

ra) de Bahía, en cuya capital fueron' expuesta» las 
- cuatro cabezas, ha elaborado nu nuevo pian para el 

- -- •  1 reforzamle^ito de la  lucha contra los cangaseros. La
> * ■dirección del . ram pa es- confiada al ministro de la

-O u e r r f t >  |a s  f u e r x a B  represivas son más que duplica-. 
' das, se emplearán granadas y gasee. ' Esta nueva 

‘ , ofensiva está' ligada a  la-preparación febril de nue­
vos golpes de Esfado'eit el Brasil y  a la  guerr*.que 
amenaza con extenderse a  toda la América latina. 
.Las.jclases domlhnntes espéfan enedntrar en ?1 N or- 
,d< <Jo del Brasil la m?yor parte de la carne de cañón 
qué será bien pronto ndrcsarla.

Para hacer fracasar el'"'furor sangriento <|e los 
■grandes propietarios terratenientes del Brasil contra 
los masas -campesinas combatientes en 'e l Interior del 
país, corresponde hacer un llamamiento a  las am ­
plias masas do los trabajadores del mundo entero y 
realizar/ un gran movimiento de protesta contra «1 
terror blanco .en"el Brasil y  por el desarme Inme­
diato de las bandas policiacas que devastan el inte­
rior del país. ‘

•  En la empresa Bemberg (Wupperihql, Bajo 
Rhin) loa miembros de la N.S.B.O. y de las S. A. 
de acuerdo vcon el resto del personal, se ha pro­
nunciado contra el sistema’ asesino del cronome­
traje'. En la manufactura textil Budde (Wup’pér- 
thal), el sconsejero, de fábrica nazista, jwlia_Lo- 
davia hace algunos meses, intimidar al personal. 
amenazando con hacer encerrar a los desconten­
tos en un campo de concentración. Pero* hoy yá 
no ocurre lo mismo. Be acuerdo con los mtembros' 
de la N.SfBTp. las obreros han obligado al ‘Frente 
del trabajo alemán” a .convocar una asamblea del 
personal, La dirección regional nazista y el patro- 
.no han defendido al consejero de fábrica pardo. A 
la terminación un S.A. de la oposición saltó, co- - 
mentó a vocear contra el consejero de fábrica na- 
zlata le trató de_,“gargaj©|  limpiabotas,, perro fal­
dero, etc." después se procedió a qna votación y 
la aplastante mayoría del personal retiró a) espía

1 pardo la confianza que jamás había poseídp.
't En la fábrica de caucho Vorwerk, en la región 

de Wupperthal-Ronsdorf, algunos jóvenes obreros 
debían ser despedidos por rendimiento insufi­
ciente. Toda la fábrica, incluandos miembros de la

, L

HITLER DECLARANDO TERMI­
NADA LA REVOLUCION
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ACTUALIDAD. . A .'' t r
>y las añedidas dejos Hitler, Goqbbels y.compañía 

no constituyen ’másque un1're forzamiento del^o- 
dor del capital nionopotizador reaccionario,

.Los jefes nazistas, observan» con miradas ang?us- 
,liosas el ascenso revolucionario rápidamente cre­
ciente que sé desarrolla en sus organizaciones do u«r ut¡ muu wuu íutcree .particular y .parcial , tnaéa.-Hoy< les es ya imposible, contrariamente a y a  "continuar siendo nacionalsocialistas tanto en los seis primeros meses de la dictadura hitleriana, ---------- — *---------‘el utiliza^ a esas masas para la acción terrorista' 

s contra el proletariado y, su vanguardia, Dé aquí 
los decretos de Gpyi-ing 'ordenando, que el derecho 
de detención y de ejecución de las penas'pertene­
ce exclusivamente a la-Gestapo. La descomposi­
ción de /pasas en el seno de la SA. hace a estas

I formaciones impropias para servir.do instrumento 
del terror de las masas. En general no pueden ser 
utilizados para las torturas de los obreros rovolü^ . . ... _____  .cioharioe más qué destamentos elegidos de las • El señor ministro Hesse comienza, pues, a darse SA, SS. y lqs sádicos-s.de la Gestapo. La prohibí- -cuoñta vagamente, do quo el movimiento entra ción hecha por Gqering a las SA. de proceder a . en la etapa en quo "la mayor parto de los adhc- deteneiohes ha tqnido por razón,, entre /)tras,- el., rOntes de Hitler no lo comprenderán ya”. La asi- que la dictadura fascista del capital teme que los -  dilación ¿lo Hitler a Dios, la amenaza de las pe- proletarios de las SA. indignados procedan a de? . .tenciones de los patrones a causa de la j e y  del< 
trabajo” provocadora.^ ‘

Paralelamente a-cate fenómeno, se observa qué 
IaV forma? iones nacionalsocialista armadas ' áe» 1 
comprometen cada vez más á los ojos de‘todas 
las capas laboriosas. El jefe -de las SA. de Po- 
meramia, el gran propietario terrateniente Von 
Heydebreck, en una alocución dirigida.a los. SA. 

\  reunidos para las maniobras de defensa; ha de­
parado entre otras cosas:

„Si me* llegan horas débiles, si los numerosos 
disgustos y sentimientos de hostilidad contrallas 
S.A. parecen llegar a ser demasiado grandes, en­
tonces yo me retiro con mis hombres..*’ . ,

La dirección nacionalsocialista.de pprtmund co­
munica: . •

r  ..Diariamente nos llegan quejas según las cua-, 
les los funcionarios del partido-son tratados corno.; 
mendigos ep el ejercicio do su honorable activi- \da¿Loficial,.. Podría esperareo que los funciono-

'riós sean tratados con más delicadeza...
La dirección nazista vo cdñ serias preocupado- • 

nes. A .pesar de Ja jurisdicción'.jnilitíir, la prohi­
bición de dimitir voluQ,tariamentó, a pesar* de las 
más variadas tentativas ,de corrupción, la des-.. composición en las formaciones'nacionalsocialista 
alcanza una amplitud tan peligrosa que el repre- 
sentanteLde Hitlejr, Ro^óLfo Héáge, ha tenido qhc . 
hacer prtétaj* juréniento hace algunas semanas 
a todos, los funcionarios-del movimíento/ñazistn' 
Esta prestación do juramento por 600.000 Juncio- 
narios nazistas aproximadamente, nó ea más qué Durante el verano y . f ¿SSrvaciones crít'- una confirmación del aacenao ttioluelonario que l n é n t« '_ c “a n ?.°.“  le2

^-no se detiene ni/üún* ante las orgánitacíónes fas'- f cistas. ' t >> .
El ministro Hesse exigo "una obediencia, incon-r 

dicional; que no pregunte nada en -cuanto a la 
utilidad del orderr’. Y porque comprueba, _eomo 1 
todos los gobernar)te% nazistas, la ascendente tem­
pestad de indignación de los antiguos partidarios 
dernacionalsocialiRno declara: ‘ >  '-»*

• - -„La obediencia deviene la expresión de un sen- 
timiento heróico, cuqndó la ejecución dé la orden 
parece ser personalmente desventajosa (¡) o sor rR. —— ----

• contraria a la intima convicción del'ejecutante." , de pequeñas y medianas ciudades elevan protes-

a c t u a l id a d  ‘ n
'.E l mismo jefe nazista que aquí califica ia  acep­
tación por loa funcionarios nazistas de la reduc­
ción de lew sueldos y de los perjuicios económicos 
como la '̂oxpresión de un sentimiento 'heróico" 
invita apasionadamente a todos'tós funcionarios a 
dar de lado todo interéa “particular” y "parcial", 
„ — ^Viiwv uuvivunwunaliaUia lumo 011
los buenos como en los malos días (I)". El "sus­
tituto- del Führer” ye con justa razón venir ma­
los días para el íSscismo alemán. Es por esto por 
lo que él conjura a los 600.000 funcionarios, pre 
sentés eji la oorcmonla dej-juramentó/ para que 

. continúo al lado de Adolfo pitler, .que "siempre 
lia seguido la  vía justa, h^sta< cuando, algunas 
veces, la ha perdido"-Justa, hasta cuando, al- 

-.^unas veces la. mayor parte dé sus partidarios 
.■ no han sab.ido coríiprenderle (!)”.

y -y-

ñas de'.los más brutales trabajos forzados en cuso 
^de^ierjprio, indican, claramente á que medios tie­rn o  que recurrir el fascismo para entorpecer y su­

focar, el jiroceso da yebelión y do resistencia eñ
. sus propias filas. * *' . ‘ •

. vLos comentarlos de Ja prensa extranjera sobre, los acoílTecimiVntos.qüc se desarrollan en las or-

. ganizaciones, estudiantiles alemanas, muestran 
•hasta qué punto ese movimiento de oposición ga­
na a los estudiantes fascistas, decenas de millares 
dé los cuales ven cerrarse .ante ellos loa universi- 
dades'yjps profesiones liberales, La Báslcr Na- 
tipnal-Zeitung y lo. Prager Pressá escriben que

. "éptre los estudiantes alwnanee se dejan sentir 
.cada vez más fuertemente tendencias revoluefo- 
narias socialistas. El socialismo de estos estudian­
tes nazistas ntí ae distingue «en nada del socialis­
mo de tendéncia marxiste. **

Ea radicabzacíón de 4a> capa* media*
El siguiente héclio es sintomático del vlrhje so­

brevenido durante los'últimos meses en el estado 
de espíritu de amplias, capas pequeñoburguesaa: 
Durante el verano y el otoño últimos, estos ele­
mentos, cuando se íes hacian observaciones críti­
cas sobre la dictadura hitleriana, decían todavía: 
"Es nacesario dar tiempo a Hitler.” Hoy, loe mia­

' tnoa artesanía, pequeños comerciantes y pequeños 
éampesinóa dicen con indignación: “Hitler tam.-. 

’poco ha hecho nada." La mentira de la "facilita­
ción de trabajo" conjdisminución de la cifra de 
los negocios, pesa sobro las bases de existencia ya 
^niseráble de las capas medias, engendra el des­
contento, la’irritación y los movimientos de resis­
tencia cada vez más fuertes. Pueblos enteros se 
niegan a pagar las cotizaciones obligatorias para 
la "ayuda deTuvíerno". Corporaciones artesanales 

tas contra las cotizaciones obligatorias y los in­
tereses usuarios (la corporación de los panaderos 
de Hannove ha preconizado la negativa a 
pagar 'ayuda de invierno”). Numerosás reunio­
nes de pequeños campesinos (por ejemplo, en los 
alrededores de Munich-Glaflbach) se terminaron 
con riñas violentas con los bonzos pardos.

Por todas partes—y éste es un fenómeno im­
portante que refleja el ascenso revolucionario en­
tre laa capas pequeñoburguesas—por todas partas 
dbnde se ofrecen brechas legales para los movi­
mientos de oposición (conflictos religiosos, moví, 
miento monárquico, etc.) ,se amontona y se des­
carga con toda sü violétacia el descontento acumu­
lado de estas partes dd la población. La cosa es 
especialmente típica para las oposiciones religio­
sas; en las regiones donde predomina la pequeña 
burguesía pauperizada (por ejemplo en Büvicra 
en Hesse, el Palatínado. Bhoen, etc.) estas luphas 
revisten formas especialmente violentas, a voces 
directamente a n ti laicistas, en algunos lugares, 
económicas y revolucionarias. El deseo de los ar­
zobispos y cardonales reaccionarios bien pagados, 
es el volver de nuevo esta resistencia, que ha au­mentado por razones _econórrúc^s y políticas, af 
dominio de la Te y dé Ja religión.

La infatigable "batalla del trabajo" de las au­
toridades nazistas contra los "derrotistas” los "in­
ventores de rumores", los "sembradores de desór­
denes", y los “calumniadores" reviste formas cada 
vez más grotescas. En tanto que todavía hace al­
gunos meses erun generosamente "permitidas" las ■‘observaciones irónicas y criticas* sobré las "per­
sonalidades-dirigí ntes de la vida pública", hoy las 
penas más draconianas amenazan a los autores 
de las mismas observaciones. No obstante—y esto 
es también un signo de ascenso—estas cuchufletas 

-populares, de unu ironía mordiente y segura se 
multiplican y Se propagan cada vpz más abierta­
mente.

La decadencia de la cultura bajo el régimen del 
fascismo hitleriano se acompaña de un manifiesto 
boicot* por las masas He -la prensa y de los libros 
del "111 Reicli”. La revista nacionaUocialista 

"Deutsche Presse" se lamenta enérglcaíhente, en 
su númeroJ). de que los periódicos burgueses (hoy 
■fascistas) de Berlín, han registrado una pérdida 
de 630.000 abonados; si se añade "i esto las últi­
mas cifras de ¡a prensa comunista y socialdcmó- 
crata prohibida, .se constata que más de un millón 
de trabajadores berlineses renuncian a abonarse y 
a leer la prensa parda "unificada".

Remarquemos para terminar un indicio muy 
importante del ascenso revolucionario en Alema­
nia; Ja lucha sin cesar más violenta /  más am­
plia, la reacción cada vez más rápida de las ma­
sas contra el terror fascista. Inmediatamente des­
pués del asesinato de nuestro camarada Jc-bn 
Scheer, miembro dirigente del C.C del P.C.A. y de 
sus tres compañeros, nuestra sorganizacicues pu­
blicaron independientemente, en todas las locali­
dades inediunas y grandes del Reich, declaracio­
nes de protesta 'y de lucha contra este asesinato 
cobarde y bestial. Algunos jóvenes camaradas de 
Steglitz se introdujeron al dia siguiente en el lu-  ̂
gar de) asesinato, en Nowawes, hicieron cróq«is y 
dibujos y procedieron a una reconstrucción del 
crimen. En Hamburgo, una ola de movimientos do 
protesta contra las violencias infringidas a los 
detenidos políticos en el campo de Fuhlsbüttel ha 
tenido por resultado qug, bajo esta presión de ma­
sas, el terror y las torturas se han atenuado. En 
Dusseldorf ya a últimos de diciembre una campa­
ña de protesta de masas, contra el proyecto do eje­
cución de los 10 antifascistas de Erkrath condena­
dos a qxasrte, tuvo por resultado el aplazamiento, 
de esta carnicería. Desgraciadamente, .solamente 
siete de ellos han podido ser salvados del hacha, 
habiendo sido decapitados, a últimos de marzo, 
tres de estos camaradas. La infatigable lucha con­
tra las detenciones en masa de obreros, el lja- 

•mamiento cada vez más vigoroso a la liberaéióh 
de los encarcelados políticos han obligado a los 
fascistas a últimos del año 1933 y a comienzos de 
1934 a poner en libertad efectivamente a algunos 
millares de camaradas de clase que habían estado 
detenidos durante algunos meses.

               CeDInCI                                 CeDInCI



i 19ACTUA LIDA D

EMENTO
Por R. CHAVES

ARMADO

A C T U A L ID A D

A '
' ” A

El mes pasudo fué'una úva. 
Se festejó "el día de la_ miel", 
primero. Después/ "el d iad o la 
libertad", ó^sca, el 25 de Mayo. 
Más’ tardé, la* Sociedad do Be-

cárcel o que la guardia nacional apun-

a

Se puede conyerftt 2 !á c_r . t . - ____ c ___ _  «FM„-
de Villa Devoto en urta perrera, taba al aire y tiraba sobre la 

-expulsar a los.- locos del mani- - cabeza de los huelguistas, 
eomio por falta de capacidad, ’
sacar a palos a? los "desocupados O O O

noíkcncm de la Capital q u e .-4 .  Puerto Nuevo y ¿rganizar ", U n a  „Mrtiri6n Miiclal 
pi-esale tu distinguida Iérrate- un grao bailó de gala en el Co- ’
mente Adelia Muría Harilaos. l ó „  mientras h l  i r a w ‘ «dquhlW proletariado ronriéme
- ’ J ■ T  ™ piovincias caráeter. d e contratar loa servició» .kdo Olmos hizo 
"premios .a la 
una concentración 
«•ii Buenos Aires y ¡un congreso, fantil. 
socialista en Santa' Fe. Final­
mente, un gtaii baile de gtfiit... •_ 
en ¥l Colón. Así t -  ■

virtud'". Hubo, 
eucaristía!

Según su opinión, el fascismo, no 
es ia dictadora del capital financie­
ro, correspondiente a  la época del 
imperialismo. Es. sfrnplemente. 
“una tentativa disparatada de la 
pequeña burguesía intelectual des- 
ccupada por conquistar el poder". 
MarlaDi ignora lo más elemental 
do la  economía y  de la política. 
Cree que el cajero de un banco ea 
el propietario del papltal que este 
banco posee y que el vigilante que 
lo custodia es el que manda la 
moneda. Cree, asimismo, que Un 
verdugo ul servicio del capitalis­
mo, es un capitalista y  que un 
ejército do mercenarios es un ejér­
cito independiente que pelea por 
cuenta propia y no por cuenta de) 
»jue lo paga. Finalmente, cree que 
ta pequeña burguesía puede suplan­
tar a la burguesía exactamente 
igual quo el proletariado. .

O O O
Para Marlani las clases no están* 

determinadas por la economía. Si­
no por la camiseta.

O O O
Mario Mariani padece l°® 

mismos "antojos" filosófico» de 
Miguel do Unamuno, el aablo 
que discuhrió la palangana 
Asi, por ejemplo, tostlene que 
el proletariado "lejos de paupc- 
rizarso y proletarizarse, como 
sostenía Carlos Marx, »e abur­
guesa cada vez más". “El mun-z 
do, ha dicho, no marcha hacia 
el socialismo: marcha hacía el 
burguesismo". También afirma 
que el remedio no está é<i el 
fascismo ni en el comunismo: 
está “en un nuevo sistema, al­
go así como lo que está ensa­
yando Roosevelt en los Estados 
Unidos: e’ gohlen.o de los tér- 
nicos". Vale decir: el fascismo 
con otra etiqueta.

O O O
Hay muchos, Como Mario 

riani, a quienes -le repugna do 
la dictadura del capital finan­
ciero dos cosas: la figura de 
Xuseolmi o de Hltlai' y la pa­
labra "fascismo" o "nazismo’. 
Si al, fascismo se le pusiera 
otro^ nombre y,-® Hitler o » 
Mussollní se le cambiara el 
apellido, ellos serían tan fas­
cistas o tan nazistas como *ic* 
de Jtalia o los de Alemania.

. lo que puede verse, el hombre, 
comienza a poner en. práctica 
su amenaza. Solo que arrojar 
de Berlín a- los desocupados pa­
ra solucionar Ja desocupación 
es como extirparle el estómago 
a los hambrientos para resolver 
el problema de su apetito. - 

o  o  ?o

Jenaro Glacobini. ’ en un cartel 
mural que hizo pejrar por toda sla« 
I>aredéb tío la urbe, tipo "paspartú”, 

'  anunciaba lo siguiente: „E1 presi­
dente. del ParWdo de la Salud Pú­
blica. hablará sobre el monopolio 
del transporte colectivo.” Como la 
cuestión que se debate ahora no es 

'precisamente "el monopolio del 
transporte colectivo", sino el mo­
nopolio del ferrocarril y del tran­
vía. es de suponer que-cl digno re- 
presentante do la plzería de Tuñín 
d»> la  .Boca, cuando le ilege el tu r­
no do hablar haga las do Cristóbal 

que le anunció a  la reina 
Isabel quo había descubierto las In ­
dias Orientales y .salió descubrien­
do después la  América Central.

O O O

A  propósito de la "coordinación. 
<tc| transporte”. • en la proyectada 
entidad que so formaría para upi_. 
ficar el tráfico, el Imperialismo in- 

, glés, quo.es quien maneja los títe ­
res do la qnnción do tan estupendo 
calote, ha logrado obtener a llí una 
concesión por sesenta años. Ppr lo 
quo puede verso, el capitalismo, 
pieníh. quo la historia *cs algo así 
como una caja de jubilaciones y . 
pensiones o una empresa de segu­
io s  donde él. íc  aseguró Ja vida a 
perpetuidad. No piensa,, natural­
mente, que la historia es una em­
presa. de pompa» fúnebres que d-* 
aquí a  sesenta uñes lo .va a ente­
rrar.

. Ó O «O ‘
Mario Mariani, pl Vargas Vi- 

la italiano, se halla entre noso­
tros Corrido por el fascisnio do- 
su paia pasó ni Brasil y rtel Rra 
sil a 14._j\igentina. Cree nues­
tro hombre quo el fascismo no 
es una cuestión 'social, sino 
simplemente, una cuestión per­
sonal entre- él y Benito Musso- 
lini. Y.encara el asunto como 
so encara cualquier asunto de - 
familia. También cree que la 
dictadura quo sufre actualmen­
te Italia se debe exclusivamen­
te a la neurastenia aguda del 
duce. No advierte que se trata 
de la dictadura de una clase, U» 
clase burguesa, contra la otra, 
la clase obrera.

. El boxeador de referencia, sin 
embargo  ̂ solo entra en . acción 
cuando la sección necesita ve­
rificar un "hábil interrogato­
rio". De lo contrario, salta a la 
cuerda o se entrena liviana­
mente con algún dentista o 
dActor en filosofía y letras a 
qpien comienza a minar el mi­
crobio <iel antiimperialismo o 
de la revolución agraria.

O O O %
Para completar la torna,* so 

noa ocurré que la repartición 
de marras, debía recabar los 
servicios de un. fubalista, prefe­
rentemente, un centrofooball 
do esos a quienes por la poten­
cia de sus botines con tapones 
se le denomina *el artillero*’ o 
"el mortero de Venado Tuerto".

o o o L
Las patas son más ejemplares 

que los puños. Esto, lo sabe 
cualquier peatón- Aunq • • bien 
miradp, en vez de un bo­
xeador o de un Cabalista, sería, 
claro está, mejor contratar un 
caballo.

O O O
El secretario de re<.|gcción <le 

"La Vanguardia* fué durante 
mucho tiempo jefe do pro|>a- 
ganda de la casa Gath y Cha­
ves. Desde que ingresó este 
hombre al diario, Ib confesa­
mos, el "negoció" del socialismo- 
comenzó' a repuntar. Lás finan­
zas quo : so hallaban un tan­

j o  quebrantadas experimenta­
ron una saludable reacción de 
caja." Con la mayoría conquis­
tada en el concejo deliberante, 
pronto, ’ posiblemente, se podrá 
poner plata en los bancos y-em- 

. -peíar de nuevo a criar pancita 
como en’.los tiempos gloriosos 
do la guerra eut*open. a

^>0-0 o
Un cablegrama de Alemania, 

fechado on la capital, decía lo 
siguiente:

"Se ha dado una disposición 
oficial excluyendo de Berlín y 
sus alrededores a -las peraonas 
que buscan trabajo. Sa contem­
pla la posibilidad de aplicar la 
-misma 'medida a Hamburgo”.

1 Al asumir el poder, Adolfo 
• Hitler, prometió solemnemente 

"liquidar leu desocupación”. Po£

• i .
, e s ' 
• el 

, .  . ____ _ ___ ,__, acaba
-- <le contratar los servicios «le un 

l>oxeadOr profesional ’ con el 
. prójppsito ’ “sano y pedagógico’ 
—de'“trabajarle los riñones’’-a+los 

más exaltados. Al .mismo tiehi- 
jx>, contrató los servicios de un 

reanimar u los 
sufran un

de neumonía pestosu y jn  otras' 
proporciones <le parálisis ¡n- fanlll • •

Ó O O ’’
—  ue güín. .. ' -1^
en ¥1 Colón. Así terminó la La burguesía so representa al. 
inonslduación de mayo. -  -r  -  • —

’ •' de los1 mundos posibles. Y pro- <l«e- posteriormente
<— '• U O O  ' r-nria z»r» a * ‘ O tórnicft

mundo burgués como el mejor masajista paru

rede en. .ctjpseéueTfcia. A los^*’K  O. técnico.
, La luna de Junio comenzó días amargos de Jos $in 'trabajo. , ' , q q q

asi. En la plazoleta- de. Pedro* retriíca cofl "el-día .xlq la. miel" 
Mendoza y del Crucero, "las’ y a los. días, de reacción y. de

-» nut»ridades de la .República*. d<*
la Boca consagraron como hi- . — ___ -__ _

• jos predilectos, adoptivos y ciu- : la^lioclaldemocrQhia por el *ótro, 
■•ladimos-honorarios" a una ----- ;

P'intd'CfepQpanatas entre, los 
ualés” figuraba j Florencio 1’̂  -

• raviciní y Ramón K’ovar’fo.
' /  . V  O O O

Mientras el pueblo se muer»’ 
de hambre* ía burguesía se'di-'

" •  ’.j v ^ te: A las jdoce- y treinta def 
^lismo 41ia>lé lp plazoleta, la 
Asociación' ’Péruan'u, sirvió un

. almuerzo en obsequio <

' .  laníamente, en Ja sede de la

A esclavitud con "él día de la li- 
. hertadVLa curia por un lado y

circunsfan- 
espcctácuios 
realizan a 

sin referen 
boxeador en 

descaradamente

Aprovechando la 
cía' de que- estos 
trompisticos ê 
“puertas cerradas" 
y sip jurada, el 
cvestíón viola ___ ,___.—.....

• Jodas las leyes del deporto, a 1-1 
. tornando los 'bolpes lmjos a) 

epiplón con los golpes prohibi­
dos- al pescuezo.

.* almuerzo en obsequio <Jo’| den-- ... » -- T -----: -r
. ,  lor Alfredo L. Palacios. Simul- <,.ü ,a r e !*'f ’K»1’A’>u en primer tér-

. ■ v. tuncamente, en Ja sede de . la m in A  E',‘
V 7 <*4is¡f de |'a Empleada 'se réalizó 

un festival en homenaje a moii- 
yrñor de Andrea.

- ’ ~ O O C -
, . Todo se puede hacer dentro-

<

•j»

luego, dc^epipeñan el papel îe 
mostaza de la farra.

Q O

l’h-' telegrama dé 1$ Agencia
1 lavas, subscripto en Minneúpo- 
lis”, decía Iq. s ig u ie n te ’̂ gbrmi-” 
nó Ja huelga de conductores," la ■ 

-cual/ocasionó- pérdidas alicer-' - __
mércio Ideal, por ".valor de un Llamamos la atención do la 
miítóñ ' de dólares '. Esto de "los Federación Internacional do

-  • - --RÓX -sobre -ia íornia antidepór-
m¡no. En' segundo' tírmino w  * n  '*“•  s e  <®, á ’ Pn>«lí*«do 
níh ente Otro: «Para intimidar , , | . a i'., ( ' del puñete en la Repít- 
u' íop/huelguistaa li, guardia na- . b l̂c a  A ritentina. .

- s  \  O O O

Porque jüna cosa es el box, el 
• arte que' permite sacar nada
• más que un ojo o despe- 

K gar una quijada, y, otra cosa 
muy distinta, el katskastehán, 
la. ciencia que permite que se 
recoja al perdedor con cucha- 
ritas. «

cional debió .hacer .fuego al aí­
re varias veces . Y s en tercer 
término: w “E k b alan ce de los 

» disturbios por la,huelga arroja 
- un. saldo ele "doscientos heridos, 

^os-muertos y" más de cien pre- 
i sos". Aíjuí, se pueden doduclr 

efectuarlo-*Ja ¿los cosas:-o-que los Huelguistas 
con la venia, ululaban pqr el " aire mientras

•.¿Je. la-copstitvcion — dijo Mico-.
Uis Repetto — incluso, sumen-,, 
tár la (arifa <lo la luz eléctrica 
romo acaba de «' ‘ ‘
Italo .Argentina con Ja venia.
dej intendente. • ■ la guajdía nacional disparaba

-  . ■ ’ ’ - • . ;  J J ’ • ' /  ■

O í) O

J '
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mancipación

E S C E N A S  D E L A  C A LL E
El tranvía se detuvo^ y ante la  impaciencia- -'bocas' pedían piulaseis argentinos, señores pa- 

de lps pasajeros, tardó , en ponerse nuevamjn- triotás al 100 o|oí, hasta que por fin decidió' 
te en marcha. Algunos comenzaron a -hacer oír < practicar una «combinacións sin riesgos y de 
sus protestas airadas por la demora. Pero pión- mucha ganancia^ que le ofrecían varios ihdiVi- 
to tuvimos la explicación: niños desharapados, dúos .a  quienés conociera en sus búsquedas de
sucios, con las huellás deUfcambre impresas en trabajo. 'E l epílogo, lo sabemos. Ante la indi-
sus rostros de una seriedad precoz, se distribuí- cación del guarda de haber llegado al lugar de­
án por los asientos buscando, la. proximidad de' . á$ado, inovilizó'ía madre lá miseria de su prole. 
l& ventanilla. Eran cinco: el mayo? de unos sie-.. '------- I J ------ ’ ’ ' ’
te años cuanto máá; detrás, la  madre, también 
de aspecto famélico y  desgreñada, con un sexto 
cachorro en los brazos. Ju n ta  con las monedas 
entrfegó un papel ’al guarda con la indicación 
del sitip_ donde deseaba bajar-: Cárcel de En­
causados. Como la mayor parte de las madres., 
proletarias, no sabía leer.' . > .

Fácilmente averigüé su historia, muy simple 
y común por otra parte. Su marido^ uti obrero,. 
habla quedado sin trabajo hacía'tiempo. Vana- __ _ y  uno
men^ lo buscó durante meses; mientras tanto indiferente, se enfrascó, en sus preocupaciones, 
la miseria se había colado en el hogar donde seis »» * • ’

mucha ganancia^ que le ofrecían varios indi^i-

cación del guarda de haber llegado al lugar de- 

ésta vez seguida por la mirada de conmiseración 
de la mayoria^y ajghn comentario cómo é ^ e : 
/.si no pueden mantenerlos, para qué tendrán tan- 

• tos h ijos?... (Como si alguien se encargara de 
enseñables qué sé debe hacer para no tenerlos. 
Las proletarias no conocemos o no podemos 
comprar preventivos, señor pasajero). Una da- 

^ma^tal vfcz de «beneficencias creyó muy.oportu­
no emocionarse, y una, fúrtiva lágrima resbaló 
entre el «rimmel» dé sus largas pestañas.

El tranvía reanudó su marcha y  cada uno,
•---------- s . ---------------------- ------------

Elena Pereda.

X*as Mujeres y  la II Internacional
; Pj w T .  M . ‘ .

Las obreras y  las mujeres de obreros han. participado también con valor 
en la heroica lucha armada del proletariado. Hasta los periódico* burgueses 
están unánimes en reconocer/que las obreras estuvieron frecuentemente en la 
línea de fuego más avanzada, que no.de oonfe^taron oon^llevar municiones y 
víveres y ooncurar las heridas, sino que participaron directamente en la  lucha 
con las armas' en la  mano. Es. así cómo yn la  batalla librada p o re l,e d ific io  da 
las cafas..de...eniermedad de Viená, íes enfermaras y .loe médicos unidor ni 
Schtzbñntler defendieron la  casa contra la  tropa armada hasta los dientes. En 
Ottakring luchó un destacamento femenino de' ametralladoras. Desde varias 
casas obreras, las mujerés enrojaron por las ventanas carbón encendido a fin 
de impedir el avance de' tm n i«  n n *-™ *’" *

■¡ 

I

¡

i .
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A  causa da la política da la dirección sooialdemócrata, que quiso editar '  >> 

la  lucha hasta el último momento, la Insurrección"armada del proletariado 
austriaoo n o ' pudo vencer. Hoy, la prensa socialdemócrata del mundo entera 
trata de justificar el fracaso del P, S. austríaco, puesto que también la insurrec­
ción ha tañido lugar, a pesar de su voluntad. ..—«a

Las mujeres de la I I  Internadónal se han pronunciado también, a su ma­
nera, sobre la insurrección austríaca. E l suplemento femenino de la  Informa­
ción Internacional (número 2) está parcialmente consagrado a Austria. El ar- 
tíoulo titulado: “Las Mujeres en la lucha liberadora", nos dice muy poco sobre 
la lucha efectiva do las obreras de Austria. En todo caso so silencia el hecho 
de'que las obreras austríacas no se contentaron con acompañar a sus maridos, 
sino que ellas mismas lucharon con las armas en la mano contra e l fascismo. 
Otro artículo nbs dice que las mujeres socioldemócratas de diversos países 
han emprendido una aoción de socorro por los hijos de los obreros austríacos. 
Llevar úna acción de socorro está bien, pero ¿con qué consignas? Esto es lo 

que nos dloe L e  P o u p le  bruselés:

“Los austríacos han sacrificado su sangre. Para nosotros se trata ahora 
de sacrificar nuestro dinero."—“Por la defensa de la libertad y de la Igualdad, 

los socialdemócratas han vertido su sangré. ¡Camaradas, nosotros no os pedi­
mos tanto! ¡Ayudadnos a salvar a los hijos de los héroes!"

Los jefes de la socialdemocracia belga de Su Majestad — y sus camaradas 
de los otros países—dlceh pues a los obreros: “No exigimos de vosotros lo que 
han hecho los obreros austríacos. Ellos se han batido contra su burguesía, pero 
yosotros, vosotros no tenéis que batiros contra nuestra burguesía. Vuestra 
energía revolucionaria, vuestro odio del fascismo, debéis expresarlo únicamente 
cotizando para los hijos de los obreros austríacos. Las damas de caridad de la 
I I  Internacional quieren influenciar a las obreras en el mismo sentido. Es por 

• esto por lo que prefieren hpblar lo menos posible, o no hablar nada, de la acción 
llevada Independientemente por las mujeres en ep curso de la batalla; para 
evitar que las obraras de los otros países sigan su ejemplo heroico y se oon- 
ténten con una simple acción de solidaridad.

Loa obreros y  obreras de la  Unión Soviética, han realizado también una 
gran campaña de ayuda. En menos do una semana han sido recogidos para 
las víotimas del terror fascista en Austria, un millón de Scblllings. Pero no 
sa han limitado a una ayuda financiera; loe obreros de varias empresas im ­
portantes. con motivo de los acontecimientos de Austria, han adquirido tam­
bién el compromiso concreto de aumentar el .rendimiento y la calidad de su 

. trabajo, a fin  de reforzar su país socialista y apoyar de esto modo la causa 

de los obreros del mundo entero.

Cómo los obreros soviéticos se han pronunciado sobre los acontecimientos 
de Austria, es lo que revelan las siguientes palabras pronunciadas por la 

obrera Vassilieva (fábrica Stalin, Moscú):
“No es cierto que la  causa dé los obreros austríceos haya sntrido una 

derrota, Que los fascistas no canten triunfo tan pronto; Que so recuerde* 
de nuestro 1005. Loa obraros de Austria han sido vencidos hoy, pero segura. -  

mente vencerán mañana." .
Las obreras de Austria hán' luchado porrino no querían tolerar el robo de 

los salarios, al paro, la asólavitn^ fascista. Han tomado las armas justamente 
porque no querían el fascismo con sus inevitables corolarios—la militarización 
general da loe~trabajadores, el trabajo forzado m ilitar para los hombrcs y las 

mujeres, el peligro de guerra aumentado. Las obreras de Austria han dado 
a las obreras del mundo entero un ejemplo de lo quej as nesesario h a c a r^ a t i/ 
caso de ofensiva fascista, en caso. de guerra imperialista. Y  las' obreras del 
mundo entero honrarán la memoria do sus hermanas da Austria caídas en la 
lucha, alistándose con toda <u energía en el frente lnternablonal de lucha 

contra la guerra. * .
/

—
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Dijo Palactoóu"Yo soy aigentlno .v 'siento el orgullo de mi naciona­lidad".
Amigo Palacial? s«-n natrlota: mato u"h ruso todos los días.

G . O O » * '  .
E l patriotismo, decía Arturo . Schopcnhauer, es la pasión de loo- necios y la má's( necfa de todas las naaione^. Se puede* añadir: es lu pasión de la soclaldemoéracia ar--■ gentlpa.

O O O  \
"Bastarla un gobierno burgués discreto—  añadió --, para solucio­

nar satisfactoriamente todos -los problemas de, nuestro país"»\  ‘ O O O

‘ comunista-— <J1Jo —  gs falsa’-. En- ta  frase’ dice así: "La. historia de toda sociedad hasta nuestros días no lia sido $!no la historia de la' ■, -Jucha de clases.'1
O O O '

¿Por qué t*s-falsa? Porque-En- ■'géls, posteriormente,, le añadió la siguiente nota: '"Mejor dicho, la . 
bis- 
que 

>,» in vw w .w  .« ._-------- ... es­crita, es.tó es. la prehistoria» era

siguiente nota: '"M.cjoi ..___
historia.’ escrita. En JSI7, la . tor|á do la organización soc-l.̂ l 
ha precedido a toda, Historió;

casi^desconocida" • • -■ >
q  0  - a

. De suerte que* el descubrimiento de Palacios no es ' más quq. una falsa interpretación de la nota dé Engcls y tiene por.fin la^negación de la Jucha do ¿lases. ¿Pqcque.^n- > 
gelá.no Intercaló la aclaración pa­ra invalidar la frase. Riño por e| contrario paró qué jio .so • faigeára 
stf. profunda significación.

Esto no impidió <-ue í ’nlfiTelos _ . .........  j. deliberadamente el • 1 ual hablaba Palacios. Ún goblcr- botín con la cabeza, no mixto que zufrnse en combina- *  •......................... O  O O •- .ción al\protctarlaáo. ’  . .
Ó O O

Ta s  ."fuerzas aflties'" son la pñ- ■ • liria  y- el escuadrón de seguridad.
' O O O

Todos los .caminos dc| soclalls- p n o  pora solucionar la crisis ’fué-
<on rechazados por los social lajas ■* durant^el transcurso deL congreso. ■ Todos Tos caminos dq. la burguesía, • n qnmblo, se aprobaron por unani­midad’. k • t  ’•. ’ • \  H i o o .
• "Yo soyjsociallstn, pero se lo o\^.1 ulto a 4n% > afirmó ’Ro; •

.•¿Nosotros estamos en- condicio­nes do realizar un gobierno discre­to y provechoso para ía--noclón 
declaró Dickmann — solos o con el concurso, de las fuerzas ¿fines". 

O O O .
Seguramente el gobierno que pró~~ . .ponía Dickmann era ol mismo d e l*.. confundiese

, por R. Ochoa
sabido evolucionar cons-'l tiempo"* 
y las realidades dé la experiencia".

O O O
L a  experiencia que han asim ila­do los figurones del socialismo, sin embargo, es la experiencia del V ie­jo  Vizcacha. '■ »

,~* O  O, fot
*  E n v is ta  de que lo? jóvenes tra ­taban de Inclinar al partido soda- • lista hacia el soclallsqjo, Ios-viejos pusieron' el grito en el cicló. "Se- 
part los Jóvenes — dijo Palacios — que no estamos-dispuestos a dejar­nos dirigir, y  sí a dirigirlos".

; . * * . 0 0 0

es- 
a r­
pa-

1 •..Repetto llegó a confundir el con­greso socialista, con el congreso'’ '■ cuba'rístico al extremo de llamarle / a .  un ‘congresal "Individuó”.
0 . 0  O

-=Para corregir el»desafuero de Repetto,. otro representante exigió que cambiara la paletera "In d lv i-' 
~_duo" por su homónimo "eluda da-4. 
' rio". • j/ .  . O O O  • .

i  . ‘La revolución — afirmó Pala*' "Yo no niego la  existencia de la * - cios — Paco do la satisfacción de '  clases — corrigió — pero hay que_ las necesidades materiales y  espi- topor en cuenta'que on ciertas tatúales’-'. Quienes harán ¡a revolu- épocas no twboz-tltrtjfcs.". Palacios ción. en consecuencia, no .serán supone que. la historia no’,ma1-c|m' los hambriento?, sino los saliste- DhrÁ* adelante: •'marcha- pqra ñfrás. choz.Que voleemos a los. tiempos* paleo­líticos.' De Allí cure retíam e'tener: 
en cuenta, la prehistoria.

t\ O  O O .-
En realidad, .Palacios, "lo que* 

quiere hacer es negar las-clases'. X  .Mas, cotno no se. atreva a hacerlo- ^rotundamente, lo hace de unst nía- n¿r(t velada. Primero: pegando la’ 
autenticidad .de "¡a primo»a frase * del m^dJfiestq y-después diciendo- 
quo "no' pliega" ol fenómeno como ♦ si se ti-atara de algo no comproba­do aun o que está en .vías de* cortv 
•probación'. ■ ''' _ . .

U  ' ~ 7 * ’ ’ *l . í í  picardía" delJ’ Padre J-Rcpetto) .„ v  la-picardía del.'H ijo (Palacios) '.' 
necesitaba Ja picardía del- Eaptri- J til Santo para completar la T rln l-•xlud.-Y sm-gió Marlnncttí. Amén.'

V  -  9 0 0

"El estado no e» nn instrumen­
to de una clase "para oprim ir a  la otra, —  dijo e l-h ijo  — pino un» relación entre ambos.”  _  *> • 

O O O  € .
**• -Lo mismo se ppede decir de la guillotina: qúo no es un Instru­mento para separarlo al reo la  ca­beza deí cuerpo, sino una relación entro el cogote del reo y  11 cuchí—*«Jló. al

dlcal. donde la hidalguía argentt- 
' na alcanzó su altitud máximo.

~ °  °  °
No en vano se repudió ol man!-- 

Beato comunista. Allí, precisamen­te. e9tá el dedo que le reventó' jl grano. Anticipadamente, M arx cía- iflcó todas las desviaciones del so­sialismo en el futuro, s.-ñalando 
los entuertos de su época.

O O O
Tía "nacionalidad argentina" 

tá integrada por la burguesía sentina. Loa obreros -no tienen 
tria.

O O O
"Una parte de la burguesía — dieo en el capítulo titulado "El So­cialismo Conservador o Burgués" 

busca remediar I03 males sociales con el propósito de consolidar la sociedad burguesa. En esta cate­goría se colocan los eco.icmistos, los filántropos, los humanitarios, los mojoradorc* de la suerte de la claso obrera, los organizadores de la beneficencia, los protectores de 
los animales, los fundadores de-so­ciedades de templanza y los refor­
madores de todo pelaje".

O O O
No podemos negar que en Boclal.democracia argentina hay 

un poco* de todo esto. Un poco 
humanitarismo, otro poco de bene­ficencia, otro de protección anima - lesea, otro de templanza y otro de 
opereta.

la
ya 
d>

" Y o  s o i^ .......... ......
1 ulto a  las masas", 
•»?tto.

•7  y  o  e r o  ’ • x  .J .ifubo .un huiro muy’ sabio quo- L  -hurló burro por" lo mismo. ¡Por no 
hablar!. Por la-fluo  puedo versev ■Repetto práctica e| ocultismo.

• •  . O O O

O O O
Había muchas babosas en aquel albañal. Pero, ninguna sentía re ­pugnancia, ch virtud de que todas pertenecían a la misma fam ilia y , habitaban e nel mismo lugar.

. o~6~o
."En toda cosecha — dijo Dfck- mann — hay <_ue saber distinguir 

e Ipolvo de la paja".

.... . ‘  O O Ó - -
Ai finó) llegó n la conclusión qüe ci polvo., era Marlanettl y la paja •Nicolás. Repetto.

‘O O O
Ja  - "picardía criolla" del foot- 

báll encontró un serlo contrlncan-, te en la  "picardía del socialismo 
criollo?. „' • O Ó  O

E l jesuitismo de la curia está en 'decadencia. E ^ 'h o ra  qúe deje su • _ . s  lugar a la socldldemocracla.° - 9 .  ' O O O-Cuando a Palacios le, conviene se _ Palacios "t&íminó exaltando a J. In tira  de avahzado, cuando rio lo. Bautista AÍberdl y  a  la  nacionall- cónvleho se acuerda de su A'ejsa. - dad, argentina, excepcional-por su Asf¿\diJo .que "ios jóvenes'sacaron u«in ^in ,a relucir el manifiesto comunista do 1*8.47 para'querer reg ir-por él ■ . — partido de 1934" dando á cnten-•La primera frase del manifiesto der *con ello que1*''!©» viejos han

-  •? O 0 . - 0  • • -y
A. la burgués!#' le coriyJenq que*' -. se niegue la existencia 4c las cla­

ses com o-le conviene que.se nie­gue- la  existencia- de la explotación. De r s \  manera np le re itp  toda cu!-' 
pabiltdad 'a los culpables y se -le ciert'á a /a . claMt-trabajadora todas 
las perpectlvas 'de la ’solucíóbjla M  
problema.

idealismo y su hidalguía". Palacios 
so olvidó do .Leopoldo Lugones y Manuel Carié», do Klnkelln y do Urlbufu, de la  sección especial, dé lá Legión Cívica y del klan Ra-

En el capítulo titulado "Soda- ' Por él momento «e\oncretzfsn  
lismo alemán o socialismo verda- hablar de "nación" y ’"----- -
dero'", agrega: "Por su luirte, ,ef -- ---- -socialismo alemán comprendió más 
bien que su vocación era erigirse en el representante pomposo de la 
■'pequefla burguesía.. Proclamó que la nación alemana era la nación normal y  el filisteo alemán el 
hombro moral. (O lo que es lo mis­mo para acá: que Juan Bautista AIberdl era el modelá y h. nacio­
nalidad argentina la* más h ldalg« 
y la más Idealista). A todas las. infamias, de oste hombre norma!Ies dló un sentido oculto, (hidal­
go), un sentido superior (Idealis­ta) y socialista que las transfigu­raba completamente. Fué hasta el 
fin levantándose contra la tenden­cia •'brutalmente destructiva" del 
comunismo y  declarando que lm- parclalmente se cernía por encima de todas las luchas de clases.” 

O O O  .
Antes de que la socialdemocra- cia se pusiese la  carqta. Marx, vi- 

i sljj|emente, se la arrancó.
A  O O O  x

"No es cierto que la  burguesía humilló ni proletariado" — afirmó Palacios. ;.Qué esperanza! ?Lo dig­nificó! ¡Al extremo de convertir­
lo en una bestia do carga!

O O O
Hemos leído un folleto quo se t i ­tulaba: ¿Hacía dónde va el soc'r»— • lismo nrgentlno? E l autor prevló 

todo 'a llí, menos la manganeta de 
este congreso mortal.

O O O
Ahora, ya rfo sabe plenamente hacia /o n d e  va. Si algún socialis­

ta  de verdad, tenía aun .alguna duda al respecto, et congreso se 
la-*dlslpó ampliamente.

O «
El socialismo 

partes, excepto 
ino.

O
• V a  con Justo, con el partido con­servador, con los bodegueros de S. 
^Juan, cen el partido radlcaL Con quien no va es‘.con el proletaria­
do. . Hacia »a llí sa ve que no v a . más que en tíe®po de elecciones.

O O O
El proletariado, pasó a ser. en la literatura socialista, el "indivi­

duo" que se 1© escapó, a  R_ep*tto.

¿¿L*.-. Í3  "nación" y  "patria". Pronto, hablará de "corporativls- mo”. do "economía planeaba", de ía "chusma revolucionarla" y de la necesidad de acabar con los ••ele­mentos disolventes que alberga e".i 
iu  seno la sociedad".

O O O
En otros países ios del "mal me­nor" se entregaron a medias. Aquí 

.¡“gado el- caso, se entregarán to- 
¡lím ente.

O O O
Hasta se tiene la sensación de ’ que hacen la oferta antes de qu« 

la demanda llegue.
O O O

Los bomberos de la revolución 
cambiaron -la bomba por la lava­
tiva.

O O O
Ta  religión dejó de .ser el opio de los pueblos. E l socialismo la 

desplazó.
O O O

Si a  la  burguesía le diesen a es­coger entro monseñor De Andrea 
y Nicolás Repetto, a buen seguro quo so quedaría con Alfredo L. Pa-* 
lacios, toda vez quo no entrara en arreglos con ‘Amérlco Ohloldl <> 
Dickmann.*

O O O
Quiénes sirven m ejor la  causa, de la  burguesía: ¿los jóvenes o los. 

viejos, la izquierda o la derecha '■ 
Los dos. Ambas fracciones «e com plementan. Una refuerza a  la ótn 
y las dos juntas al régimen bur­
gués.

O O O
Son los dos palos que una mis:'*. ‘ mano prepara para clavar a l pr«- 

letarlado.
O O OLo Importante no es en c H !  

modo la opinión que el soclalism se forme de las masas, sino la api nlón que las masas se formen d -1 
socialismo.

O O O
Porque a  las masas se las pu<-d 

engañar con careta, pero sin c' 
reta, jamás.

O O O
Y  si algo se puede decir en í; 

vor do e3te congreso es' precisa­
mente eso: trabajó sin careta, coi un descaro pasmoso., mostrando una cara de cemento armado» que 
metía miedo»

O O O
"Los socialistas hurgases —  añade M arx — quieren las condi­ciones de vida de lo sociedad mo­derna ain las luchas .y *os daños que de ella resultan fatalmente. Quieren la .sociedad actual, poro con eliminación de los elementos ’ quo la revolucionan y la disuelven.Quieren la burguesía sin. el.proleta"- 

' rindo”.
-1 O o  O

♦ "E l socialismo burgués — term i­
na — no alcanza su expresión ade- . cuada* sino -cuando ¿e convierte en simple figura retóHca. ; Ivibre cam -- ^J  
bio en Interés de la clase obrera! n  ¡Prisiones celulares en interés de la clase obrera! Porque el socialls- , nio burgués se resume por comple w to en esta.afirmación: los burgue­ses son burgueses en interés de la 
olas» obrera".

o  o  
criollo 
hada

o  o

¿7 S

va a toda» 
el soclalla-

/ •

I
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falta un trozo cíe 
Una granada Je 

la oreja derecha, 
hubiese tqmado de 
reprenderlo por su

Como mira con ojos de vidrio, 
el mutilado todo lo vé do color 
pardo. Le 
mandíbula, 
desprendió 
como si lo 
ella para 
bélica obstinación. Otra hizo que 
uno do sus brazos se desengan­
chara del cuerpo y fuera a aca­
riciar, con tentación de lujuria, 
en una trinchera próximo, un 
cerebolo que so había libertado 
huyendo de la ósea prisión .le 
un cráneo. Una bala se in­
crustó en su ingle y le desgarró 
un testículo, que no había lle­
gado aún a la edad de oro del 
placer supremo. Sobre su pe­
cho peludo, un enrejado de ci­
catrices jeroglíficas escribió una 
página vehemente do la guerra. 
Le faltan tres dedos del pie de­
recho y dos del izquierdo, que 
al andar, en ritmo discorde, si­
mulan el vaivén epiléptico de 
un péndulo enloquecido. Es 
asmático. El frente le roció sobre 

, los bronquios la paciencia eró- 
nica de una humeda l inexora­
ble. Es nefrítico. El agua putre­
facta de su caramañola oxida­
da, con sutiles cultivos de liqúe­
nes en sus entrañas de lata 
roñosa, mordió para siempre la 
actividad química de sus riño­
nes. Es cardiaco. El humo in­
fectado de los gases, el estruen­
do persistente, el miedo convertí 
do en hábito, resintieron su 
aorta anémica y debilitaron' el 
vigor de su sangre, con glóbulos 
blancos de sobra. Es reumático. 
Sus articulaciones, afectadas 
por la inundación de los sub­
terráneos llenos de rutas ham­
brientas donde vivió más de un 
año, haciendo un paréntesis de 
sombra y ausencia de oxígeno 
en su vida, recuerdan que no 
perdió aún su sensibilidad y lo 
excitan con entretenidas crisis 
de dolor. Es invertido. En las 
covachas de vanguardia, aleja­
do de la mujer que pudo ali­
viar la angustiosa abstención 
sexual del cojpbatiente y que 
prefirió encerrarse en las ciu­
dades aterradas mientras él se 
inmolaba por defenderlas, no lo 
quedó otro camino emocional 
que el do servir de meretriz, 
con el traste, a sus camaradas 
embrutecidos, que a su vez le 
entregaban, también como exó­
ticas rameras y por una com­

I

pensación filosófica, su ano a- 
veriado y bochornoso.

Y este mutilado, deshecho 
estéticamente, invertido, reu­
mático, cardíaco, asmático y 
nefrítico, es nada menos que un 
héroe para su patria, que en 
retribución por todo cuanto 
perdió, le ha obsequiado con Ja 
hojalatería polícroma y fastuosa 
de unas cuantas medallas. En 
las inscripciones enfáticas lo 
llaman mártir, recuerdan su 
sacrificio, elogian su impetuosi­
dad, ennoblecen la mágica pun­
tería de su máuser y la decisi­
ón troglodítica de su bayoneta. 
En los anales figura pomposa­
mente acomodado en un exqui­
sito diván de adjetivos heráldi­
cos y en la sucesión de hechos 
gloriosos que se le adjudican, 
se esboza con cariño su sangui­
nario afán de bestia.

El mutilado, a quien le ha re­
galado la vida Ja escasa pre­
sión de las balas adversarías, 
disfruta de la veneración mística 
de todos los que debieran tapar­
se los ojas, con horror, al ver el 
descalabro de su cuerpo y la 
vida trémula que exhale, para 
no confundirse con un cadá­
ver.

Es un héroe. Un hombre que 
defendió a la patria...

Y yo creo, personalmente, que 
es un héroe. No por que exhiba 
la huella de su existencia por 
las metrópolis orondas donde 
aún se aplaude a los que pro­
piciaron la guerra, donde aún 
se pasean los culpables, rodea­
dos de respeto,-inspirando' man­
sedumbre y recogiendo la co­
modidad de las sonrisas popu­
lares.

Es un héroe por que todavía 
quiere vivir. No sabe para qué. 
Ni por qué... Poro quiere vi- 
vir y se resiste a la idea de que 
la muerte que no pudo atrapar­
lo en las trincheras, a’gún día 
lo lome del brazo que no tiene 
y haciendo una pausa, lo lleve 
a la ausencia. Acasó piense que 
inservible yo, cuando otra gue­
rra infiera un nuevo pasmódleo 
agujero en la ingenua población 
del mundo,, tenga más colegas 
a quienes guiñar sus ojos de 
vidrio para incitarlos al ampr.

La peor obseción para los que 
han estado al contacto con «l 
fin, es precisamente el momen­

to del fin. Son héroes por que 
desafian la hora en que tengan 
que volver al frente de batalla, 
del cual no volverán. Es una 
suerte para ellos. Concluir lo 
casi • terminado. Ultimar 
perfección la obra que los 
migos dejaron inconclusa.

con 
ene-

Cuando fallezca, entonces, si, 
el papel protagonice Je héroe 
que le depr.. » una civilización, 
pronunciará jubilosamente el

KARMY

M UT ILA D O

ci- 
su 
ce

de

miserere generoso del m iris de­
finitivo. Nadie podrá explotarlo 
más; ninguno de aquellos que 
explotaron sus máculas, sus 
catrices, sus mutilaciones, 
aspecto macabro, sus ojos 
vidrio, su testículo menos. 
Ninguno tendrá necesidad 
continuar la propaganda fratri­
cida que efectúa todos los días 
alrededor, de ese escaparate de 
retazos humanos.• •

Si se pudiera borrar de x Ja 
muchedumbre al mutilado, ella 
correría menos peligro. Con la 
visión indignante del despojo, 
se inflama su ira y se la prepara 
para la excomunión fraternal 
de la revancha. El mutilado, 
que para nada sirve, que nadie 
necesita, que sobra, s<* utiliza 
de estímulo en nombre *.ie la 
patria vengativa. El cuerpo 
descoyuntado, exangüe, clínico 
del ex-comba tiente, contribuye 
a las posibilidades sombreas de 
omitir por un instante la paz y 
llorar-lágrimas do plomo,, desdo 
Jas fronteras, sobre.su cadáver. 
El mutilado solo sirve para 
preparar una guerra. -Se presta 
para propiciarla porque sabe 
que en ella no tiene nada que 
perder. Las patrias lo endiosan, 
por eso, llamándolo héroe. I.o 
mantienen, con halagos y con 
pensiones. Tratan de que no 
muera nunca. Mientras una cé­
lula, viva en su esqueleto as­
tillado, la probabilidad de otra 
contienda que sirva pora ven­
garlo, palpita con una extraña 
vibración de desahogo.

Y el héroe no solo lo es por 
su participación en una guerra. 
Su mérito de sobreviviente, ex­
poniendo el rencor del perjuicio 
causado por una, prepara y abre 
el camino a otra.

Saluden el mutilado que pa­
sea por la ciudad y mira con 
sus ojos de vidrio pardo, »a ver- 
qüenza *de su propia inmola­
ción.- Vanaglorien la humillaci­
ón de su misión histórica. Ré­
cenle una plegaría junta al 
oído que se puedó sin oreja, por 

una granada. Acaricien el brazo- 
que le arrancaron en la ‘ trin­
chera.

Mutilado y pensionado...

El veterano, además de todo 
lo que le falta, carece también 
de un podazo de lengua. Se la 
comió una rata, en la trinchera, 
una vez que dormía, a  tran­
cos, con la boca enormemente 
abierta para que le entrara algo 
de aire. Con el aire lo entró la 
rata. Repite las sílabas hasta 
que el auditorio causado de la 
monotonía de su tartamudez, 
le elogia su vigésima medaila 
y se vá. Entonces el mutilado 
levanta el rostro, .dejando que 
el sol le observe - indiscreta­
mente sus pupilas inútiles, y 
grita su protesta iracunda]

—  Ustedes no saben cuanto 
yo hice por la patria. Fui al 
frente para defenderla, mien­
tras dejaba a mi esposa en la 
ciudad, donde un extranjero 
la incitó con pan blando y la ob­
ligó a que conviviera con él. 
Yo ganaba, así, medallas en las 
trincheras y  cuernos en la ciu­
dad. A l año me escribió para 
anunciarme que tuvo un hijo. 
A l principio lo creí. Con la 
guerra, en un país se atrasa 
todo. Los trenes, la comida, el 
progreso. Hasta la llegada de 
los hijos. Pensaba que acaso, 
por una razón elemental, el hi­
jo que en épocas prósperas, 
con dos comidas liarías de la 
madre, necesita nueve meses 
para nacer; en momentos de 
hambre, comiendo la mujer 
una sola vez por día, exige más 
tiempo para ver ki luz.

Un compañero de armas me 
demostró el error. Sentí asco 
por la hembra. Pretendía que 
mantuviera en vigilia jtr sexo 
por la ridicula circunstancia de 
mi alejamiento. En realidad, 
ella no fue culpable. Una mu­
jer no tiene la vagina para la­
vársela solamente, por la mis­
ma razón que no tiene, para 
tan higiénica función, las ma­
nos, los intestinos o cualquier 
otro órgano. Pero, hacinado en cha y muere. 'Si alguien se

la frontera, sin lucidez, sin 
tiempo tranquilo para meditar, 
el compañero de armas con­
vencióme sin mayores dificul­
tades del terrible pecado de mi 
esposa y  aborrecí/en su^bella- 
quería, a - todas las mujeres. 
Nada costó a mi camarada, po­
co después, lograr- que yo dis­
frutara con su carne el en­
sueño suplente de experimentar 
placer sin recurrir al sexo que 
me había traicionado. No saben 
ustedes esto, ni lo demás. Y  se 
burlan de mi, que entregué a la 
patria, sin embargo, la felicidad 
de mi matrimonio y el destinó 
original de mi instinto, ««

Pero hay cosas peores. Peo- 
res.M'e dijeron, al partir, que la 
guerra era una marcha triunfal. 
Cuando las aristócratas y las pu­
tas, .al-..salir de la ciudad, nos 
emborrachaban con-flores y  be­
sos, permitiéndonos'que le tocá­
ramos los senos, el vientre, todo, 
el sargento nos indicó, movien­
do picarescamente sus bigotes 
aún húmedos del- semen de la 
/última noche urbana:

— No. se pueden quejar. Solo 
los viejos temen* . la contienda. 
La guerra es esto.. .

Y señaló, entusiasmado, a un 
joven corpulento a ' quien una 
cocotte distinguida le besaba,— 
¡beso póstumo! — el paptalón. 
Sonreímos, Un oficial,. cuando 
en el primer . encuentro murió 
ese muchachote. hercúleo, pasa­
da la refriega sintió necesidad 
de desnudarlo para cerciorarse 
de los recónditos caprichos de 
la esbelta meretriz;

— ¡Oh!, — inos dijo. — jSl 
lo hubiera conocido en Ber­
lín !...

Todos creimos que la guerra 
<*& eso. Flores. Marchas mar­
ciales. . Besos en. el pantalón....

Los primeros contactos con el 
enemigo mataron de un hacha- 
zb en el cráneo, la ilusión de 
una refriega fácil. El comando 
se quedaba atrás para asesinar 
a los soldados que intentaban 
huir. El primer combate lo li* 
braron los hombres sin galones, 
para ganarlos.. La tropa plebeya 
— la que. entrega su carne, lu­
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dafttaca, asciende. Le dán Jas 
charreteras de algún cabo que 
fallece.

Yer aprendí á matar . in cotí-
* templacionetj Aún a mis propias

compatriotas. I r ’adelante y  ma­
tar. La guerra es un. asesinato 
del ^ual resulta víctima el que 
mata ntenos.' N o hice ¿un sotó 

’• 1 prisionero. Para que. Esta me­
dalla, la más grande de todas, 
me la dieron por eso. La.patria-

~~ñecemita exterminar a los ene­
migos; no tomarlos a su cargo 
para .alimentarlos y  ''.vestirlos 
gratuitamente. Cuando ultimé a 
un capitán herido, que ím^tora- 

s ba piedad en nombre d&su hijo 
de veinte'días', sentí e t bello pía 
cer estético del que se mata a si, 
mismo. Me pareció que coinci- . 
diamos. Que éramos- igualmente, aviación, inexptente^de jjguefe-- 
comudas. Por tan heróied ha- ria, no hubiera prosperado y  aun ¡o s  o j o s  ¿ c  China ~po¡
saña me honraron con' otra con- estaríamos soportando el tnfamc^ ¿nrobea v  Por h
decoración’, la Cruz de Prusia. nnastodgnte aéteo-que se le ocu- 
El capitán era. nada menos óltc. r,r i  ̂ tropical. Santos 'p.umo/iK 
un ex-amante de Mata'Hari* ;. u n a  ^oHie de colitis. Lind^— ^ A

A l perder-el ojo derecho, cho- Ócrgh, Post, Ealbo, Mermoz, 
rrcando sangre entontré junto a ' Franco, Móllison, nd - habrían 
mí, sobre la tierra roja, un ad- demostrado todavía como Efta- 

. versano herido en la p i e r n a . - d a s  Unidos, 0 Italia, o Inglate- 
Aspiré el oxigeno saturado de rra, o Francia^.o--España,' pu^.
pólvora. M ejor , dicho, aspiré el den bombardear .una enrdad que
carbono. Tomé una cuchilla, dis- ¿stá a miles y  m ile f de hilóme-

'  puesto a reivindicar mi desgra- trof. matando,, aunque durante
,  c ia ,S in  inmutarme le, desangré la ac^ón muera <!t aviador y

los ojos. Yo había'perdido uno: destruyan el aeroplano después,
o él le suprimí los dos. Nada de : y ’» • '« ’ «K pe.rsomis.mdc-
¿jb.por.ojo. L<f patria obligaba fcnélu que se creen seguras en 

i  urfaXédenciin más caúgári- los-cuchitriles o en los palaélos 
ca-.tdvs ojos por uno. ■ . de tas. metrópolis paradoialcs.

He intervenido eri doscientos'. -4<m dispmarian. con panou- 
. •'./ /cuarenta y  fres combates, climi- da^ Blenots, ,df fy o ijo m ta y v e -

i  'uando, comprobodamenté; ■ d  locidad de paquidermos, mocen-
trescientos veintidós enemigas, t— V  • i "
Pucdé qiTTmis. balas hayan mf- losa y  Marsella. La batfrriolo-

1 ■

»
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* ■ La. voz silábica deí mutilado níftea utilidad de los' torpedos.*
so haco m is tonue y cada úna que. constituirán la epidemia del 
■de las aliabas se’ separa de la s . mar cuando necesite purgarse- 
demás con mayor distancio. En • • - — • •
.su pecho, ai respirar con v¡6* 
Jencia,- la. hojalatería de las 
rncdállas empujadas úna*, sobro 
otras, produje un lánguido rui­
do do . 'latasr El veterano' se 
iergue. Aspira el humo que los 
transeúntes' despiden al fumar,

. tose, se agita. y< prosigue:

Esta gentuza -ibolchétike _  ____ ____ __________ ,___ t  _r  .
tiene sentido didáctica .de la gue- lodo lo que antes se hacia con 
rra. La considera un símbolo de latci; ■> 
barbarie sin comprender que n  ¿ .

.acrecienta la . civilización.' La . Por Id guerra Amóne a es una 
conflagración ‘ ultima hizo ma- parte efectiva de la geografía 
ravillas de>los froxrctos M s  """'¿«>1. Surgió t i  Fascismo, 

■ ridículos. .En m ccánicvsc c ite- 1,u e  !a ”'° , r n í a .?  fbreros
turrón progresos fantásticos. La ■ /;» .« » '«  ciercr el

• — . > » ------Soviet, para justificar precisa­
mente la bondad de la regla.

. j . .  ‘1 ‘ ir
¡a contienda enrosca y  fo r  la 
*~‘ irdia democrática de Sun 
Y/sf Sen que con dinbfo jap/nés 
creó el Kuo Ming Tang para 

~’t independizarse de  la tutela ex­
tranjera de Occidente, lucha 
con eficacia por su emancipa- 

• ción para cuando estalle otra, en
- lugar de ceder sus productos, y  

congestionarse con un insólito 
excesó de población, pueda ven­
derlos y  mandar al frente a los 
habitantes' que .tiene demás.

Solo la eficacia demográfica 
de-una jornada sangrienta como 
la de ig t^ J o g ró  suprimir a la 
población universal, grotesca-

- mente inflada por su afición 
. generativa, ,25-000.000 de hom-

locwaa ae yuquKtvr mus,, invt.ru- br.es útiles; inutilizar a I4-OOO-
tes circuito/ limitados .'entre To-^ -poo y  detener la procreación por 

ruvue que mts.vaias Hayan ma- cuatro años. ¿Qua ocurriría,
, fado a otros Que han sucumbido, ff¡a  y  1° quiniicg, reducida la actualmente, si a la desocupad'

desgraciadamente^ sin-qUc yo lo pedantería de sus aspiraciones, ón reinante hubiera que agregar
supiera. S i ¿ada cómpañero hu- >>o podrían-ofrecernos, cony> a-

*. ' »--- • »_l i v r u ,  «u ut^inu w— . ------. - - - .
exterminar, -con una- eyacula- ca'Marióh No.- 5560 remueve 

.tión simultánea,de gases .......  — Ac t i ^ a
la itrfecció'n bacilqsa de lo.

'"un/pa'

que-constituirán la epidemia del

no

de intrusos. Todas das grandes 
industrias circunspectas dentro 
de una evolución de tiempo,'no 
hubiesen .logrado culminar en 
un proceso de perfección casi 
quimérica. El papel solo serviría 
para envolver y  para abrigar 
estupideces, en su primitiva a- 
plicación dentro! los diarios y 
libros. Ahora s¿hacc con papel

en 1919 y  que para construirlos 
los obreros trabajaron 84.940 
mil horas menos? . -

La guerra, raleando la pobló’ 
ción, ha contribuido a qve la 
miseria llegara a menos hogares, 
eliminando familias ettterasfdei 
censo humano. Claro que algif 
nos me acusarán de contradicto­
rio. Defiendo a la guerra que 
intensifica el desarrollo mecá­
nico en el cual'se necesitan me­
nos hombres y  la elogio porque 
disminuye su cantidad. La con­
tradicción surge de una despro­
porción evidente entre el pro­
greso de la mecánica y  la mer­
ma de habitantes que terminan 
su vida en la contienda. Todo 
se hubiera salvado si en la ca­
tástrofe pasada hubiesen muerto 
tres veces más de los que mu­
rieron. O cuatro veces más. O  1 
cinco. Pero, por desgracia para v 
la felicidad de los sobrevivien­
tes, no ha sido así. Espero que 
en la próxima', la angustiosa 
desproporción entre la prosperi­
dad técnica que acrecentará ítt 
desenvolvimiento y  la mutila­
ción del ttúinero de habitantes 
desaparezca por completo, de­
mostrando que rna masacre, pa­
ra ser con sentido progresista
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y  ecuánime, debe alcanzar la 
trágica magnitud que la convi­
erta en un factor efectivo de ci­
vilización y  equilibrio perfecto.

El mutilado sacó el reloj. Lo 
miró con sitó -ojos de vidrio 
pardo.

— Mo había olvidado, — uijo. 
Llamó a un transeúnte.
— ¿Quiere mirar la hora en 

mi reloj y decírméla?
•

Continuó bramando:
Hay todavía quienes detestan 

'una jornada bélica. Son los co­
bardes, los ignorantes, los obre­
ros que comprenden su misión 
de concluir y  las mujeres. A 
ellas, lo comprendo, les espanta 
una reducción de hombres como 
les horrorizaría a los- hombres 
una disminución en el número 
de las mujeres. Na pocas pac- 
tau^cntre sí, por si acaso, ali­
anzas confidenciales, 'convenios 
recíprocos de importación y ex­
portación de placer. Muchas 
practican el amor en la elandes- 
f*ia inocencia del secreto hasta 
que la realidad legalice sus in­
clinaciones; en él futuro, po­
niendo estampillas fiscales en su 
pedagógica tratado cornal.

La guerra tiende a reducir al 
mundo a su expresión mimé*

% *
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rica más discreta. E l proleíari* 
ado es muy numeroso. Se n e c f  
sitan muchos baños pata higieni­
zarlo. Muchas escuelas para in* 
struirlos. Demasiado inteligen­
cia para esclavizarlo. Sobran o' 
breros. En las batallas son los 
únicos que mueren. ¡Ojalá re* 
vienten todos de una vez! Para 
lo que sirven. Para trabajar. 
Para comer. Para cagar. Para 
discutir. ¡Para burlarse de uno 
llamándolo de todo {.¡Alcahuete, 
rufián, puto, pajero!... Hay que 
asesinarlos con las mctr-i de 
nuestros enemigos, mar los 
al frente, ¡en primera

Y el mutilado rió-con estrépi­
to. Sus pedazos de mandíbulas, . 
parpadeando, emitieron un ron, 
co sonido de murmullo óseo. 
Detrás de sus ojos artificiales 
el cerebro comenzó a transpirar 
y le empañó el vidrio.

•
Se me ocurre una pregunta, 

¿cómo hará el mutilado para 
orinar?

Comprendo. El adelanto de la 
-cirugía es en verdad extraordi­

nario. Un tubo de aluminio, con 
orificio de platino. Junto al in* 
festino. Nada más.

Orina también por el traste.

, 4 biese realizado una epopeya iqu-
. al, mi patria se habría adjudica- 

da la victoria. Después,se burlan 
V" de mi. ¡De m il Se rien eh mis 

Propias narices. Es decir, en las 
narices que *.to tengo. ¡Comunis­
tas! ¡ Disolventes!~ Habría que 
exterminarlos con una descarga 

. • v • . optimista. Se burlan / o r  envidia

A

cuatro ayos. ¿Qua ocurriría, 

ón reinante hubiera que agregar 
ese número de víctimas? ¿No 
saben, acaso, que la /a la  eléctri' 
es 'Msrióét _■ 5560 remueve 
T,o.ooo~yardas cúbicas de tierra " 
en veinticuatro horas, trabajo 
que demandaría la actividad de 1

> hambres durante diez ho- 
raí? ¿ignoran que ahora un ,

hacer cflsi 3.000 cigarrillos por 
•minuto, cuando hace cuatro a'- -1

y  r .  ------------- - --------

su proceso digestivo de tortuga ¿Quien no ha comprobado que 
ociosa, sin.la perfección-de los en 1929 se construyeron en E- 
submarinos que adquiere hasta "stados Unidos 4.000.000 de au- 
la pacifista. Argentina y  la mag* tornátiles más que los hechos

P'fdántcria de sus •aspiraciones',

hora, la divina posibilidad de.

s.ión simutíined,dc gases c: can 
lá vrfcccío'n bacilqsa de los ríos,- 

• un/país, entera. Úna naciónAn- .
tegra. La clUiíCa. .y  ' Ig cirugía^ <15.000 Itú.— . .  - --------------
estarían-cu pañales y  no hable- ráS? ¿ fg - ..  .̂.
mÓS- de Ja. ciencia ortopédica, hombre, con una .máquina puede

_ Hasta ignoraríamos lás propie- por
Por envidia hacia ios que sal* dados antisépticas del Antibac-, • minuto, cuando hace cuatro a' 

vamos a la patrio, la repudian.^yter. La .navégación doiitiniraría - ños apenas hacía de 500 a 6oof 
Cuando estalle otra guerra, ha- ‘ --------- *.•—  j -  A/inhrnhnAn oue

brá que constituir con clips la
. vajiguárdia, para que .luego sus 

cadáveres sirvan de trincheras^.

Apareció VIDAS PROLETARIAS, de Eliae Caetelnaouo. El 
x  volumen está integrado por tre» obra, y  precedido por un en. 

cayo crítico robre literatura proletaria. Edición popular. Precio: 
SO ctve. Pedidor a erta revieta, San Martín 345, Buenor Airer.
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CARTA DE RAMON FER­
NANDEZ A ANDRES

A C TU A LID A D A C TU A LID A D  -
■_!- • K

. 1 •

tojie los oprimidos, quiere, decir simplemente, do 
aquellos que tienen hambre. Desde entonces, to­
da crítica del marxismo se cambia automática­
mente en argumento de «derecho». Entonces,

i  *

R&mín Fernández, hijo de pudro mejicano 
y de «nadro francesa, es un hombro libre. Tle- 

s  ne la libertad en Ib sanare, eatc americano, cltf- 
dadanlzádo en la. Jangua francesa. Y  su obra, 
do crítico y de pensador es un fuerte ejemplo 
de Independencia, ganada V  mantenida con el . . . —  . /  >arma-más preciosa: et razonamiento. L a  pred- me parece infinitamente más importante defen-\ I cupaclbri'esencia! de-su obra c« —  a través do - • . . X -.
minuciosos estudios de psicología literaria  —, 
poco accesible a l común de lo»z lectores por la 
índole demasiado x técnica de sus investigado^ 

’jios — la conservadlo do ciertos valores hu’y 
mano sá través de-4¿$rlsls in tflecá íal y afec­

tos de nuestros tiempos. Es On humanista; ep , 
el sentido de abog&r'por la  reconstrucción de ------ - - - - - - -  —  -------------, --------  -  - -  -
viejos^idtaies predicados, pqr Montaigne, •‘ por. . acción xde todos Jos instantes, una devoción tot.-l 
Meredith. por Gohete. Es un racionalista dobla-' — -  
do de un •'viviente*’ —  quiero-llamar así a qulen 
no'o lvida que .'el escritor es ante todo, un áe^ 
do carne y. hueso — De los críticos franceses 
actuales ninguno está'TnÚs cerca do* la realidad -
que él. La ha alcanzado por lo» dos caminqs otra cosa que hacer. Prejuicios burgueseh, sin du- 
eSctremos^ por la Inteligencia Qt¿e,lleva-R la ver-.’ - j -  • ' * * "  * -- -
dad y por la simpatía que lleva al amor.

E l destinatario de esta carta, Andrés Gldc. 
es la (IgurA más reverenciada de la literatura  
francesa actual. Representante del Inxelectua- 
llsmo brotestanto durante mucho . tiempo, es.

- ahora uno de los-destructores do perjuicios,-más 
^activos de la Europa meridional. Movedizo, lle ­

no de matlcos, sensible,, paradoja), asombrosa- 
mente Inteligente, merece s e r lo  que es: señue­
lo de muchos jóvenes que de él aprenden ’la 'lce^  
ción do agilidad quó continuamente les da.

0 -ider a los que tienen hambre que Tener razón 
í  Áionírq Marx. Corramos entonces, lo-más ligero 

y-jjéjemos las- argu ciaóara  tiempos mejores.
La segunda razón, e s ‘que la idea de una ad­

hesión al comunismo comporta a mis ojos una

a la ^ ausa.No me basta decir: «yo soy comunis­
ta» Esto no és nada. Hay que realizar <il eomu- 
nnsmo $or úna aplicación cotidiana. Yo tenía

• -da la-pereza de gastarme, pero también el sen­
timiento sincero dó^uo mi trabajo personal era 
más eficaz ’en-otra parte,‘me impedían desdar 
el paso. Hoy, es diferente, porque toda ausen­
c ia  en el campo'del proletariado suscita una pre­
sencia en .el campo de sus enemigos. Hay má¡‘. 
Cuándo se defiende como yo un cierto ’i.uma- 
uismo fundado- sobre la creencia d? que el hom-

• bro es,para el hombre el más alto valor, y quería 
humanidad no será- absolutamente igual a sí mi •-

X r k í a  . . . . . .  lzxo onnn nnrno..I’*' ma hasta que todos los hombres no sean huma->1 permanaanaio d. lo, e.ojritu.’ . • , .  re podría dejar triunfar a las gentes que
piensan exactamente Jo contrario, sin incurrir 

x ’ en. ese deshonor filosófico que, puede ser la más 
amarga do todas las deshonras.

. En efecío, el sefyilismp-qúe nos amenaza no 
será solaipente económico. Se quiore eno.uadrar- 

•nos: encuadrarnos en instituciones condena-las 
por el-espíritu subordinados a algún principio 
trascendente Dios o Nación, ios cuales regularía!- 
el pensamiento deí pensamiento mismo e imp.-jj- 

___ drían'Bús palabras de orden a la inspiración. De 
cosas del espíritu, era donde viene hoy el acercamiento necesario entro 
fo que'cueste los dere- ,lps' intereses del proletariado y los ¿e los intelec­

tuales. En otro tiempo,- estos últimos estaban 
relativamente .protegidos contra la .presi Jn so-

v *

-M i querido amigo
• . . J ."Para hablar sumariamente, tres rabones

íhe impedían adherirme ar ¿on»unismu. Dós de 
esas razonesjio existen más. La tercera subsiste ‘

' 7 /  . /aún . . . < •  .. . ?
La primera, era en razón de función, por así 

decirlo. Me’parecía que en úna revista consagra-
• •  , dá al libre examen de las^ ccí.-,¿«  __

. necesario defender cúeste fo que'cueste dere­
chos de la crítica. Habiendo juzgado que él ipár-.

. xismo no abrazaba todas las realidades, ni todas -r ^---o ------ ----------
las posibilidades-del espíritu, ;yo -quería adatar .éinl'*por el liberalismo», qué era t̂nn especie df’ 
este margen ignorado por los’ Avolueiopprios • elasticidad boMtic., El_libenihsmo ha nme^o; 
nrefiionsdo. ñor j .  i e e S  , P . »  on í defender «><* •»» c l !C<lU e  «“> í 0 ’,,d 0 ’. ^ 1_ S “ ':2°  ’f . í T

. .conciencia de no pasar en absoluto a la en 
■ti-H-iblc error de los intelectuales italianos 

éa fué el de apoyarse sobre, él liberalismo. 
.  ..O, el movimiento del proletariado hncia ou 
liberación es análogo ol movimientp del espíritu 
hacia la Verdad. E l sincronismo se hace inevita­
ble desde que" se.ve obligado a pasar a la acción. 
Nuestros padrea, han ensayado, sinceramente 
creo, pasar la masa obrera al liberalismo. Ahora, 
precisamente, se trata 'de todo lo contrario.

_ • • ’j  . . / . .> < ■  _ ■, es noy un cncquc sui -w iiuw  w i  h"presionados por la acción. ¡Papa qyé defender ( ¡ ' M r  m á ^ q u e  ]„ imaginación, can la /  
una doetfina rígida y  rígidamente defendida ,c o nB ieneia de no pasar en absoluto a la caja. El

-  por tantos otros ? Mejor" valía soñar, y hacer terrible error de los intelectuales italianos y ale- . .
sofiar sobre todo!o  qué la acción éh-au aprcsU. manes fué el de apoyarse sobre, él liberalismo.

. - . rumíenlo olvida. Yo me dediqué a ello lo.mejor » Pero, el movimiento del proletariado hncm mi
. . • . ,  llkzwnniótt nrrálncrn n i m o v im ien to  d e l CSÚlWtU,  * que pude. Esta razón no se sostiene más, le di-

Je; he aquí porqué. E l erguimiento caprichoso
\  • y  loco del capitalismo quo-nosotros constatamos

hoy, tiene esta consecuencia: .que el marxismo, •
' valga lo que valga, se ha hecho el úni^o baluar-

* .  ’ • ■ ■ • • <  ■ ■ • ■

•P

Se trata de ganar los Intelectuales a la clase obre­
ra, haciéndoles tomar conciencia de la identidad 
de bus pasos espirituales y de su condición de 
productores. Tal es para mí eí punto esencial: «¿ 
iftfekotuaZ tiene necesidad de la ¿lase obrera pa­
ra conocerse, a sí mismo completamente. Y como 
el obrero tiene necesidad del intelectual fara 
pensar de si mismo, existe entre una y  el otro 
una rigurosa relación de reciprocidad.
■ Queda la tercera razón, querido am>gu, que 

hace que yo me sienta, ante Vd., romo un viejo 
quintoeo, llenó de reservas y  de reprocl.es. l ’na 
vez aceptados los principfoátdel marxismo, «ina 
Vez-aceptada a causa de la cárenéia de lib»-ralis- 
mo la necesidad de una revolución, queda la elec­
ción de una disciplina es decir, de ur. partido. Yo 
le concedo que el partido socialista, en el mal 
yo cuento buenos amigos, es singulaimente l ¡sui­
do, indiscutiblemente ganado por la atonía libe­
ral. Fero el partido comunista, totalmente eriza­
do de palabras dé orden y de palabras de marcha, 
me propone un dogmatismo que toca en mi cier­
tas defensas que no tienen nada qu^ver con los 
prejuicios. Yo me veo de acuerdo cóp él sobre 
la teoría do la acción, en cnanto a la práctica y  la 
táctica, me molesta más a menudo de lo que de­
searía. E l fondo es vigoroso, las tropas sano , la 
tendeneia y la voluntad de buena ¡ey, pero yo 
siento dentro de mí, cuando escucho sus senten­
cias, una necesidad de rectificar, de modificar, 
de construir que. me mantiene hasta ahora, fue- 
ru de sus filas. Yo no quiero a las iglesias. Temo 
siempre que las puertas y  los vidríales de una 
iglesia tapen a los ficle^la moviente realidad.' 
XPefo una eosa es conservar sus movimi?ntos 
francos; otra cosa es permanecer indiferente. 
Ninguna de las reservas que yo acabo de confe­
sarle me impedirá adherirme a una accióu prole­
taria el día que yo viera a sus enemigos ergui- • 
doa contra ella. Ese día, dudar sería traicionar. 
Es necesario jurar fidelidad a esta acción pró­
xima, aun si ae empeña sobre una táctica con­
testable, y aprovechar del plazo que nos queda, 
para tratar de darle una orientación más justa 
y más .eficaz. Tal debe ser, a m¡ entender, la po­
sición de un intelectual .enterament i ganado a la

REPORTAJE AE P ROFESOR
ANIBAL PONCE

1

¿Que opinión le merece — preguntamos -r- la 7  
. ‘ (  solución dada por el Congreso del Partido So­

cialista < Ja iuch< de tendencias que se mantuvo 
durante sus saMMÍT^

— ll^Altimo ptogreso del Partido Socialista 
argentino — nos responde, — ha sido, para mu­
chos, un verdattero asombro: algo así como un 
viraje, una recflftcación, un cambio. Quizás haya 
influido en ese Juicio una aplicación poco fie. 
xible del'criterio europeo-a la realidad argentina.

• .

clase obrera,^pero que entiendo, porqué tiene ,eae 
derecho, respetar bu propia reflexión harta «1 
fin, es decir, hasta el momento determinado i»ob 
la historia, en el cual no se trata ya más de re­
flexionar.

. .  .Usted ve, querido amigo, que bien poco nos 
separa. No son más que algunos hilos, que cor­
tarán, puede ser, las circunstancias, o mi volun* 
tqd. Yo le reprocharé, en suma, de haber puesto 
el arado delante de los bueyes, de haber dema­
siado rápido sacrificado a una afirmación orto» 
doxa y maciza los exquisitos matices de su jui­
cio. Yo mismo, tengo mucho más que reprochar 
me, porque veo ahora que las críticas que le di­
rigía proveían de argumentos a nuestros adversa­
rios comunes. Yo tenía, tan poco d? costumbres 
burguesas, que no pienso nunca bastante en las 
defensas burguesas. Mi pensamiento se mantenía 
fuera de la atmósfera de la lucha. Yo agradezco 
a esps señores del 6 de Febrero de haberme allí 
sumergido. '

■Y siento de esos señores no a los generosos que 
creían marchar para una gran causa, siuó a loa 
conductores de juegos, a los tiradores de redes. 
Ese día, querido amigo, las prórrogas se hicie- 
ron imposibles y más aún, al día siguiente, cuan­
do una ola de imbécil agresividad y de rabiosa 
mala fe vino a romperse sobre nosotros. Yo soy 
de aquellos que han creído hace algunos años, en 
la posibilidades, una ideología, de una ética de 
derecho. Después del 6 de Febrero esta esperan­
za no es más permitida en absoluto.'No hay nada 
allá, detrás de sus grandes palabras más que por- 
tambnedas que se desinflan. Marx tenía dema­
siada razón: yo elegí el campo de las monederas — 
vacías:

Por nada del mundo quiero comprometerme 
con esos dragones disfrazados de San Jorge, que 
en París hacen la ley. Para nosotros, uuirnos al 
proletariado es satisfacer un egoísmo comprendi­
do. Es hacer obra de purificación, gam r el de­
recho a una marcha segura, a una mirada fir­
me. Es, en el sentido religioso del término, sal­
varnos. cr

- Pamón Ferrándet

Porque si es verdad que todos los ptffljins so­
cialistas de Europa' fueron poco a poco rectifican, 
do U  doctrina y. ]a conducta hasta convertir 7«i 
generoso vino en vinagre barato" — como decía ' 
Lenín — nada de eso ha ocurrido entre nosotros. ' 
Al Partido Socialista argentino le cabe la triste 
gloria de hiaber sido Siempre •'vinagre barato". 
Desde qug *e fundó, fué reformista y colabora- * 

clon lata, 4* -decir, acomodaticio y manso. Su jefe 
más ilustre, aunque traductor de UÉ1 Capital*

-  ■ 1

* V
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aa cuidó m üy bien de «er m árxlsta„ Corrector'de 

•*— Marx, .según.decían sus admiradores, el Dr. Justo 

fué el autor da un distingo delicioso: frente al 

capitalismo enemigo de la ciaste obrera,'r- el úni. 

eo a l" parecer, estudiado per Marx ;— habla otro 

capitalismo «avanzado e inteligente», (discurso 

en el P rim er Congreso del P artido Socialista, e- _  
hunciado e l 28 de Junio de 1896) con el cugí el 

proletariado no sóloj debía colaborar sino con et 
cual tenía respecto a algunas cuestiones —? comó 
la de la?moncda, por ejemplo —  ¡los mismos ip- 

—- tpreses! • i
NO ESTUVO NUNCA CON MARX — J

E insiste sobro, este ju ic io : ’  . .-y

— Si el reíormisme^y el colabóracionismo re­

presentó-en loa partidos socialistas europeos Ja 

corriente-traidora .que fué corrompiendo poco a 

poco un. organismo en otros tiempos robusto, ño 

constituyó entre nosotros ninguna tra ición a la 

doctrina: el juven il Partido Sosialista argentino 

no pasó jamás de Marx a Bemsteín, porque ja­
más estuvo con Mqrx. Mantuvo, es cierto; durante 
mucho tiempo, cierto aparato doctrinario que le 

permitía más o menos pagarse él lu jo  de Ipn iá r 

unos rezongos. Pero se mantuvo desde su nací m i.' 

ento hasta el u ltim o Congreso sobre el m iaño te- 

\ rreno del liberalismo bufgués. Entrenla revolu­

ción y  las cooperativas,’ optó por las éooperátl- 
. v¿fc'-Y en vez de despertar en las masas'la con- 

ciencia de su emancipación mediana la conquista 
del poder burgués y su substitución por.‘Ja.di<^.a— 

dura proletaria, las adormeció, con los cuentos de 
- hadas dél sufragió . universal y la cooperación K ’ 

libre. Desdichados cuentos de hadas que han te-* * 
r nido ya en ci mundo el desmentido más sangrieñ. 

to, y que sólo sirven en el momento-actúa! como.

• .una de jas tantas paneras coñTas-cualcs so .des- . • 
'a rn jita  las masas frente a las agresiones'del ía¿-

,cismo brutal. ‘ \

* • . ' ’ '  > í . - \  Y
j  ORTODOXIA MARXISTA — .

— Se ha hablado, decimos; de una'libe-

. raciún de la ortodoxia marxista. \  : '

— Pero sí desde el punto dé vista de la con-

i ducta y Ja-doctrina,* el^Coñprcsó <lel Partido Sp- pobres, a- su ve t̂  menos Impacientes 

c ia lis ta /a i^e n tin  n ó  ha hecho irá s  que rea fir- '  , k  — - — — -»*•—

.mar el criterio que ha inspirado su.polítjcá bur-. 

guesa, hay otro 'aspecto que no le atañe ajno- in . 
directamente,-pero que ha;sido hábilmente ex- ,

. ^p lo tqdo  por la prensa del. capitalismo: s¿ ha 

cho, en efecto, qbe él/socialismo argentino había 

renunciado a la- “ ortodoxia" marjnsta para ajus-

en la magia. Lo mismo, exactamente lo chismo, 

para el sociólogo que re “ libere'* del marxismo. 

El marxismo es,-ante todo, el método de las cien­

cias sociales.. Con. él la historia esclarece, sa­
bemos a  dónde Vamos, entendemos muy bien el 

aparente caos; sin él, todo se confunde,-  parece

caprichoso e incomprensible. Si el Partido So- 

cialistp' argentino ha abandonado el marxismo a 

causa de su ‘ ‘rigidez’’, "no Je queda otro camino 
que entender e! drama histórico que'vivimos co­

mo un simple producto deLegoísmo o de ’ a ofus- 

catión de lós hombres, y asegurar por lo tanto 

. quo todo teridrá una solución en cuanto los ricos 

•cQ$prend¿n "que deben ser. menos ávidos, y los. 

7 -’ -’— - —- *. Satiafe-

■ cha visión de lá historia que no difiere en nada 

de lasque la burguesía se empeña en demostrar. 

Porque si el descubrimiento .de las luchas de cia­

rte es uno de los más bellos triunfos de lós histo- 

riAdores-burgueses de la  prim era m itad del siglo 

X IX  — tal. como lo ha dicho Marx varias veces y 

renunciado a la- “ ortodoxia”  rnarrffsta para ajus- lo reconoce exprosámente en la carta a Federico 

tarae mejor a los reclamos de una realidad eóm? JEngels fechada el 27. do ju llq  de 1854, t -  no es 

pleta que ho-sé^deja aprisionar por fórmulas s  menos cierto quo esa m isma burguesía tiene un 

simplistas. i La  «ortodoxias m arx is ta ! ¿A xjuiéh

. re  Je puede ocurrir semejante disparato? ¿Qué . 

'  se d iría  de' un físico o de un bacteriólogo,' pongo 

por caso, que para estudiar ?hiejor los • problemas- 

de su ciencia sé. "liberáae" de la “ ortodoxia ex. 

perimental” ? Para un hombre de ciencia renun-
• c iar a la observación y al experimento-,no puede 

d ig n ifica r o tra . cosa que caer et> animismo ó

interés v ita l en demostrar que lá  lucha de clases* 
ha terminado con sji advenimiento.

Y en un resumen dé su juicio,-nos termina 
^diciendo: — .—

¡Demasiado sabe ella que si en sus manos fué 

el .instrumento que aniquiló el feudalismo, será 

en. manos dél proletariado la misma arma filosa 
, que aniquilará a la burguesial

a c t u a l id a d i 31

UN CONGRESO DE CAMPESI­

NOS Y  EL PROBLEMA AGRARIO
E l día 21 de A b ril ppdo. tuvo lugar en la Ca­

pital Federal un congreso de agrarios convocado 

por iniciativa de un núcleo de los ex-afiliados de^ 
la Federación Agraria  Argentina y  algunos m i­

litantes de-las cooperativas agrícolas, con el fin 
de echar las bases de xma -organización gremial 

v de agricultores argentinas. -

E l derrumbe de la Fed. Agr. Argentina y  el 

fracaso de! cooperativismo agrario mercantil a . 

consecuencia de la crisis capitalista por un lado, 
y el descontento reinante entre los campesinos 

arruinados, por o tro lado, suscitaron entre los 

viejos cntregadores del campesinado, la esp* - 

ranza de poder encauzar la organización cam­
pesina por las vías reformistas, exclusivamente, 

gremiales. Basta c ita r .algdnQOipmbrcs de los 
iniciadores del congreso, para darse cuenta del 

carácter de la plataforma principista y  estatu­

taria  que estos señores impusieron al .congreso.

E l ex-presidente de la F. A . A . Sr. Traverso, 

de 'Tres Arroyos, ha sido electo por la mayoría 

de lo s ‘ congrcsalcs presidente del* congreso, y 

después presidente de la nueva organización 

gremial. De creer a los organizadores, han- esta­
do representado^ 5000 campesinos por los 40 

delegados presente?? En este, congreso se presen­
tó un núcleo de delegados que formaban 1a o- 

posición y que combatían las tesis/y consignas 

reformistas propiciadas por la mayoría con 
Traverso y un afiliado del Partido Socialista. 

k¡. golpQ asestado por el c_x-ministro de agricul- 

■’ tura De Tomaso a  las Asociación de las Coope­
rativa^ en el congreso de la misma hace dos 

años, cuando la discusión del problema de los 

elevadores de granos hizo sentir a los 'señores 

cooperativistas que nada deben esperar del go­
bierno capitalista.. Pero esta enseñanza nq le 

sirve ule lección a los señores reformistas y con­

tinúan embaucando a los campesinos con el- 

cuento dé la legalidad. A l d iscutir la plataforma 

principista de) congreso que comentamos, los 

delegados reformistas propusieron una fó rm ula ' 

pequeño-burguesa respecto al origen- d e l^o m i- 
nio latifiTrfdista expresando que lo constituye 

los privilegios rentísticos y  rechazando la - fó r ­

mula propuesta por el delegado Boglich del aca­

paramiento de la tie rra  por los terratenientes; E l 

delegado Buira, del sindicato agrario de la P.am- 

pa, al discutirse la declaración de principios 
hizo resaltar el-^usto z concepto respecto a la 

criéis agraria diciendo que no se Hxáta de tal 

prisis^ por sí sola, sino de la crisis del capitalis­

mo, que gravó con insalvables hipotecas y deu­
das a lo pequeños productores agrarios, entre­

ando _ al capital bancario toda la economía

campesina y sus medianas propiedades rurales. 
Estos resultados-arguyo el delegado Buira, no 

pudieron ser evitados con procedimientos re­
formistas en Alemania, Canadá, Estados U n i­

dos. a pesar de sus potentes organizaciones 

gremiales y cooperativistas. Los organizadores 
de este congreso díscutáuvsobre' los errores de 

la F. A . A ., en bancarrota, pero la mayoría 

manifestó las mismas tendencias oportunis­

tas y legalistas, que la condujeron al fracaso.

Esc legalismo se manifestó sobre todo en la 

discusión de los estatutos. E l kulak Traverso, 

como el socialista Wortmann insistieron c hicie­

ron votar una resolución sobre la necesidad dé 
una personería jurídica, como si lá lucha eco­
nómica, la lucha de clases se pudiera resolver 

'dentro del sistema jurídico feudal- burgués, co-. 

mo si los latifundistas, los banqueros, los espe­

culadores, lo» acaparadores del producto agrí­

cola, los magnates del transporte, no supieran 

poner en juego todo el aparato judicial, todo el 

aparato estatal, para aplastar cualquier tentati­
va de uno-organización sindical y de cortar 

las uñas de los señores explotadores del cam­

pesinado. E l delegado socialista no encon­

tró  otro argumento que el ejemplo de la o r­

ganización fascista, que según él está contra 

las leves y, sin embargo, pidió la personería ju r  

rídica. Fingiendo olv idar que ya basta la senten­

cia de un juez declarando ilícita a una asocia­

ción, para destruir legalmente a un sindicato. 
En 'cuanto a la prepotencia de un latifundista, 

basta mencionar la resolución propuesta por un 

delegado de Firm at contra el desalojo de un 

colono, por el solo hecho de participar en la or­
ganización del, congreso. Así comprenden los 

dueños del camno la libertad de los camoesinos 

a organizarse. Un delegado de la mayoría lega-, 
lista citó como ejemplo digno de im itar a la 

C*. G. T . E l delegado Buira le replicó-diciendo 

• con razón, que la organización aludida no hace
, justamente otra cosa que traicionar a los ferrpvia- 

z -. ríos, permitiendo la rebaia de salarios y la ex­
pulsión de 6000 obreros de la crñprcsas. F.sta es 

la obra de la corrompida burocracia del sindi­

cato ferroviario, que nacían con las empresas y 

se mantienen en la dirección con joda suerte de 
. maniobras pato cludic la crítica 'de /  la clase 
obrera. ** ;

z A l grito, de angustia de la masa campesina, 

al grito  de protesta^contfa el .bandidaje capita­

lista y  latifundista, el congreso contesta con re­

soluciones de remiendos legalistas y  de trámites 
burocráticos ante, las autoridades que emahan 

del peor del capital nacional o imperialista.
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Con tales resoluciones traicioneras.se qu ita ' ductores. 5*. Reducir el^área sembrada n sus 

■4 J a  organización su carácter combativo, su- ¡i- ■?’j  ~ *” '* * *  * t'n -
-bertad de acción en cada región 'agrícola.

Pa*rece que todos los esfuerzos dé los • refor­
mistasdél^ongíeso tienden a. frenar por todos 
los impulsos de la masa-campesina del-.país* en 
la lucha contra el conjunto del regimen, capita­
lista en el campo, único responsable de la situa;  
ción de miseria que aflige al -campesinado ar­
gentino, < - '

La tesis''sobre la nacionalización de la tierra 
servirá soló'de, taparrabo a los colores kakis del 

“ programa reformista. j  >
En cuanto a los métodos de lucha, fue re­

chazado et propuesto por el deleg. Nieifictz. que^ 
decíai, 1°. Despertar la_conciencia entre los so­
cios. 2*. Relacionarse directamente'con los pro­
pietarios de la tierra, tas empresas y los Ban-?

* eos, poniendo'en juegó todas las fuerzas móta­
les y. de organización para resolver los proble­
mas. 3". Remover a la opinión pública para 
crear una solidaridad con los demás producto- ‘ 
res qué luchan por su emancipación. 4*. Hacer 
convenios y unirse coh otros sindicatos de pro­

proporciones normales. 6*. No levantar la co- 
’secha en . caso necesario, •f. Abstenerse de ven­
der el produjo." Estas propuestas les parecieron 
demasiado revolucionaria? a la mayoría refor­
mista. ’ • 7

Toda alusión a la lucha independiente de in­
fluencias capitalistas, a. 1* solidaridad y al en­
te único con el proletariado revolucionario, les 
parece un gran pecado. Sin embargo. ¿Cómo 

. < piensan* esos Señores resolver la crisis capitalista 
y agraria, sin-unión estrecha con’cl proletariado 

Jurbano y rural, para expropiar £  los latifundis­
t a s  siq indemnización y sin expropiar al mismo 

a figmpo a la gr^n propiedad capitalista de , los 
medios de producción y distribución? en ésto 

„ ni piensañ los'señores reformistas de-la mayo­
ría. . . . . -y *

•Los campesinos pronto se darán cuenta de la 
•traíciúh y .sabrán tomar la única vía que ,Jps 
conducirá a" la tneta, la vía de la emancipación 
agíária-santiimperiálista adoptada hace 17 años 
por el paisanado ruso;

- - « 7  ■ . . T. NEMO.

*•. ’ *■ •• _ • •’i  *’ - •

Congreso de la  C. J. socialista 
Ep lós días 5 y ó de Mayó se realizó cti .

estacapítal ¿1 Congreso de 4a C. J . S.-, enti- . M _
s. dad que agrupa én todo el país alrededor . .’ —que *• Jrásuntán sus declaraciones mediante 

de 7.000 afiliados. . —  - . . '* “ — a—v ------ í J -  -—*— •’— —
La situación en que. se hallan los Jóvenes . 

obreros y campesinos socialistas hoy en la . 
Argentina, respecto, del P. S. es similar a 
la que se hallaban en Alemania en-1930, 
año en que fué disu?lta la J. Socialista por 
li\Socialdcmolcracia;* En efecto, la entrega 

-— deUaF'n'iasas por los fieles .de la II-Inter-..
. nacibnaL llega a un montehto. culminante; 
luchas, decisivas ¿e aproximan entre el- 

f  fascismo y la clase obrera, y la'E rección. 
reformista acentúa su papel’ de lacayo de. 
los grupo? feudal-bugueseS,' traicionando 
criminalmente* al proletariado. Ante está 

.» ■ evidencia, Jos jóvenes- sjpceros, aperciben 
los engañas y Jines que servían, -exigiendo

* cuentas claras sobre el . momcnto actual;’ 
Lós dirigentes del P. S. que nunca toma-» 
ron actitud ni de somera defensa contra 
Iqs ataques legionarios, no vácilíp en. fía. 
girar célosamcnte su érttrega, eliminando 

. a sus organizaciones juveniles, ^corrfunizan- 
tes”.  El proceso es uño en todo el mundo; • 
siguiéndolo el P /S > e n  su reforma de los 
estatutos que tratará «eh su próximo Cdn-. ~  
gieso extraórdiñario, se previene de toda 
intentona juvenil, disolviendo prácticamen- 

v te la Confederación, con algunas ’refórmás: 
que proponen, para colocarlos bajo su .ex­
clusiva tutela y de susT^------ •
y  maniobras políticas-.

*. menguados jugos*
' •. •*» ’

ACTUALIpAD incita a la mayoría de la 
C. J. S; a  convertir eñ hechos la tendencia

' úna lucha sostenida contra los jefes “socia- 
|istás*’*‘.que' se oponen con todas sus artima­
ñas, en realizar un frente único de lucha 
Contra el fascismo, la reacción y la guerra 
.imperialista, ‘ .*

\ \  <E1 Congreso de la C. J. S.’por encima de 
los jefes, y  aun de los que se adhirieron a

.. sus actitudes pero’.ya. sabemos con que ol> 
jetivos,* trató dé responder a la situación 

' • que se le plantea, en las jpróximas luchas
' contra, él hambre, el fascismo y la guerra. 
Votó;— por 35. votos contra 17 — una 
declaración doctrinaría, absolutamente anti- 
rrefolínista,. donde-'cimiehza expresando* la 

.* posición traidora de la II  Internacional,
.exigiéndole que se defina: por el fascio o 
■por .los soviets. Declara‘en varios artículos 
siguientes su * voluntad de luchar contra la

■ reacción siguiendo u n r línea socialista, que 
» ,al fascismo solo es posible oponerle la lucha 

por la toma del poder para los o b r e r o s . y _ 
campesinos, que a la guerra es necesario 
transformarla contra los opresores, y en 
general que es indispensable organizar las

- acciones ppr una senda heta y clara por las 
’ reivindicaciones, mediatas e inmediatas de
- la clase trabajadora; afirma su carácter de 

clase, y su posición marxista, rompiendo 
con todas las ataduras democráticas lega­
listas y parlamentarias que le había impu­
esto el P. S.

en c b n s trs ic c ió ii
EL PROGRESO DE LA HIGIE­
NE PUBLICA EN MOSCU

El desarrollo de la Industria pesada, el crecimiento 
de la población urbana y la funcjaci^xi do nuevas 
ciudades, do nuevos centros TnduStríales. y de ciu­
dades obreras, han conducido a los órg’anoa de la 
higiene pública a  trabajar sobro nuevas bases.

La población de Moscú ha crecido durante el pri­
mer periodo quinquenal con una rapidez que no 
tiene precedentes en las restantes capitales extran­
jeras. La población moscovita ha pasado sucesiva­
mente de 2,059.000 en 191?. a 2.200.000 en’ 1928,y  a 
3.5 millones a fin- de 1932, o sea durante el primar 
periodo quinquenal un aumento del 50 por ciento. 
¡Qué lejos estamos de las cifras de ante guerra de 
1,7 millones!

El crecimiento extraordinario de la  población, del 
número do obreros ocupados en la  producción y  del 
nacimientos, el aumento considerable do Za pobla­
ción Infantil, han exigido, en el curso del primer pe­
riodo quinquenal, <J desarrollo de una gran red do 
instituciones terapéuticas y  profiláctica»!

En lugar de 7.500 camas de hospital do la ante 

guerra, Moscú tenia ya on 1928, 10.380, que han 
permitido hospitalizar 126.701 enfermos. Hacia f i ­
nes de 2932 el número de camas alcanzaba a 16.208 
y» el de enfermos hospitalizados 260,000. Gracias a 
este aumento del 60 o|o do camas, los hospitales 1 de 
Moscú "han hospitalizado más del doble de loe enfermos 
en comparación de 1928.* Este aumento considerable, 
de las poatbilldadc-s de hospitalización ha sido obte­
nido en el curso de los últimos 18 meses. Antea de 
1930, la  cama hospital era ocupada término medio 
.300 dios por año.. Conformo a los- planes fijados 
para 1931. las camas eran ocupadas ya 310 djps y 
en 1932, 320‘ días y  • aún en ciertos hOHpltalce'345 
días (hospital ••McdsantroucV.)

• A  consecuencia^de una construcción relativamente 
.Intensa, (en el curso do catotuúltimos años han en­

trado ei? actividad en los hospitales diversos cuer- . 
.*/- pos do edificios codstruídos y  equipados según la 

últim a palabra do la  técnica, sobre todo pa'bellones 
quirúrgicos en el Instituto Sklifasovskl, en el Se-- 
gundo hospital ..municipal, etc.), utilizando la má- 

| yor parte de las veces-’ los recursos Interiores- para 
tas reconstrucciones, equipamientos y  vcparaclo- 
nes; así se han podido habilitar 6666 camas quo s ir­
ven actualmente a  )a  población de Moséú. Los hos- . 
pitajes no han crecido solo cuantitativamente, ellos 
han sido dotados do flslotorapia. de Instalaciones 

loentgen, de laboratorios, etc .,. en una palabra, de

todo cuanto es necesario a  una institución científi­
ca calificada. •

En el curso del uño último, muchos hospitales 
han ‘ fundados secciones de traumatología (Institu­
to Skllfa,sofskit hospital Botklne. hospital M ed-'** 
santroud, hospital del sector Basmannyi, .etc.)

Xdcmás, en 1932, tres hospitales han sido desti­
nados a la* ramas dirigentes de la Industria (primer 
hospital Municipal, destinado a los obreros de con­
strucción mecánica, “Medsantroud*' a los químicos, 
y la primera Clínica dé la indústrla electro técnica).

En su curso del primer periodo quinquenal (en 
(a segunda mitad) se ha producido en las Institu­
ciones moscovitas de higiene pública, un viraje 

_ completo, fronte a la producción. Los puestos mé­
dicos so han transformado on poderosas cadenas 
sanitarias ■ prdtirácticas y  terapéuticas en las em­
presas, que penetran en los talleras y llevan' una 
lucha enérgica y variada para el descenso de !*  
morbilidad, la mejora de las condiciones de tra ­
baja, etc.- >•

Como resultado, hemos comprobado a fin de 1932 
una bruoca mejoría en este renglón. En lugar de ¿r 
1278 jornadas de incapacidad de trabajo para mil 
obreros, asegurados en 1928, en lugar de 1241 en 1931 
nosotros tenemos en 1932 756 días. En otros térm i­
nos, la  baja de los dfaa de incapacidad de trabajo 
es de máa del 30 o|o.

Mientras quo en 1928 habla en M obcú 194 puestos 
médicos, se encuentran ya 301 en 1930, y 567 en 
1932.

A  estos resultados del primer periodo quinquenal 
los dispensarlos destinados principalmente a pre­
es preciso agregar la ayuda médica prestada por 
en el dominio de la  protección de la salud pública, 
venir lae enfermedades de las mujeres en cinta, los 
lactantes, proteger la salud de los niños, de los odo- 
lescentes. desplegar una gran actividad profiláctica 
sanitaria y  educatrlx, orientando la ayuda médica 
fuera de los hospitales de Moscú.

BÍstema indican en qué sentido la U. R. S. S. debe 
organizar la ayuda médica dé la  población urbana. 
En toda esta red he ha registrado un crecimiento 
excepcional de la cantidad-de visitas que demues- - 
tran que so hacen más y más accesibles la pobla­
ción obrera. Do 2.? millones de visitas registradas 
en 1932 para todos los dispensarlos urbanos, a 16.» 
millones en 1927-19'3, a  18.5 millones en 192S-Í929. 
y a  41 millones en 1932, ,tal cm la velocidad* del. 
desarrollo de la  ayuda médica ofrecida a  la pobla-* 
ción moscovita; fuera de *los hospitales. ’>

. La frecuentación de los institutos de fisioterapia, 
loa aplicaciones dé rayos X  y lós análisis de labora-» 
torios, la clrurgía dentarla,, las conquistas y ayuda » 
médica y profiláctica a  1» población infantil, crecen x
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~y ' ínconsantemente. E l número dé dispensarios para la 
■<? tuberculosis y las enfermedades venéreas se hallan 

en aumento. Los sanatorios do noche ,Que poseen 
bossta 2.046 camas, los refectorios diabéticos, los 
terrenos para baños de sol, los sané torios y  'tas 

- , estaciones balnegjlas para la población adulta e in ­
fantil, todo aum enta-con lá  misma rñpldcz qué las 
visitas señaladas más arriba.

En el curso del -primer periodo quinquenal ef nú­
mero db mujeres agregadas a la producción ha 

.crecido' continuamente y  al ^mlamo’ tiempo, c í  nú ­
mero d e . “Créches". ' - ,

E n lugar de las salas únicas para lactantes que 
los patrones dé'^Prokorcivka organizaban a pedido 
de-tas obreras, hay* actualmente en U. R. S. S. nn 
gran número’ de “créches” modernas y bien’ insta­
ladas. Se contaba en Moscú en 1927-28 104 Cro­
chés con .5.803* camas; 1933 166 con 13.000 camqs 
(comprendiendo ios sanatorios para niños d o .escasa

'  edad,) . . — "A ‘̂ . i .
\  - Los niños han 'concurrido -a -las consultas en un 

proporción del. IDO o¡o. La ayuda obstétrica. ck igual-> 
mente prestada en la  misma proporción. Durante 
los años del prim er periodo quinquenal; el estado 
sanitario de la  capital ha mejorado continuamente. 

Los progresos son sobre todo notables en lo que 
concierno al trazado de las ciudades, ja* extensión de 
las redes de distribución de agua y canalización. <>i 
establecimiento de grandes superficies de parques, 

>  • la construcción cn  ‘ vasta escala de ntfevas casas, 
todo esto ha contribuido, a e levar'» !/n ive l sanitario 
de Moscú, el bienestar _do la ppblacióh, su nivel 
m aterial y  cultural. Resulta asf una disminución de 
mortalidad en gcñeral y  sobre todo'de la  mortalidad 
Infantil^ que alcanza a la  -mitad de la  ante- guerrh.

- La disminución do las enfermedades sociales, in 
tuberculosis y  las enfermedades' venéreas,' es partl- 
culatjnente notable.

' ’ H l personal, los ¿réditos financieros, la .fc a r tlc l-X  
pación de las masas, han perihltido elevar eí; ser­
vicio de lá higiene-a la proetcclón de la  salu d 'p ú ­
blica en Moscú a un nivel superior.

*• '  r ’ • -

POR LA EDUCACION ARTIS­
TICA DE LOS NIÑOS,

Del 12 al 15.de Abril del corriente año se 
•realizó ui)á conferencia do loa dramaturgos y  
poetas del teatro infantil en Moscú. La confe­
rencia se ocupó de la literatura escénica de los 
ñiños, y de los jóvenes, y cn especial, ¿le k>s-cuen­
tos infantiles que tjenen gtan importancia para 
la educación de lps mismos. La mayoría de los 
oradores- estuvieron de acuerdo con respecto al 
atraso de la literatura infantil, con relación a 
otras.rámas literarias y por esto decidieron crear 
una comisión especial que se ocupara de hacer i 
progresar el teatro.y. la literatura infantil. Ade-’ 
más, los. críticos'deben ocuparse constantemente 
de esttr’paÑc de la literatura.

• Se trataron especialmente, los recientes expe­
rimentos en el teatro central de los ñiños donde 
se representa una obr% de Calderón “ Soy mi 
propio sereno* ’U-cual tuvo büen éxito entre la 
clientela juvenil. También se ocupó de dar un

.. repertorio clásico, eñ los teatros infantiles.
En ninguna parte del mundo se preocupan con 

______ v ___________  .' -tal interés y profundidad de las problemas con- 
En 10 artoa da dictadura proletaria, la mortalidad ' Cemicntcs/a- la educación artística del niño y ' 

d ,b i í  7 *1 ,a  t u b r̂ e u ’0 , i t  h * disminuido en, Mo.c¿ j¿ VenQs’ E l teatro de los jovenes en la U. R. S. S. 
*  U  disminución d .i  número d« d ia i . dé ¡ncap.ci- . tiene’ariU si amplias perspectivas dé desarrollo 

■\ ’dad destraba jo debida .a  la tübe'rouloaie, sobre 100 el Cuaf está e il SU iniciación xobreros asegurados, en todas las ramas del trabajo, * e.
so' demuestra en e l ‘ cuadro siguiente: . — \

X  ELM AYOR^VIO NDELM UN-

r a . .  «8.1 - ;■ .- • / • '
En el aeródromo de. Moscú-se realizan prue-». . \C/ii v i u a u u iu iu u  ue. í '4v j i. u  ov i iu iiM in

años, tenemos úna disminución enferme do has con el gigantesco aeroplano “ Máximo Gor- 
irmedados venérea* en u . R,- 8 . 8. X ki* <»1. cual fué construido con las donaciones

‘opciones de los diarios, el día que-se
loa enfermedades venéreas sn U. R / 8. 8. X ki», el-QUal fué construido con las donaciones

La ■*»<•*• - de la.» suseripciones de loa diarios, el dia que ae
■ •?«.* b is .cumplió el 40 aniversario de su aetividad como

M U .  132,0: y  , n  1931 e S o r .  -M áximo Oorki” , el mayor- aeroplano_
Briporoonat mejico ha púado do ssis médico» d c l  m u n ( J o  f u ¿ construido con los planes del in- 

-” »• a «.400 en roso. lo. rúale, cumplen ,u . túnel-/ ¡ e r o  soviético Tupoíew ti¿ne 8 motores, con 
• . u "» n " X 'Je,np? r ; I S  TrnX :: • olas de 64 metros; la velocidad máxima' de este. ayudado a loa trabajadores de la higiene públlch. rn  . ** v  nlas secciones de soviet» de distrito, cn Ja» células *■ gigante es de 240 kms por-hora; la reserva de 

'''jufcra i ,̂ protección de la salud pública* y en loj,' cortipustible le da- la posibilidad de un radio de ac 
puestos sanitario».* r 7 ción de 2 mil kms. s|carga. Este aeroplano tie-

E n 'e l curso de ios últimos año» »e ha paTticuiar^ ñe. una-imprenta rotativa ; aparatos cinemató- 
mente manifestado la participación de las masas ; grá ficos  <y lab o ra to rio  fo to  lñ,écánico‘ lo  c u a l lé  
eñ la  campaña ••staiin*’ en^ocasión dci x v  aniver- proporcionan la ventója (le rfevelar y  terminar 
aarol de la resolución Octubre. C e n te n a l de m j- -¿ ¿ f ililí  CÓH las fotos del vuelo, demostrables el 

, 1 «  Obrero, han pariMpaOo ,n  o . . .  cam pen., « v  ■ dia. La tripulación seJcompone de 23 per-
nltarta». -Han ejecutado millares de "soubbtnlka” - 7. *" • . . .
(sáttados rofoa), ’ han ' creado decenas d e 'm ile s  de. SOnas. \  ’
Células para in protección de la  salufc pública. *-^ . prensa soviética subraya con orgullo que

t0 R«!«n ,! í r  A • HA - ,  este gigante fué construido y proyectado por,éñb ' íA ,W4 2 r ^ 1X : m "yn • .M» p S J ^ r m  ^materiales y que represen- 
-.1UI-1B1» 44.4 m illó n » : en 0 3 1  l».« m illó n ,.: y en t e lo  m is sólido y perfeccionado que hay en el 

1931 131.» m illó n » . >  mundo. z  .

ACTUALIDAD ACTUALIDAD

NUEVOS PROGRESOS EN LA 
TECNICA DE LA UNION-SO­
VIETICA

En la Usina de Mosheres se construye un 
laboratorio para los generadores de locomoción 
¡ gas. A  mediados de Abril de 1935 debe ser ter­
minado el -primer generador locomotor a gas, 
invención del camarada Dyrenkow. Este genera­
dor a gas integra un vagón motor que rocín- 
{>laza a los motores Diesel, coA un ñuto motor, 
el cuaf consume tres a cuatro veces menos com­
bustible que las locomotoras a vapor. El poder . 
de tracción y  el desarrollo de energía de este 
picar como combustible, madera, antracita, puc- 
generador locomotora, cn el cual se pueden cm- 
<icn igualarse al de la locomotora a vapor F. V., 
la más poderosa de la Unión Soviética

ASCENSO DE LA INDUSTRIA 
SIDERURGICA

acero y G.G ml-

L a  tarea de la industria siderúrgica para 1934 
es la prc*uccíón de 10 millones de toneladas de hierro 
bruto, 9.8 millones de toneladas de 
r.onea de toneladas de laminados.

L a  Importancia do -estas cifras 
por el cuadro siguiente, que da los 
producción de loa 4 últlmoa años:

<?» demostrada 
resultados de la

Latnlnados -
ds toneladas) 

Acero

ejemplo, es

(Dn rífll Iones 
Hierro bruto

1913 . . .  . . .  . . . 4.22 4.25
1930 . . .  . . . • •• 5.09 5.72
1911 . . .  . . . . . . 4.1? 5.32
1912 . . . 6.16 6.88
1 9 3 1 .............. 7.13 .6.83

nnten 
lám f-

Este cuadro muestra quo <»n ____ __
necesario producir 2.4 vece» múa hierro bruto que 
antes de la  guerra: la  producción de hierro bruto 
debe'aum entar en un 40 % c<?n relación a la dél 
año precendtc (1930 a 1933). En lo quo concierne’ 
a la producción dei acero so provee un aumento do 
2 a 3 veces con  relación a  1913. un aumento del 43 
% con relación a 1933 y un aumento ahsoluto do la 
producción de acero do 3 millones de toneladas, en 
lugar do un aumento de un millón de toneladas du- 
rante'los años ,de 1930 a  1933.. En lo que concierne 
en fin, a  loe laminados, se prevé un aumento del*8 
188 % con relación a 1913. dele  34 oto. con relación 
ni año precedente x y  un numento absoluto de l . f  X  
millones de toneladas.-es decir, cuatro veces y me­
dia más que el aumento alcanzado durante In» 
años Í930 a  1933.. "En realidad, el aumento de la 
producción de" laminados es aún mayor, pues 
de la guerra no se fabricaban casi -en Rusia 
nados de calidad".

Las tareas son. pues, formidables. También 
de la  mayor Importancia, *él que, la» Industria

lo es 
, _ -------------------- . .  , — y ------------- side­
rúrgica d e X á  Unión Soviética comienza a aw oxl- 
mars'e desde ajiora ya a la realización de estas ta ­
reas. Es necesario decirlo; el programa del primer 
tr lm e s t^  do 1934, nd ha sido realizado, el programa 
de los diferente» meaos tampoco, salvo para la pro­
ducción' de laminados en el mes de marzo; .pero la 

producción de hierro bruto- y de loe laminados, se
• .*

han realizado ya d fraa  diarias de producción que, 
si fueran constantes, asegurarían el plan anual da 
1934 y hasta perm itirían superarle. * ’

La prensa soviética cita diariamente los clfmir de 
producción para «1 hierro bruto, el acero y  loé' ta-, 
minados. Tomemos el periodo del 31 al 31 de marzo.’ 
La producción ha sido:

(En millones de toneladas)
Hierro bruto Acero Laminado*

El 21 de rrurzo . . .  . 27,2 25.5 78,8
. . 2 *  H . . . 27,« 25.1 18.5
.. 23 .  . .  27.3 21.0 -7.7
.. 24 • M . .  . 26.3 24.5 '6.8
.• 35 „ a  , . . . 26.0 25.3 19.6
.. 26 . . . 2G.8 23,1 18.8
.. 27 . . . .  . 28.1 26.1 29.3
., 23 . . . 27,1 25.6 19.0
. -‘9 .. . . . . . 27.1 24.8 ;s.4
.3 0  „ . . . . . . 28.0 21.3 ’ S.3

„ 31 „ . . . 28,5 25.0 21,0
A  propósito de eeté cuadro. c« necesario rem ar-

car quo la producción diaria de hierro bruto debe 
ser de 2^.400 toneladas pare, que sea realizada *lu 
tarca anual de 10 millones de toneladas. Fara rea­
lizar la cifra del plan para el acero, que es de. 9.8 
millones de toneladas, es necesario producir diaria- 
menté—26.800 toneladas de barras do acero; para 
el plan de los laminados, que es de 6,6 millones de 
tonelada^, m necesario realizar una producción dia­
ria  de 18.300 toneladas. Durante los diez últimos 
días de marzo, ha habido cuatro días en - que la 
producción do hierro bruto ha pasado de 27.400 
toneladas: ha habido también 4 días en que la pro­
ducción no ha ha sido Inferior más que en C00 tonelo- 
das a  esta norma y en fin, solárnoste 3 dios en quo 
se ha producido menos de 27.000 toneladas. Por 
término medio, laTífóducclón diaria de loe diez ú lti­
mos díae de marzo ha sido de 27.300 toneladas, o 
sea casi la norma del plan.

El último día del mes hasta se ha producido 28.500 
toneladas.
1a  situación és aún mejor para loa laminados. 

Aquí, las-oscilaciones han sido ciertamente muy 
grandes, pero la producción media de los diez días 
ha sido de, 13.800 toneladas, es decir, superior a la 
norma de. jlan : y  en algunos días hasta ha alcan­
zado 19 y  20.000 toneladas. . *

En cambio, la  producción' do acero esta muy en 
retraso y es actualmente la rama mús débil de la 
producción- metalúrgica. Por termino medio, se ha 
producido desde e’- 2 1 'de marzo. 25.000 tneladaa por 
día, en tanto "que la norma diaria del plan anual 
os de ?G.800 toneladas? Pero, en el fondo, se re­
gistran tamhién éx’tos en la producción del acero, lo 
que aparece' do la manera más clara con la com­
paración de la producción d iaria media en diversos 
periodos.

Hierro bruto
Producción diaria media 

en .1933 ..........................
Producción diaria, enero 

1934 . - .  . . . . , v  .
Producción diaria, febrero
* 1934 .................................>
Producción diaria, marzo
‘ 1934 .................................

Producción diaria, primer
• trimestre 1934 . . . .  
La tarea diaria para el

primer trimestre era
La taresf diaria para el 

año 1984 és . . . .

Acaro Laminado»

completa- 
del primer

Este cuadro muestra de una 
mente clara, que a pesar de que el plan 
trimestre de 1934 no haya'«Ido. realizado, que 1»> 
normas del plan no hayan Hldo alcanzadas en mar-

V
i! .
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n a c io n a le s
PROYECTO DE MONOPOLIO 

DEL TRANSPORTE
La revista ACTUALIDAD considera que el- ros y toda la" población trabajadora en general, 

proyecto de corporación de los transportes, ele- -t ELjidy^ninjiénto del ómnibus y del auto eo- 
vado por el I \  E. al Congreso de la. Nación, en- lectivo lia traído relativas ventajas a. la pobla- 
tiaña los peligros de un monopolio privado a l . ción urbana-y suburbana: .porque comunicaron 
servicio del capital imperialista. Por los funda- lú-írios apartados, acortaron el tiempo de los via- 
mehtos que se resumen más abajó ACTÜALI-’ jes- y dificultaron el aumento de las tarifas trúri- 
DAD considera de &n deber cí>mb a tir c l  proyéc- varias, subterráneas'y ferroviarias. - 4
to de monopolio, que se cierne,amenazante con- QUEJES EÑ REALID AD  EL PRO YECTO r(í) 
tra  los obreros, empleados, , estudiantes, pasaje- ‘El proyecto de'Corporación formada por las 

_i .. . 1 compañías, tranviarias y subterráneas, al hacer­
lo. que la producción diaria del. aceró está aún en se cargo de todo el transporte en la Capital y 
r^traao, «e comprueba sobro toda la línea un moví- • alrededores,1 constituiría en realidad, un monopo- 
mlento del ascenso decisivo, aproximándose al nivel -5?. —. - l. ’ • u..-..
que asegurará la realización de las tarcas de 1934. e H  capital imperialista, bajo la he-

fe'cgOn ios dato» incompletos sobre er més -de gémpnía, en este caso, Uel imperialismo ingles, 
marzo, la producción total del primer (rlfnestre ha *. PbT'esté proyecto el Capital imperialista po- 
aido 2,254.000 toneladas de hierro bruto:’ 2.118. to--’ díía'Teálizar los siguientes objetivos: Colocarse 
.neladaii de . acero, y -4,518.000 toneladas do lamí-- e n  las favorables condiciones'(sin compétí-
nados. Aun cuando no hubiera un  aumentó'de la .■ . ..  i_ __________ai
producción durante los próximos meses- - (lo quo . d ( r̂c .-?’ aumentar las tarifas, 1 educir al
naturalmente es irfconcebibie). estas citraá asbgu- rtímmo el trafico de,vehículos y establecer las 
rarfan\na*Tn<oducción de 9 millonea de toneladas uo menores salarios posibles. Estos tres objetivos 
hierro i»|;uto, de 8.5 millones d^ toneladaa de acero ■ 
y de 6.1 millones -/le toneladas de laminado. Puede 
püés decirse que en la'industria siderúrgica de la

- j  < UMlón Soviética,' se h a ‘producido un Eran viraje.',
■ qué los esfuerzos de'lós últimos años comienzan ¿ 

• *" dar sus frutos. Todo el país slgup atentamente las 
.. cifras'de «producción de hierro bfuto, def acero y- de 

los laminados que áparecon diariamente en la pron- 
" * sa y observa cójno »e apr.oxlmyi poco n poco a las - 

' normas del. plan. Una mayor ^producclóji ■ de estas 
normas durante, loa'próximos meses en que serán 
puesto» en explotación nuevos altos hornos' ‘hornos 

•* Martín y trenes laminadores, y en que las aqtiguaa- 
’ x máquinas serán . mejor utilizadas,' dignifica que e l ' 

•'X. «randloso plan de 1934 será-realizado y '•ob re pasado.
V7 realización .y superación'deí plan de producción

para 1934, significa, en reaMdad,.. la ,-luchsf por el ---- r.'*,- ’  T— -----  —.
primer puesto'en Europa: en la producción del hierro -^’Crjüicio de Omnibus y «autos colectivos». El 

\bruto y dei acero, e i año último, se ha producido '■ auto colectivo serla, pues, hh medio de trans­
en Alemania 5.3 millones, de tonoíadas de hierro • ' ~  ‘ - -
bruto y-7.6 millones de toneladas - de Seero. J~

. ■ Francia, las olfra's correspondientes«oo de 4.6 y .
r  - ------ -  - - ---------
mer puesto, duranté los peore» años de la crisis  ̂
capitalista actual, cato primer puesto?3u¿’ sido óenw 

. podo nuevamente por Alemania. La tarea consiste, 
pues, en 1934, en hacer de Ja -Unión' Soviética, e.l

• país de Europa qué produzca tnás hierro bruto, 10 
millones ¿le toneladas, y. más acero,* 9,8 millones *>de 
toneladas. > ’

A

*

1

menores salarios posibles. Estos tres objetivos 
tendientes.a' un colosal aumento de los benefi­
cios, se realizaría a expensas de la población tra- . 
bajadora y. de los pasajeros en general; los b e- 
neficios-dividendos ‘ dé las .acciones, engrosarán 
las sumas que actualmente se remiten al extrañ- 
jero/sieñd$ un fruto del trabajo nacional de obre­
ros, empleados y funcionarios modestos, en>su 
níayóría, y de. los pequeños comerciantes e in­
dustriales.- 'Téngase présente que el capital inP" 
penalista extrae del país uña suma anual apro­
ximadamente de 600 a 700 millones, de pesos(2). 

tendencia de la. Corporación de Compa­
ñías tránviarias-y.de.subterráneo será la de man- . 
tener sus instalaciones- y  su explotación en

auto colectivo serla, pues, hh medio de trans- 
porte para los ricos. Para los trabajadores y las 

'Jj'" familias sencillas él viaje eñ auto volverá a ser 
'6̂ 8. < Habiendo -.ocupado la, Unión Soviética el ■pr¡<-. AM lujo. . - •
mer puesto, duranté los peores afiós de la criáis. So s^be qlie las empresas tranviarios y ferro•So 8$be qlie las empresas tranviarios y  ferro 

viarias so pretextó de no obtener las ganancias 
previstas, reducen los salarios de loa ob reros y 
empleados,' en forma, de prorrateo; pero también 
sabemos que en nuestro país, esas empresas im­
perialistas aplican tarifas para carga y  para.pa-

7 ■» y

sajeros de las más altas.del mundo. Igual cosa 
ocurre con las empresas imperialistas de electri­
cidad y de teléfonos. •

El proyecto, de ser aprobado, traerá' como 
consecuencia inmediata la reducción del personal 
de obreros y empleados de los ómnibus, de los 
autos colectivos, do los talleres mecánicos, de 
los talleres de vulcanización, chapistas, tapice­
ros, pintores, carpinteros, trabajadores de gara­
ges y gomeríás, una disminución del consumo de 
nafta, lo cual agravaría la desocupación y la re­
ducción de salarios, afectando a -millares de fa­
milias. Después los pasaperos en general sufrirán 
un aumento do las-tarifas (3).

La clase obrera toda, la clase media de pasa­
jeros, deben movilizarse y poncr .de manifiesto 
su protesta ante las amenazas que involucra 
el monopolio imperialista del transporte.
INTERESES IM PERIALISTAS EN JUEGO

Para esto, debemos sab cr que no solo está ac­
tuando el imperialismo inglés,lanediante el pro­
yecto de Corporación de los transportes. Tam­
bién está actuando el capital yanqui, que tiene 
intereses vinculados al transporte en nuestro 
país. Es un hecho notorio que la venta de autos, 
camiones y chassis está en manos del capital nor- 
teamericano. Es sabido que la Standard Oil Co. 
tiene grandes concesiones petroleras en nuestro 
país y que está realizando una ofensiva imperia­
lista, nefasta para nuestra población trabajado­
ra y para la independencia económica nacional. 
Es .sabido que el preció de los autos sube cons­
tantemente ; que se cobran altos intereses por las 
ventas a crédito; que la Standard mantenía pre­
cios usurarios para la nafta, basta hace pocos 
años que los precios de repuestos .para autos y 
motores constituyen otra forma de explotación.

Debemos tener, pues,, plena'coñseiencia de que 
¿ftuó dicen de ésto los choferes de colectivos, los 
mecánicos, los trabajadores en talleres de autos? 

•las empresas imperialistas yanquis rivalizan, con 
él proyecto de Corporación de los transportes, de 
inspiración inglesa, no lo hacen para ayudar al 
gremio de choferes, que a su vez son explotados 
directamente, sino para preparar las condiciones 
propias a otra hegemonía a base del monopolio, 
-del auto y del petróleo en el transporte.

Otro aspecto importante es el referente tal. pa­
pel quo juega en el conflicto la industria nacio­
nal. Los capitalistas de éstas industrias tienen 
fuerte» ataduras con el imperialismo financiero en 
general. Además debe recordarse que los precios 
de las carrocerías son altos y los colectivos y 
trabajadores de la industria son también en 
este aspecto objeto de una. explotación. En*resu­
men : los qué en e l ,campo patronal se mueven 
en esto conflicto lo hacen para asegurar lá conti- 

; nuidad y  el reforzamiento común de su explo­
tación capitalista. •

NUESTRO PUNTO DE VISTA
Un punto . de vista .como el anterior es el que 

daben sostener los obreros qu^tr^bajan en las 
industria» afines al tradaporte t  ejlóE puedan X

A . >7
deben, movilizarse contra el monopolio imperia­
lista, porque este tiene relación con sibtrabajo, 
cun su salario y con el costo, la rapidez y laeo- 
modidad de sus viajes. Sobre todo, porque ellos 
y no los patrones, tienen un interés directo en 
pronunciarse siempre contra la explotación capi­
talista. Por semejante criterio, también los tra­
bajadores de las empresas de ómnibus, están 
interesados en el fracaso del proyecto de Cor­
poración de los t ransportes, léase monopolio. Tam 
bien están vinculados por un interés colectivo 
contra el imperialismo, los trabajadores' y em­
pleados que se desempeñan en los trabajos sub­
sidiarios del transporte en autos colectivos, ómni­
bus y camiones.

Los diferentes gremios que utilizan el trans­
porte urbano y suburbano, sienten la necesidad 
de luchar contra el intento de monopolio. •

Los empleados que se benefician por los via­
jes rápidos en ómnibus y autos colectivos, tan r-^  
bien sienten la necesidad de pronunciarse contra 
el monopolio y hacer valer su influencia contri­
buyendo a su fracaso.

Los estudiantes y profesionales que deben 
trasladarse de un punto a otro de la ciudad y 
pueblos circunvecinos, etc, tienen un evidente in­
terés en evitar que el viaje en auto se convierta 
en un lujo costoso y en impedir el aumento de 

'  las tarifas actuales.
La simpatía "<ícl público está contra el mono- 

]>olio capitalista del transporte. Pero las clases 
obreras y medias, los estudiantes, obreros y em­
pleados en general, verán con desconfianza, y 
profunda a'ntipatía que en lpgar de sellar con 
ellos la unión para desbaratar el monopolio, se ¿r 
intenten o se acepten complicidades y sobornos 
con los capitalistas .
¿CON QUIENES Y  COMO DEBEMOS Ll*  

C fíAR CONTRA EL MONOPOLIO!
Si se trata de hacer fracasar el proyecto de 

monopolio de origen imperialista inglés, debe ha­
cerse con el apoyo popular, con la activa pro­
paganda entre el .público trabajador, con la so­
lidaridad de los gremios obreros, con la movili­
zación do los estudiantes y de los profesionales y 
empleados. Con amplia publicidad de los desig- 

-nios que esconde el proyecto monopolista; por 
medio de una campaña de conferencias en que 
intervengan todos los perjudicados por el impe­
rialismo, por medio de mítines y de todos los re­
cursos eficacés en la medida de las exigencias de 
la campaña. Pero no da*>en aceptarse complicida­
des con otro imperialismo- rival, y  en la inspira­
ción de la campaña no debe permitirse; la f  iltra­
ción patronal. K -/ _

ACTUALIDAD como revista que combate al 
imperialisnio que secunda la lucha emancipadora 
de las clases laboriosas y oprimida*, ae opone de­
cididamente al monopolio del trmíiporte» ofrece 
su tribuna a quienes deseen fustigarlo y también 
ofrece su trabajó para movilizar a loa intelectua­
les más honestos en la  campaña que se inicia. *

ACTUALIDAD lanza, la ineiativa de consti­
tu ir un amplio comité mixto entre los más afpc- 
todos por el proyecto: obrero», empleado», esta-
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, diantea,-para organizar una vasta prédica oral * transporte y  t;ngase presente el apoyo que la 
en Ja capital y pueblos circuí)vecinos/sobre las »r — - - - - - - - •

* bases que se exponen en esta hoja.' ’ para tener un contcptó cabal de las fuerzas mo-
. ¿  Estamos convencidos de que solo mediante Ja ----- v-*—
* movilización do todos los sectores del trabajó 

manual e intelectual contrarios a la Corporación 
de los transportes, previa una propaganda incan­
sable oral y escrita, se logrará haécr visible la 

Ifúerza popular antimonopolista. Esta fuerza pcx 
^-derosa es la única suficientemente grande como -- -------------------_ .---------,---------------  - ----

para afrontar cbU éxito la lucha que hoy ofrece, las simpatías que hoy descoritamos en flasclases 
tantas dificultades. En efecto, en el campo del - u —14 -- — J : - ------ z— --‘z -  3  4--------

(1 ) Los artículos más Importantes del proyecto de 
Corporación de los Transportes, elevado al Congreso 
do la Nación por el P. Ejecutivo, conforme al pedido 
de la Intendencia Municipal, pueden resumirse así:

1—La coordinación del transporto urbano y subur­
bano so hará sobre la  base de tina Corporación de las 
compañías de subterráneo» y tranvías existentes en 
explotación.
’ .2—¿Este monopolio será acordado por el término de 

(60) sesenta años y durante este tiempo no podrá con­
cederse ninguna.otra.concesión competidora.

3— La Corporación podría expropiar los autos “co­
lectivos’'  y  los ómnibus y  establecer o suprim ir líneas.

4— Las tarifas serán reguladas de acuerdo a  la  ley 
de ferrocarriles, debiendo ser "Justas y  razonables”

' monopolio, no solo están los cuantiosos intereses
) imperialistas de las empresas tranviarias, sino .

también el empuje de miles de millones de pesos _______ _____________, _ _  r __
• 1 «icl capital imperialista ferroviario. Agréguesc nacioñblesr iríamos francamente a un fracaso, 

x / r '  ’ lj estos factores dcl^adversarro, la influencia co- Debemos unimos y obtener el inmediato concurso 
"X / rruptora que tafes ■ empresas ejercen sobre los *lcl pcrsopal obrero de,ómnibus, de talleres de ca- 
. ^ '^ g re m ió s  obreros de tranviarios y ferroviarios, - rroccrías, de gremios obreros en general y de 

„ tratando de silenciar el peligro de lá Corpora- empleados, estudiantes y profesionales. Dé ésta 
^>ión monopolista, so pretexto de coordinar el unión activa gurgirá- el triunfo seguro.

*, » ■ , ..... ................... -----------------------------  -----  — . - -  . • .

a c t u a l i d a d

Intendencia Municipal ha prestado a í proyecto, 

nopolistas. ‘ -
Para contrarrestarlas, no bastaría'la acción ais­

lada de ningún gremio, ni de la propaganda cén- 
tvalizgda en una comisión parcial. Se necesita or­
ganizar en un amplio comité, mixto de*Tas fner- 
'zas populares antiimperialistas, toda una vasta 
obra encaminada a manifestar en actosj púb licos, 

2___ _______i *n¿las celases
obrcrl y media, pero aún están desperdiga­
das y  sin «anexión* ninguna.

Si lá organización del movimiento quedara tan 
soló en manos de los colectivos, de los patrones

. > „ ALGUNOS ANTECEDENTES (ty  ‘ \  grari medió 3e transporte, pero.
A fines de la intendencia de Rójpuló S. Naón,

&te envió al C. D. un proyecto para «coordinar»
los transportes urBanos^ el que no"llegó a tra-~
tarso por el cuerpo. Luego el sucesor, De Vedia

’y Mitré, lo reprodujo, siendo rechazado, por lo

„—  __ __________ r ___, . .  que no re­
suelve el problema,.dieiénddfce que en (¿casos jan  
quis?) Des MoiñesrTowa', Toledo, Akron, Ohío 
y Conncticut, el ómnibus arruina al tranvía y 

■ después no .alcanzan a transportar todos los pasa­
jeros. Este sofisma deja al descubierto y confie­
sa como orienta la.naturaleza del proyecto de mo-

V 3

•V

x.
•>

.que el Intendente nombró una comisión, por la nqúq¡io-(pág.t 15 dél informe de la precitada 
resolución 4587 del C. D., la cual presentó un Comisión’Especial) mantener contra el progreso 
proyecto por la mayoría, (R. Ortiz, M. Castello, jii  trarivíq,' arruinando todo transporte automo- 
P. {bogues y A. Pestalardo) y otro por Ja minoría to rque  ño constituyen, por no ofrecer tan altos 
(H. Treglia y A. Rcbuelta}, que no se direrch- .......  ’ '  ’........................ * ’ ■ ••

• lijan maydtmente. ** • •• .
Llegándose por fin al rechazo del últimajntén- ■ z  V„,M1UUÍ,~.

te» del Intendente, él Pt  E. lo.hace suyo envián- . LOS'‘PROYECTOS DE L A  COMISION CA- 
dolo al C. wac^mal, mientras aun el C. D. sigue ------ _
discutiendo¡d  asunto que le es escamoteado sin 
remedio.. /  j  ■ - > /  ' >

Se invocan a favor del monopolio varios grite- 
cedéntffe. En 1913 se planteó en California el 
asunto del transporte, y un legislador, Norman 
AVilson so pronunció con abundantes. argnmen- 

’ tos, contra lá'libre competencia. Señalemos la 
diferencia de situación y fonpa conque en ambos 
casos sé<liquida* a tftpiclla. ’• •

El 2 de Octubre de 1930 el Ministro Inglés 
x  dorfTransportes, dice en la Cámara de los Comu-V nesr  que es necesario «eliminar la competencia 

que no sea.neccsaria y la que no.sea económica». 
Estó'se quiere aplicar al revés en Buenos. Aires. 

“ Bien entendidos estamos de acuerdo con la reso­
lución do la Comisión Permanente jde Tráfico de __ __o ____ „_________ ___ , __T_r ______ __

- Londres, de fecha 29 de Noviembre de 1926^ en entradas difícilmente les alcanzan para .servir 
la que establece una «administración única de "sus obligaciones fijas, y se los creh upa situación 
toáos los medios de transporte local», conclusión -inestable». Aun admitiendo esta inexacta afir- 
que adoptará el V. Congreso Internacional de mación, ño puede pedirse a la población que se 

*vialidad. de Milán y el 20 Congreso dclTTráns- perjudique' y obstaculizó permanentemente el a-

dividendos, el negoció de -los pulpos imperialis­
tas. En resumen, aconseja suprimir «colectivos 
y ómnibus». '

- ’■ Por la niayoria
’ ’ Dice el .informe’en la página 11: ’

«La Comisión-.considera también -conveniente 
dcstacar cl hecho de la concurrencia de jurispru­
dencia, nacional y municipal, sobre los transpor­
tes internos dó?)a Capital, y, el m^s grave de la 
existencia de transportes sobre los cuales el con­
tralor do los autoridades públicas casi no existe, 

• circunstapcia que agrava el problema y que ha­
ce difícil una solución eficaz». Se insinúa la 
mflniobrd paya evitar al C. D.j e l’contralor sin 

’ monopolio, la coordinación sin” trust, y  por 
Jó tahfo prefiere . inclinarse. ante Lon­
dres o New York^La última descarada confesión 
dé la? Comisión Especial, no impide que afirme 
en lá página Siguiente que a  las compañías: «sus

kua obligaciones fijas, y se les crefe upa situación 

mación, ño puede pedirse a la población que se 

Im porto  Colectivo, de Barcelona, reunidos en 1926. 
I?éró ¿cómo es La concentración, centralización

-dclanto. para’que las empresas tranviarias sigan 
. _____ _ ___ ___ _ _ __________ cobrando dividendos que,no obtendrán de otra

A. y administración del actual proyecto? • ., manera, y a  que lian sido superadas técnicamente
Se cita -otro8 ejemplos. En 1924 en §aint Lui^ Sin embargo, una buena parte de Jas maniobras 

<1 Corone] E. Smith diere que el ómnibus es el i  ilegales con las compañías hacen aparecer sus

pérdidas (que el año pasado afirman, llegaron 
a 0.9 o|o) se explicarían con la CATITA, o sea 
con la compañía que construye y repara .los 
trannvías inflando enormemente'los gastos.

El Informe reconoce «el monopolio de hecho 
en los diversos casos» (pág. 22), habla de la «mu­
nicipalización de la psicología particular» pág. 
20), de «capitales no emigra bles» (pág. 22) (lo 
que encierra incalculables amenazas) , y sostiene 
sin base que el monopolio será lo único que «uti­
lice el máximo do capitales invertidos, (pág. 
24) A— - i •?

Afirma en materia de transporte la existen­
cia de cuatro períodos: desarrollo de los tranvías, 
consolidación y electrificación de los mismos, 
competencia con los ómnibus y microbus, y una 
última etapa, que titula 'coordinación’.

Habla, a los conocidos fines, de «concesiones 
locales y  nacionales», y  concluye en la «necesi­
dad de un ente que llamaremos en adelante Cor­
poración», preguntándose en J a  página 27, 
«¿cuál es el régimen que debe regir cl\mono- 

• . polio?» Parece dársele lo mismo a perpetuidad 
o a término, y por fin escoge por 60 años.

El monopolio lo formarían las siguientes com­
pañías de tranvías: Anglo, Lacróte, Eléctrico del 
Sur, Ciudad y puerto de Buenos Aires y Ferro­
carril Terminal Central Argentino. El art. 2 dL 

'ce, pág. 41: «La Corporación funcionará como 
sociedad anónima de conformidad con las leyes 

M de la materia, en cuanto-no se opongan a la pro-, 
senté»; Veremos después como queda el pobre 
derecho civil y constitucional.

«La Corporación do Transportes de Buenos 
Aires y alrededores», tiene como obligaciones: 
construir subterráneos y transportes, (cuando 
sean necesarios, art. 3 inciso c). Art. 14: Habla 
d§ los procedimientos para retirar-todas las con­
cesiones enemigas en vigencia. Estas son anula­
das: a) de acuerdo, b) por voluntad, c) por fuer-

El art. 15 declara a este último apartado de 
utilidad pública. Én el art. 16 inciso a) dice que 

«  so dará proporción en el monopolio- por el valor 
de ómnibus y a los tres mil colectivos.

Por el art. 22, e) «La Corporación una vez 
constituida actuará como expropiante» página 
<6"- ■.

Veamos como se termina de poner a merced 
do las compañíasjmperialistas, las finanzas, la 
constitución, los códigos, etc. El art. 35 dice: 
«Las tarifas de los distintos servicios serán jus­
tas y razonables y se regularán por lo dispuesto 
por las leyes de ferrocarriles nacionales, en la 
quo sean aplicables, temendo en cuenta la natu- 

" raleza de cada uno de los sistemas de transpor­
tes «He aquí tarifas» a piácere.'El'art. 36 «Cuati- 
do-el promedio del producto líquido de la (ferpó- 
ración, én 3/años supere el 8 ojo de 6U capital 
en acciones, serán intervenidas».

Estas acciones por el art. 23 son de: l.cada 
entidad por su capital, 2 para levantar pago de 
rescate, expropiaciones, etc. y  3 rep re n ta n d o  
lo aportado p o r'la  Nación y* la Municipalidad.

En la pág. 31 del Informe Especial dice la

>39 v

Comisión; «Por tales antecedentes la Colisión 
estima que debe abandonarse todo criterio que 
tenga por base el Capital invertido por la com- . 
pañía, sobre el cual el poder conccdcnte no ha 
tenido la posibilidad de ejercer contralor algu­
no». Podemos decir que a confesión de p a rte ..

El Proyecto por la minoría (H. Treglia y A. 
Rcbuélto) diverge del anterior, en cuánto a ju ­
risdicción, que afirma solo paja la Capital; en 
todo lo demás es idéntico en esencia, al de la 
mayoría.

En Rosario, donde domina los seniciós públi­
cos el trust de la «Sofina» (al que pertenece el 
«Anglo-Argentino») se ha impuesto también el 
monopolio conocido por el nombre de «La Mix­
ta», que viene eliminando líneas importantes de 
ómnibus. Los abogados juegan en ésto un gran 
papel. Por ejemplo, la proposición de formar 
«La Mix’ta» fué patrocinada a la Intendencia de - 
Rosario por el Dr. de Vedia y Mitre, abogado de * 
la «Sofina», hoy Intendente Municipal de lá Ca­
pital.

El proyecto se propone, en el fondo, imponer 
el siempre y renovado intento de aumentar las 
tarifas de transporte urbano. Este proceso es 
paralelo al aumento de las tarifas de electricidad 
(C. G. A. D. E.) y  al petitorio de la «Unión Te­
lefónica» para elevar enormemente las suyas.

Esta tendenciar general del imperialismo ex­
tranjero a elevar sus ganancias, coincide con la 
desvalorización del peso argentino. Como este 
hecho ocasiona reducciones al efectuar los giros 
,dc sus ganancias en moneda extranjera, ellos se 
proponen.hacerle pagar a la población laboriosa ¿r 
de nuestro país, las diferencias del cambio, me­
díante nuevos aumentos tarifarios.

X (s lc ) .
(2) Véase los Informes de la  Comisión de Control de

cambios, la Revista Económica j!e l Banco de la N a ­
ción y  los convenios para el desbloqueo de capitales 
extranjeros (dividendos). y

(3) El proyecto tiene miras más profundas: se trá ta  
del aumento do las tarifas. E l proyecto habla de "ta­
rifas Justas y  razonables" sobre la  base de la de lo» 
ferrocarriles. L a  tá rlfa  ferroviaria es mucho más alta  
rué la  de ómnibus y  tranvías. Ejemplo: del Once a 
Linters el tranvía cobra 3 0.20 ida y  vuelta; el tren 
de .segunda, recreo, cobra | 0.45. D e manera que es­
tablecida la tarifa  tranviaria de acuerdo con la del 
tren, aumenta más del dohl«- Por otra  parte los au­
mentos do las tarifas ferroviarias de acuerdo a las 
leyes nacionales, son propuestos por las empresas y

'aprobadas por el P. Ejecutivo. Así se elim inaría al 
Consejo Deliberante trabando las movilizaciones po« 
pulares contra los aumentos. *

< * ■ *  7  
i! * .

»■ I
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LIMINACION DEL 
PEQUEÑO COMERCIO

P o r R. Zeta  
,n . ■ : —
Arsa” que llera a la ruina al gremio de almace­

nerosminoristas. -
Las ’ carnicerías ‘ “Galli” ligadas al grupo de 

grandes ganado tés latifundistas, hace sentir entre 
. el gremio de carniceros la influencia do sus 3<)

da. • z > ' *" ’
•Las 3ftijcürsáles de medias “Etan" y la cadena 

“Módart" de camisería' para hctñbres, de la fábri­
ca ‘̂ litaixy (írcther”’de capitales americanos, ini­
cian recién su acción con más de 20 sucursales 

. entre ambas. , * *
• '¿‘Los 49“ como saotrcs ligados a'Campomar y
Soplas, (as ‘‘fa'órivental’ de calzado como scursá- 
les mixtas interesa/al pequeño comer­
ciante. .

• En él gremio del carbón la competencia se hace 
desde Tqs mercados, ferias francas o depósitos es­
peciales, coirto procedo "Rpsso v linos.", “Seghe-

r i :a
^cusrrtilja  ̂mientras que a los minoristas les cues-,

Eŝ tb grah campaña iniciada por los trusts nao- 
. ñopo) ¡S tas con su cadena de sucursales, tiende a 

\  ..I
consumidor en su.propio.barrio cotno único ven- 

— —  .— r r . —  dedor. En Norte América este proceso se ha res­
ina" que tfendq a su -.monopolio y comprende. • Uzado en.el* periodo dc..crisis en forma, intensa. l a  
gfypop-uje la “Chade”, la “Italo’*, el “Anglo eliminación (|ei pequeño comerciante es casi ab- 

’ ------- “/ 'u soluta en laá grandes ciudades^ la lucha sosteni­
da ha sido rápida, de tal tnanera que el pequeño

En nuestrp país, donde se inicia esta lucha, la 
pequeña burguesía comorcial debe prepararse para 
la defensá^si no..quieren ser eliminados.

HemOs-podido ver, sip embargo, últimamente, 
cuando la demostración-contra lób altos impues­
tos, que los pequeños.comerciantes de la Capital- 
dejaban en manos de. la “.Bolsa de Comercio", 
“Unión Industrial Argentina", "Sociedad Rural", 
bus intoreses ininediatos. Estas sociedades de 
grandes tiburones, solo harén la política de ios 
grandes trusts, como ha podido verse con rt^pec- 

’■ J  ' ‘“ 7 ^* ' A  .1 “2!._2 ", „ 1a
7masa, de consumidores de corriente, efectuada a 
. principio de año, cbn motivo\de los despachos de 

la .“comisión de conciliación".'
Solo la lucha unida.de los. pequeños comcrcián- 

tes afectados pon los trusts  ̂monopolistas, secun­
dando al proletariado organizado y a la pobla­
ción consumidora,, podrá impedir su transforma­
ción en asalariados. La lucha contra los trusts im­
perialistas, que absorben las riquezas del país, el 
fruto del trabajo de- nuestra población laboriosa, 
en beneficio de los accionístse extranjeros, — es 
el único camino seguro para las masas trabaja­
doras y capas pequeflo-burguqsas, si quieren *tt-. 

_ llr de la crisis actual.

La penetración imperialista/ ha llegado en 
nuestro país a un grado tal de control de Jas ac­
tividades económicas del país, que cinco-o seis 
grandes monopolios concentran la mayoría de 
las actividades qué produce el trabajo nacional. _ ___ _____________ w  w
Al primer periddo en que'las empresas éxtranje- sucursales, cantidad’ en vísperas do ser aumenta- 
ras tomaron posición eñ las principales activt- «i« •-
dados económicas del país, siguió bien pronto una 
época de desarrollo de las mismas para su abso-.' 
¡uto monopolio y en la época actual éstas tien-< 
den a concentrarse en pocos*ítrust£ poderosos que 
abarcan Jas empresas monopolistas. Po'r ejemplo t vemos que toda la producción do la ganadería es­
tá en manos do dos grandes empresas el “Anglo" •

-  y el “Amor Swift”, que trabajan en •.•cartel" y que
se extienden a controlar otras actividades, la 
manteca y laleche^por intérmfcdio. de la "L)ary- 
co" v "La Vascongada";-controlan el jabón, la gli- 
cérina(-7tos huevos, cts. fjiwcuu nyasu y mío». , ^egne-

Tóda la producción de cereales y lino puede (hv. se" la "Wilson" que venden al público a $ 0.55 la 
cirae.quo está controlada por dos trusts "Bungé y '  , ------________________________________
Born" y “Dreyfus',’. y además se extienden a otras $ 0.58/ •
muchas actividades: tejidos, producida químicos, *” ".‘1 2 ‘ \ ___ 1 r ___ _ „*______

* negocios de moneda, biches raíces ademáé de con- nop'óliStas con su cadena de sucursales, tiende a
> ,  trola^ ramos especiales de la producción carhnesi eliminar al pequeño .comerciante y controlar al 
■ na, como es el algodón, la cebada, etc. __,~,aLos servicios públicos están controlados por “La dedor. En Norte América este proceso se ha rea- 

Sofii " -  **'“ ■*-------- ------------, lZ  “ ------- *•“ ’ ’*•“*----- ' r L -
ios i,- r*--T— «- — — - > - - „  - .
Argentina" de tranvías, la “Chadopyr, lá 
tiva dé Gas’V la *’̂ elga" de- RoWioP la "Compañía . .  ________________ __

.- de Agua y Cloacas" de Rosario, etc. Este trust comercio no ha podido defendorse.
• internacional que controla ^Qda la eitótricidad,./ v - - - - - - •  

L • está también, estrechamente ligado a los interéses 
ferroviarios de la Argentina. »*■

A esta’rápida concentración en pocos trusts mo- • 
• •  nopoiistas cuyo procesó más agudo se. ha iniciado . 

¿Jn<.los últimoVlO años,/debe'agregarse ahora la 
tendencia, quo'tvacft estos trusts para eliminar a

* la pequeña burguesía, esencialmente la comercial, 
■* y mantener una sola ganancia llevando el produc-

. " to desde la producción al cosumidor. No es por 
X ^ciírtCLque ésta tendencia ge traiga pbra béneíj- - --------------- ------------- ...

' ciar al consumidor corf un producto, más barato to de la defensa pública /ie lá "Chade”, contra la 
al 'eliminar al intermediario, Bino que la tenden* —«—* ----- ••»... —  . . . ---- -

- cía es la de sacar al pequeño comerciante, para 
"que su margen de ganancia se- sume a la' del

trust, y para asegurarse el «mercado en fórma ihq:  ■» ■ nopolista y poder después levantar los precios has- 
1^.que les-produzca un amplio margen, de ganárm­
elas. La eliminación del comerciante^medio, va.én 
contra directamente de Ja masa consumidora. 

En todos los ramos vemos aparecer las cadenas 
' ■*. de sucutpales. El trust de los cereales a través dé 

la “Panfficadora Argentina", controla los despa­
chos de pan que vienen dominando hacia Buenos 
Airea desde los pueblos suburbanos. Controla 
también las “Grandes Despensas Argentinas" y la
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EL FASCIO ARGENTINO 
DE ARQUITECTOS

Es nuestro propósito orientar la opinión de 
entre los profesionales en momentos en que, 
aprovechando la depresión económica reinante, 
se'pretende llevarlos hacia el fascismo.

s Con el objeto de luchar Ikcontra los estra­
gos Sel marxismo» y en pro *001 «sistema cor­
porativo» se ha constituido el fascio de arqui­
tectos que intenta rodearse del mayor número 
de ingenuos para mejor servir los intereses de 
la clase capitalista.

¿Qué se el marxismo?
¿Qué es el fascismo?
¿Qué posición deben adoptar ante ellos los 

profesionales y  especialmente los arquitectos?
He aquí las tres preguntas q ta t ú a le s  nos 

proponemos responder. i

proceso que tiene por objeto transformar lo quo 
produce la naturaleza en cosa útil a la vida del 
hombre. En cada una de las etapas de este pro­
ceso, que es la industria, las mercancías tienen 
un valor, valor qué será tanto mayor cuanto 
más trabajo haya costado su elaboración. De 
modo, pues, que la materia que constituye el 
cuero pasará a ser zapato pero cobrará mayor 
valor en virtud del trabajo qué cuesta darle esa 
nueva forma. Podemos decir entonces que la 
mercancía entra en una industria como materia 
prima y sale como producto con un mayor va­
lor para entrar en otra nueva. Así encadcnadar 
desde su estado natural con un valor cero pasa 
a través de la industria a ser algo útil, por el 
trabajo que se le ha ido incorporando al trans­
formarla.

Mientras los productos naturales permanez­
can en el seno de la tierra carecerán en absoluto 
de valor para el uso: la tierra podría ser muy 

.fértil, pero el hombre se moriría de hambre si 
no la trabajar^ cultivando trigo, si no recogiera 
y moliera el grano, si no amasara la harina y  
cociera el pan. Si la materia que constituye el 
pan tiene valor es porque representa todos esos 
trabajos necesarios para su transformación en 
cosa útil. Prueba de ello es que el aire, tan ne­
cesario como el alimento para la vida, no 
cuesta; pues no Representa ningún trabajo ob­
tenerlo en foi-ma útil (1). Vemos entonces que 
el capital compra en el mercado no la materia 
prima en sí sino el trabajo que ella representa 
por su transformación de producto de la natu­
raleza sin valor en materia prima para su in­
dustria o en herramienta o maquinaria. Pero e» 
el caso de preguntarnos si el capitalista paga 
al trabajador tanto como trabajo agrega a la 
materia prima, es decir cómo valor cobra ésta. 
Evidentemente, no; pues si pagara al trabaja- 

-dor el valor que ésta agrega a la materia pri­
ma; al venderla luego como producto no haría 
sino resarcirse del gasto sin ganancia alguna. 
No es posible pensar que el capitalista busque 
el movimiento que significa una industria por • 
amor al arte, sin tratar de acrecentar su ca­
pital. Luego, dejemos sentado que el dueño de 
una industria no paga al trabajador ^todo el 
valor que éste da a la materia prima.'Lá ga­
nancia del capitalista reside, pues, en lo que 
no paga al trabajador. ¿Pero cuánto es lo que .

1
En la producción industrial, bajo el regimen 

capitalista deben distinguirse dos elerrfentoa, a 
saber: el capital y  el trabajo. Vale decir, que 
hay una o varias personas que intervienen po­
niendo su dinero y  hay otras, las más, que po­
nen su trabajo.

El capital compra al precio que másale con­
viene la materia prima, las herramientas y la 
fuerza viva. O lo- que es lo mismo, concurre 
al mercado de la materia prima, al de las 
herramientas- y  al de la' mano de obra en 
demanda de lo que le hace falta.

Ahora bien, veamos qué es lo que fija los 
precios en los mercados, no sin antes dejar sen­
tado qne EL CAPITAL COMPRA SIEMPRE 
LO MÁS BARATQ QL’E PUEDE DENTRO 
DE SU CALIDAD Y EL QUE VENDE, ' 
OBLIGADO POR LA COMPETENCIA, DE­
BERA SIEMPRE TRATAR DE ATRAERLO 
.OFRECIENDO AL MENOR PRECIO.

/ T  >

EmpecemosTíor la materia prima, investigan-
.do de dónde procede su valor. La materia p r i- ' 
m s es el elemento que entra en una industria . 
para ser transformado mediante la fuerza Viva 
del trabajador, quien usa para ello de las herra­
mientas. El nombre, de materia prima de una 

j mercadería está en relación con. la industria-a la 
quo va-<  ingresar. Por ejemplo, el mineral de 
hierro, la harina, el cuero son materias primas 
con. respecto a la industria metalúrgica, la fabri- - <D Debemos hscer nour que fuá Ricardo, «codo- 
caeión del pan y a le del calzado; pero son a su 
ves productos de las industrias minera, agríco­
la o ganadera. - .

Las distintas mercancías» soir< efapaa de un

mista burffués de! siglo pasado, quien formule la * 
teoría que acabamos de exponer. Marx la desarrolló 
y profundizó llegando. <  conclusiones mAs genoraa 
lea

*
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este sistema, está obligado a sos- anunció porqué no es .un acontecimiento ^su a l 
eflo de una industria reduce al' . sino una etapa natural dentro del régimen ca-

’ ’ ‘ J - •--- • pitaüst-a, como un eclipse dentro de la mecáni­
ca celeste.

Al razonamiento que acabamos de exponer 
st llama marxismo; a la htz que arrojó sobre 
Jos problemas económicos y  sociales llaman los 

'  componentes del.fascio de arquitectos «estra­
gos* del marxismo». • . . i

1 2 -- ■ ! ~
E l capitalismo ño ‘se hace ilusiones respecto 

dé sus derechos, ni', cree tampoco en su eterna 
vida, Sólo busca prolongar su vejez y para eso 
no se fijaren medios. ’ . -.

En el sjglo pasado, los países industriales 
llevados por las imposiciones de. sus capitá- 

- listas se lanzaron 'a la- colonización de Asia, 
Africa"^ Aiñéri'ca,' como' uña solución tempo­
raria para sus problemas económicos. Los pun­
tales.- de-ía democracia — Estados-Unidos e 
Inglaterra — y la patria de-los derechos, del 
lióinbre — 'FraneiaJ^^compitieron con los im­
perios y reinos en él sojuzgamiento de los pe- 

. queños países con la ’excusa de llevar a ellos 

. le. Lo que en realidad llevaron
fueron los productos industriales que le9 sobra- 

' han. Imposibilitadas, ayer como hoy de parar 
--•la->rñé(Ja loca de la industria, encontraron una 

salida inyectando máquinas,, tejidos, etc. a 
quieñcit no los necesitaban dadas sua condicio­
nes dé,_vida. De ahí, claro está, que tuvieran 
que civilizarlos a pesar de ellos. El .método no 
será muy generoso pero les dió resultado y con-' 
siguieron convencer a los patrióticos ciudadanos 

\  de Francia, Estados Uñidos e Inglaterra, de 
. sus »,nobles afanes*.

A .principios! de * este siglo ya estaba coloni­
zado todo lo • eolonizable. Comenzó 'entonces la
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paga? Llevado por la competencia , que, de independiente, del marxismo. El marxismo lo. 
acuerdo con f ' ..

, tener, el dueño de una industria «.
- 'míninjo los jorriAlcs .y sueldos de ‘su personal..

La cotización de éste en el mercado i)o varía 
ó lo hace muy rara vez, pues hay siempre Ex­
ceso de . Ir  abajadores qué demandan ocupación' 

ly‘ el capitalista puede, imponerles entonces el 
-salario. Si el capitalista pudiera no pagaría a 
'  los trabajadores^ ya que la oferta - y la de­

manda lu han «¿lobado en situación de único 
árbitro. Pero hay un límite biológico por de­
bajo dél cual np pueden catar los salarios. Este 
límite lo constituyen las necesidades fisiojogi- • 
cas del trabajador. El capitalista no puede 

vpagarie menos porque está en su interés que
ál día siguiente^ pueda volver con fuerzas al.

‘taller. Es tan cierto que el salarió- representa 
"lo estrictamente necesario para las necesidades 
^fisiológicas, que la enorme mayoría de trabaja­
dores deben ser ayudados por sus esposas e 
hijos. Estos casi siempre desde antes de la* pu­
bertad, con* las consecuencias fácilmente ima- 

s ginables que ello tiene para su salud* física _.y.
moral.

Contra esta miseria' nada puede la acción 
aislada de un capitalista, ya que se colocaría f |U enos países 
en desventaja en la competencia.con los demás. civilización. 
Ni puedenmada las leyes de un., país puesto 
que cohccdcrían ventajas a la - 'in d u stria ‘dé 
los otros. El mal no reside en la mala o.’ 
buena voluntad de nadie: qs condición del 
ristema capitalista. - _ .

Limitado el capital en la rebaja* del jó rual 
, por las ¿razones apuntadas, ha buscado el modo

de.seguir reduciendo el monto total de lo ssa -’.
larios. En efecto, no otra cosa es .eb-mgqui- 
nismo. Xn  obrero a! frentfe de una máquina; 
produce máí~Valor que con cualquier otro me- ? 
dio de producción más primitiVó^ sin que • por -. 
eso aumente su jorríal. Vale decir qüe el.benc- 

,fici<yde esa máquina, que no es más que tra- w —  ... „--- - ------------------------------- ...
;bajó acumulado y mal retribuido, -va a 'parar disputa entre los países industriales para ro-
' íntegro al bolsillo* del capitalista. El obrero''que -Earse las tajadas. Japón atacó a Rusia,. dispu- 
ahtes producía" Í'0 y recibía un jornal hoy pro-- •• tándole sn hegemonía en el norte do China v 

•duce 100 y recibe el mismo jornal.’ Gana ahora u »k í . -~ i»x x
lo írúsmo que ganaba aiües-: fo estrictamente, 
necesario para nó'morir de hambre.

Aumentada en una manera fabulosa la pró- 
/dücción llega él momento en que. no es po- 
^síble alocar todo lo que se fabrica, los ca­

pitalista» dejan en la cally un- ciento de óbreros. 
JZ X ^ .1 _____2 ’ : r  J

de consumir, dé modo que nuevamente vuelve a

de obreros va a la calle y pcor el mismo-^neca-/ Luego- se aseguraron el botín fomentando los 
■¿lismo, un tercero; un cuarto, etc. ;’., cincuenta' ' Metimientos nacionalistas pajfa mejor despeda - 
-  —  •—  —  —*•••*’— -zar’a los vencidos en yugoeslavos, checoeslova­

cos, ' húngaros, -polacos, etc.. Les instalaron 
«patria' aparte* a todos los que la querían y a 
los que no la querían. Los sentimientos nacio­
nalistas sirven, fomentados por el capital, para 
estos y otros muchos bajos menesteres. Termi­
nada ía guerra quedan sojuzgados o disminui­
dos uño o varios grupos nacionales dev capita­

A C T U A L ID A D

listas en beneficio de otro u otros grupos. 
Después de la guerra de 1914 declinó el pode­
río austríaco, alemán y turco, en beneficio de 

la burguesía inglesa, italiana, francesa y sobre 
todo norteamericana y japonesa. Entre estos 
hay que buscar los contendientes de la próxima 
guerra, ya que es una necesidad para las mi­
norías burguesas disputarse las unas a 
otras los morcados para sus respectivas 
dustrias.

las 
in-

na  rse las tajadas. Japón atacó a Rusia,. dispu- 

Hiberia;. Italia peleó con/JTurquía * disputando 
la influencia en los Balcanes y Trípoli; Italia 

.también peleó pon Abisinia. Pero los asuntitos 
" que quedaban pendientes los ai-reglaron, todos 

. ___ ___ __ . \ n  1SK14. JLos tratados.de alianza qué luego.se
Aribíe eolócar todo lo que se fabrica, ,v< los. ca- publicaron no. eran más que contratos de ré-‘ 

AUtfelista» dejan en la callé un* ciento dé óbreros. -  partija. El triiinfo .de los aliados les dió las co- 
Este ,primer contingente de desocupados/deja __ Ionios alemanas, de Africa,' el control de Asia, 
de consumir, dé modo que nuevamente vuelve a menor y Persia' qüí<tenía Turquía, y la hoge- 
sobrar la producción y-, up nuevo contingenté. moníá envíos Balcanes que pertenecía a Austria.

^nismo, un tercero; un cuarto, etc. <
, míUqpes que son los que .actualmente careceir 

de trabajo en el mundo. No es exaqto. .hablavA: 
de superproducción: lo que sucede es que la 
Capacidad adquisitiva de las masas trabajado^ 
ras se ha reducido de miserable a nula. No 

. -fcóbra trigo': está en manos de los que no pue-"» 
den comer porqué están. hartos. Este heeho, 
previsto desde me diados..del siglp pasado, "ds

Los pacifistas ingenuos creyeran -después de 
1918 que el ejemplo de la guerya impediría 
una nueva, así como antes de 1914 creían con 
igual bonhomía que sus respectivos países eran 
los atacados por los vecinos. La ingenuidad en 
este como en todos los demás casos no es más 
que un signo do ignorancia. No habían pasado 
diez años de paz, cuando ya se admitía como 
segura la 'nueva guerra y hoy a los 16 años se 
la prepara descaradamente.

La clase capitalista dispone pAra^sí-del po­
der y por lo tanto de la instrucción pública 

• .y demás órganos de difusión de ideas. Después
- de la guerra de 1870 la clase capitalista fran­

cesa preparó cuidadosamente el patriotismo qué 
le facilitaría la reconquista de las valiosas minas 
de Alsacia y Lorena. Hasta hubo un partido 
político con Clemenceau al frente que se llamó • 
de la >revanche*. El imperialismo alemán por 
su parte se cuidó .de la instrucción militar de. 
la escuela primaria. Instrucción que le dió co- - 
rao fruto una generación completamente idioti­
zada por el militarismo y que aún hoy favore­
ce los planes de Hitler. La burguesía alemana 
glorificó a  Bismarck porque tuvo la habilidad 
de unificar los pueblos-alemanes para arrastrar­
los a la guerra contra Francia. El gobierno 
norteamericano ' prepara, su próxima guerra 
contra el Japón inculcando el odio a las razas 
inferiores que, de paso, le sirve para disponer 
de eaclavoa negros en una democracia donde 
esclavitud está abolida. El imperio fascista ja ­
ponés enseña a sus niños el odio lisa y llana-

. mente a  Estados Ünidos' y les presenta la 
venganza cómo una de !aa virtudes masculina»., 
Antes de la guerrá de 1905 preparó en las ma­
sas- un sentimiento de devoción hacia los ge­
nerales. Tan profundo fué el efecto de esa e n --  
señanza que muchos años dospués cuando al­
gunos generales morían — desde luego, en la

-  cama — centenares de soldado^ que les habían 
servido se suicidaban.En Italia a falta de algp

. mejor han ido a desenterrar .el haz dé los lic- 
tores, para agrupar al pueblo en torno a lá búr- 

_ guesía que los explota.. En Alemania agitan la 
bandera antisemita'para atraer a qn pueblo qup 
vió ‘en los judíos al capitalismo y que pon^eso 
los odió, Hoy los capitalistas judíos se bene­
fician^ con Hitler y los que pagan el pato son 
los de riempre, los de abajo, los judíos pobres 
que son desplazados de sus empleos y cerca­
dos por el hambre para ubicar a unos cuantos 
camisas pardas. ; w <>

Esta es, puea, 1ST explicación del aspecto na­
cionalista del fascismo. §u objetivo es agrupar 

.obedientemente a las masas en torno de los 
distintos grupos burgueses que se escudan en 
una denominación nacional. Para atraer a  un 
pueblo trabajador e impulsarlo contra otro 
pueblo trabajador no es posible decirle que va 
a luchar por los intereses de sus patronos. De 
ahí que se les arme el cuento del país invadido 
por el -extranjero, la tradición romana, la re­
vancha, el padrecito zar que Be usó en Rusia, 
el dios general del Japón, etc. etc.

En nuestro país nos vendrán con el cuento 
del gaucho que ya lo usó Rosas para defender 
los intereses de los estancieros, como bien lo 
dijo el teórico del fascismo criollo, Carlos lbar- 
guren.

También llaman «estragos del 
esto loe .arquitectos fascistas: a 
engaño nacionalista.

marxismo» a 
denunciar el

fascismo. —Nacional-socialismo se llama el 
Esas dos, palabras encierran dos engaños. Cuan­
do so dice nacionalista pretende abogar por los 
intereses de toda una nación frente a los de 
otra, tomada también en conjunto. En reali­
dad aboga por los intereses del capital de una 
contra los intereses del de otra nación, para 
lo cual pone en juego a la clase trabajadora de 
ambas. *— ■

No puedo ser socialista un régimen donde • 
subsiste el individualismo en la producción, 
puesto que socialismo es justamente, lo contra­
rio. Admitir'la-posibilidad de un régimen so­
cialista a l mismo tiempo que individualista es 
como creer que al mismo tiempo puede ser día 
y noche, o. que una cosa puede ser blanca a la 
véz que negra.

El socialismo es un sistema dentro del cual 
sólo hay una clase, la trabajadora, que produce 
para sí y no para otra como en el sistema indi­
vidualista. Dentro del socialismo sólo tiene de­
recho al sustento y a las comodidades el que 

' contribuye según bus facultades a producir uno 
y, otras. Vale decir, que rio se puede vivir de 
renta y sólo loe imposibilitados o ancianos están 
libres de producir.

Bajo el fascismo subsisten las dos clases, la 
explotadora y la trabajadora. La coexistencia 
de ambas supone la continuación de lá injusti- 

x cia actual, agravada por la supresión completa 
de los pocos derechos que aún quedan a loa que 
trabajan.

"Los sindicatos obreros son reemplazador^por 
los sindicatos mixtos, donde los obreros, que 
son muchos, tienen igual representación que el 
patrón, quC es uno solo. El gobierno nombra 
el gecretário general de cada sindicato,-y como 
el gobierno es de. y para la clase capitalista, el 
secretario general es un representante más de_ 
Ta clase burguesa. Por si esto no bastara, los . 
obreros deben votar por sí o por no una lista 
preparada por el partido -faséista, que tamhién 
es de y para la clase capitalista.

               CeDInCI                                 CeDInCI
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Para la elección de la Cámara corporativa 1 .
rige e l mismo derecho político. Los trabajadoresk ción de loa iptelcctuales en generaba y por 
que están-eu. proporción de 1 a  1000 están re- ->-■*— ------
presentados por'igual número que las demás 
“fuerzas vivas” y sus. representantes yigilan 
tan celosamente por sus intereses como lo$ de a 
los sindicatos antes mencionados.

Este es el maravilloso sistema- corporativa, 
hacia el quer pretende llevarnos el fascio de ar­
quitectos, "V , . . - * z,
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' Del análisis efe la producción surge la poei- 

ende de los arquitectos. Tal como los obreros 
manuales, los intelectuales venden'su trabajo 
al capitalista, quien saca de él mayor precio 
sin agregarle valor. Es decir lo compra a me* 
nos de lo que vale y  lo vende por 
su valor. E l editor que compra a un escri­

to r  sus originales fo explota lo mismo que 
‘al linotipista. A  ambos paga ■ pa£to de lo que 
J  reducen y en*lo que no paga resido su gañan­

ía. E l sueldo de uno y loa honorarios de! otro, 
no representan sino lo que uno y  el otro nece- 

'  sitan.’ para vivir. Si al escritor paga más es 
porque tiene que llevar una vida más costosa.

■ -Libros, conferencias, teatros, no son'para él 
lujos sino medios ’de llegar a producir más-

< y mejqr. Lo mismo les ocurre a los ingenieros 
en las fábricas y a los arquitectos en las cóns- 
trucciones. Estos últimos venden por un suel- 
do^Bü producción a una empresa constructora 
o la venden a j i n  financista que luora con 

. casas. <je renta;' en uno y  otro caso el arqui­
tecto da más de lo que recibe, pues si no la 
empresa no-ju garía* un - sueldo inútil o el 
financista no gastaría en'honorarios. S i'iín a  
casa tiene ún valor, si puede sacarse de ella 
una renta no és por la materia inerte que la 
compone sino gracias al arquitecto que le dió 
forma ú t i | y  aj obrero, que la hizo sólida. Este 

•ffvalpr óúe usufructúa el financista no ha sido 
íntegramente pagadq ni al arquitecto ni al 
obfeia . '
■ lin o  y  otro obrero e intelectual, son explota­
dos por el capitalista qu e. no paga el trabajo 
sino en. paite, lo estrictamente necesario para 

?¡que pueda .vivir de acuerdo con* sus necesidades. 
No pudíeifdo reducir la paga aí intelectual 

por .las mismas razones por las que no puede 
.hacerlo con el obrero, el capitalista reduce el 
mónto total de. gastos para.. pago de trabajo 
intelectual. Por ejemplo: cuando una fábrica 
d e . automóviles lanza un modelo vende miles 
de u n id le s ; sífi embargo no pagó al¿ ingeniero 
por cada uno de los Automóviles,. sino una vez 
por el proyecto. De modo que ha dado al fabri­
car los autos en sepe un mayor aprovecha­
miento al trabajo intelectual. Este mayor apro­
vechamiento en nada ha beneficiado ál ingenie­
ro y  ha perjudicado a l<r profesión, ya qué con , 
buenos ingenieros se pueden hacer más autos.

Cada invqnto que perfecciona las maquina-^ 
rias de una'; f -  
cierto' número

- ’ !•  • z

ju e  •) conjunto do .los "trabajadores del 
espíritu" se. una al é jíf+ lto  social que se ha 

\  organizado^ y  no deja^ a l proletariado defender ■
"solo tina" bausa de- liberación, que es >a de 
todos los seres y  una ideología, que constituye

* . v ,  ¿ una etapa superior del espirito humano!"
E. Barbusse. -

Hemos expuesto en el punto primero la evo­
lución del fenómeno económico capitalista y . 
explicado la presente depresión. En el punto 

_  segundo esbozamos.cómo las burguesías de lo s’, 
países industriales buscan la «solución a su pro­
blema económico primero colonizando los países 
débiles, y  luego disputándoselos entre lew' más 
fuertea^£ada de ellas pretende subsistir a éx-. 
pensas de las demás, para lo cual necesitan de 
la clase trabajadora. Para mantenerla adicta* ; 
inventa diversa» teorías: teológicas, radicales, 
sociales.. Una de ellas es el fascismo, o me- 

1 jor dicho: el fascismo es la destilación de t o - . 
,  dos Jos engaños anteriores:

Todo esto es lo que debieron haber dicho'Jos 
.arquitectos fascistas antes de solicitar Ja adhe­
sión yde sus colegas, Pero justamente han ,re-, 

. cúrriao trios lugares comunes de la patria-y'el 
nacionalismo y  los fantasmás^que impresionan 
a la gente ño acostumbrada » móditar, poique 
oon el engaño'es cómo pueden triunfar. 1 \  

• ' Con plena conciencia de'su ubicación dentro 
de la sociedad es cómo deben plantearse'-los pro­
blemas •económicos-políticos.»No deben dejarse

• • arrastrar por poses ni sentimentalismos, y  me-,
nps por ejnbu¿tés. A la/luchí de clases Se va con 
é l  convencimiento* claro de lo. que se’ ha dé de­
fender. Sería falsa la posición dé quien' defeñ- 

/  diera los intereses de los trabajadores sin con­
siderarse trabajador, Es de la idqa afirmada 
’ i_  trabajo zy no de'rentos que

va el arquitecto a aeducir su posición en_la 
lucha. Bien* es cierto que entre los aaherentéa 

-  del fascio de arquitectos, hay quienes viven nó

de que vive de su trabajo zy no de'rentas que
T-r* va el arquitecto a aeducir su posición e n j a  

lucha. Bien* es cierto que entre los adherente»

de la profesión sino de úna fortuna Jieredada.,/ chable el trabajo intelectual, suprimiendo por 
r  ' ___ ‘ * ..................................
Jtados,- sino a l contrario hay que w  en ellos-'.

•  a burgueses con plena consiencia de clase
• y  que como tales proceden por'el engano a 

arrrastrar a los que tienen^xomo-único medio 
de vida su profesión. Tratan de llevar a ’de-

., ' tender 'sus intereses burgueses y no sus ■'in­
tereses de arquitectos, vale decir de trabajé- 
dores. . ~ .

fábrica desplaza infaliblemente J  
» de obreros y hace más aprove-

Én ese caso no se..los_puede tachar de desonen- * lo tanto técnicos. \
inAn». oínA-ai how «na aíiAo * Én la construcción sucede otro tanto con 1®

casa <standard>>. E l arquitecto que proyecta 
• un tipo de vivienda cobra sólo una vez y. elimi­

na cientos de colegas, pues su proyecto se re- 
. produce por centenas con grandes ganancias 

para el capitalista pero no para el trabajador 
intelectual. Entre los obreros manuales la máqui 
na y  entre los intelectuales la producción en' J
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ACTUALIDAD

Anatollo Lunacharsky

EL INDIVIDUALISMO Y LA 
REVOLUCION

La muerte de- Anartolio Lunucharsky pasó casi 
Inadvertida entro nosotros. La prensa comercial le 
dedicó alrún comentarlo. La pWnsa proletaria que 
teftfax el deber de destacar laa tírlllañtea cualidades 
del Ilustre revolucionarlo desaparecido, no «upó 
encontrar espacio para hacerlo. Probablemente 
nuestros compañeros los redactores no ee han pueeto 
de acuerdo todavía en el regateo de los adjetivos 
que suelen prodigar a  otros con pasmosa obse­
cuencia.

Lunacharsky tuvo vacilaciones en el pasado, y 
admitimos — aunque lo Ignoramos — que at)n 
•ús últimos tiempos haya podido cometer errores. 
Pero no somos nosotros, que nos pasamos loa días 
reconociendo unas tras otras nuestras jjroplas equí-, 
vocaciones y casi nunca un arclcrto; ío s 'm is  Indi­
cados para mezquinar a  Lunacharsky las'columnas 
que desperdiciamos ta l ve» en el mismo número.

En el trabajo que hemos traducido, Lunacharsky 
da justamente una lección de amplitud de pensa­
miento y  de espíritu, sin menoscabo para la concep­
ción conrunlsta.

I^a "Gaceta. Literaria'*, de Moscú, se dirigió en 
1031 a  varios grandes escritores europeos pitra 
preguntarles qué actitud asumirían en el caso de 
una guerra contra Rusia. Zwclg y  Rolland contesta­
ron, y sus puntos de vista fueron objetados por dos 
csorltores soviéticos con jygumentoe que parecieron 
Impropios a Lunacharsky, quien intervino enton­
ces en la  discusión con las líneas aquí reproduz  
ctdas. /  '

Tanto en la  forma, como en el fondo. Lunachar­
sky muestra en esta réplica los dones de su cultu­
ra, a  la  que chocaba, naturalmente, cualquier ma­
nifestación de sectarismo.

L a  situación del Intelectual, especialmente, cstü 
considerada con criterio y  tolerancia bastante ex­
traños entre: nosotros, y  sin embargo ceñidos a un

serie o «standard» llevan al Empobrecimiento 
del trabajador y ral enriquecimiento del que no 
tiene más.méritos que el haber heredado una 
fortuna o haberla amasado con el trabajo .de 
otros. La posición, pues, es bien clara para los 
intelectuales.

Deben optar por uno de los caminos: Ippr 
uno se va a la toma del .  poder por los traba­
jadores, que aon los que tienen derecho a ejer­
cerlo, ya que aon quienes producen; por el otro 
« rva  a la guerra imperialista, en la que se 
mata y se. muere por los intereses de la clase 
explotadora.

Encabezamos este capítulo con palabras de 
Barbusse, y  con palabras de él lo terminamos: 
«Sabios médicos, escritores, 'artistas, profeso- 
rea, maestros, técnicos, funcionarios, estudian­
tes, hombres, mujeres y  niños: ¡de pié contra 
la" invasión fascista que pulula con su progra­
ma de ilusionismo, de locura de grandezas, y  
de asesinatos! ¡De pié.al lado de los obreros y 
de los campesinos! ¡Ellos tienen necesidad de 
vosotros y  vosotros tenéisYecesidad^de ellos! 

razonamiento dialéctico. Con eato artículo. Luna- 
chareky acude a salvar loa fueros del 1 vlduo do 
una interpretación mecánica y  faloa del markiomo. 
y apoyándose en Lentn afirm a que cada uno tiene 
su manera de llegar al comunismo y  quo es menes­
ter no alarm ar a nadie con construcciones libresca» 
y exageraciones Inútiles.

Estimamos valiosísimas z la apalabras do Luna­
charsky, sobre todo para’ nuestro medio, tan pro­
penso a la diatriba y el insulto torpe — según so 
ha podido ver, sin ir  más lejos, en algún comenta­
rlo del número anterior de esta misma revista — '». 
en sustitución del raciocinio y de la crítica docu­
mentada.

Por eoó, y  como un franco homenaje a Lunachar­
sky. Iks reproducimos en castellano.

H . B. DELIO .

La “Gaceta Literaria” ha publicado dos inte­
resantes cartas debidas a la pluma de eminen* 
tes representates del mundo intelectual euro- 
.peo, de dos directores de las capas más avan­
zadas de ese .mundo.

De modo general, Román Rolland y Esteban • 
Zweig son brillantes escritores y figuras afi­
nes en móchos aspectos. Esto los ha llevado 
a una íntima amistad, trabada en la époea de 
la carnicería mundial que dividió sus pueblos.

Sin embargo, parece que actualmente, al ha­
ber dado Román Rolland un paso' decidido 
hacia la filosofía comunista, hay entre él y 
Zweig una distancia bastante grande.

En efecto,' la carta de Zweig produce una 
impresión harto indecisa. En conjunto es. be­
névola. ?Pero se trata hoy de benevolencia? 
Razonando en general sobre las posibilidades 
de la guerra, Zweig expresa diversas ideas del 
género de esa que se puede encontrar en el 
público occidental:, ¡no hace falta la guerra! 

_Y sin embargo es imposible cerrar los ojos 
ante la violenta situación: la guerra puede 
estallar. Puede estallar dirigida precisamente 
cohtra la U. R. S. S. Pero puede estallar tam­
bién entre potencias de Occidente.. Y Zweig 
manifiesta de pronto un optimismo inesperado 
frente al peligro que nos amenaza. Declara 
sin la menor razón que la" guerra surgirá más 
bien entre estados burgueses que costra z no- 
otros a pesar de que prueba varias veces y 
con insistencia que la guerra entre la b u r  
guesía y nosotros es casi inevitable como con- . 
secuencia de la propia naturaleza de nuestras , 
mutuas relaciones. Sabemos demasido bien, 
que la crisis y  los desacuerdos interiores estor­
ban Jos proyectos de intervención de la bur- , 
guesía. Sabemos que -si no fuese así la guerra * 
habría comenzado hace ^ u ch o  contra nos­
otros. Sabemos también que, colocada en si­
tuación difícil ante el éxito de nuestra edfff

i
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dación, la burguesía puede en c’ualqüier ins­
tante lanzarse a una aventura. Lo Babeipos 

”K • m®jor aún que Zweig y no es éste asunto de 
él. Se equivoca igualmente cuando nos 
asegura que sería cosa natural que la guerra 
fuera desencadenada contra nosotros por la. 
burguesía europea. ?Para qué echar agua en 

'el océano? Sabemos que las “cosas naturales” 
/provienen de las condiciones sociales y que 

nada hay en el-«mundo social y eñ. el mundo 
físico- qué no sea natural.

.Zweig tiene razón cuando señala un,cambio 
brusco en la apreciación de la . burguesía so­
bre nuestró. éxito. Es verdad que no hace mucho 
-todavía era de buen tono afirmar Que la U. R.

V A C T U  AL.IDAD « -

todavía era de buen tono afirmar que lp U. K. 
: -S. S. yacía en el.abismo, mientras qüe hoy el
< A  buen tono obligar a reconocer que el Plan

cumple los actos fluyentes de su . naturaleza. 
Si mi' libertad no ..correspondiera a mi earic- 
ter sólo sería bizarro capricho. Acto libré es 

>-«1 que responde a mis convicciones y>a mis 
sentimientos. Los que puede impedir al prole­
tario ser libre es tal vez su estado retrasado, 
su ignorancia. Así. cuando el proletario se 
pduca descubre en si mismo su verdadera na­
turaleza, su carácter proletario. Su persona- - 
lidaá se vuelve cada d.ía más libre y 41 mismo 
tiempo máB proletaria. La disciplinatdel par­
tido, Jque acepta, .no es más que la atmósfera 
que respiré. Sabe demasiadp bien, que si a l­
guna cosa en su “naturaleza” protesta contra 
tal o cual elemento,de la disciplina del parti­
do, es sigho de que -hay en ella algo esencial­
mente extraño a su personalidad proletaria, 

’ algo «ccidéñtal, algo, pequeñoburgués. Cuanto 
más miemWp disciplinado del partido es, más v 
líbre es, 5 * ’ . ' 7 x

A z  a  ■ i - A
Pero tomemos ahora una individualidad in­

telectual. No es sólo una individualidad ’áe- * 
queñoburguesa, sino también una individuali­
dad refinada eu su. propia existencia. El in ­
telectual es un "trabajador altamente califi-- 4 
cado, que trabaja principalmente con su sis- 

. • tem a‘nervioso. La originalidad es un 'don in­
menso para el escritor, el abogado, el médico, 
el pintor, el ingeniero etc. E l intelectual es 

• tanto más estimado, por quienes lo rodean

^ < --Q u iñ q u e n a l ha triunfado casi completamente 
■ '"y  que precisamente por cbo conviene detener 
~>\por la fuerza sus éxitos. Pero Zweig no dice 

lo esencial, aquello quo Román Rol 1 and no 
cesa de repetir. No se trata *de una orienta­
ción sociológica sino de un juicio moral y po- 

S lítico, Es absolutamente natural que *el viejo 
mundo burgués, criminal e infame, quiera es­
trangular la juventud aún tiemg.de un mun­
do nuevo, luminoso y razonable^ ?Pero cual 
es, Zweig, vuestra actitud?. r  • A

’ Levantaréis los hombros y diréis: “Es cosa 
naturarí" Y  oa lavaré!» las manos. Vuestro . l a n r o  m a o  p o r
artículo no es más que un modo.elegante de. c u a n t¿“jn4s original e independiente se mués- 
lavaros las manos con excelente jabón perfu- p u e a  «,fi0 . d s ; )a  medida de su talento. En
mado occidental. Todo esto con una amable -  e l. m u a d o  intelectual se compite en original! 
sonrisa para nosotros y para el destfntf lue- d a d  E _ e l  c u r a o  d e  € s t a  competencia el inte- 
tórico” £Ue tan bien comprendéis. IDébil. • • • — :_i»— »-—  —
maestro Zweig, muy débil! Absolutamente;.lo 
contrario de vuestro amigo Román Rallánd.

Sin -embargo, la carta de Rolland' insertada 
en la “d^cete-ÍLiteraría” suscita también d u -A  
das en algunos. Efectivamente si según, su ¿ 
costumbre, se distingue .por su ¿alar, por .su • 
y d o r  en defender hasta.el fin la U. R. S. S.

’ /contra sus enemigos, la  ha escrito, a pekar de
* -todo, en defensa del “individualismo’’ y de la 

“humanidad”.^ — * ' - .
■ •  Pido perdón a mis amigos Selvinski y Glad‘ *?« estremecimiento. El ifi>Iectua!. y en par-

lectúal pasa por múltiples complicaciones pu­
ramente personales. Su sistema nervioso deli- 

__ cado. pero descentrado, responde por una muí-
ibargo, la carta de Rolland insertada tfted de reacciones paralelas a todos los cho- 
‘----- a. 1 ................  4....... í x U r i p r e s  jn t electua l estima que esta

“sensibilidad’* es signo- dé elevado indlvidualis- 
_mo,-lo cual es tan falso como declarar de bue­
na calidad un automóvil cuando al menor mo­
vimiento trepidan todos sus -tornillos y todos 
sus vidrios. La complejidad intelectual no es 

. a menudo, siño una enorme multiplicación de W_1 __4_ VI ’aéta.l...'.*..-1 «» aa»a »•«*.
lcof. ^ero imaginad que fii éaHÍ controversia ticuíkr el intelectual occidental esta suieto _  
estoy más cerca de Rolland que de ellos, y nd .Por toda suerte de hilos al medio burgués. Este 
hie estimo por eso un. marxiste menos autén * lo nutre y el debe servirlo.

• /tico. Como se puede ^comprender fácilmente • P e n ¿a(J t o d a 8  e 8 a a  c i r c u n 8 t a n c ¡ a 8  y  decid- 
xE?r . ! * . c ?r t t  d e * 9 l t a n d ’ ®e lv n ".'í1 .,y  . me Cómo este inttectual —  pues en Occidente 
^GJadkofJe han dirigido,el reproche de indi- -. g g  ,O|O d e  | o a  intelectuales son así —  puede 

viduallsta y de considerarse como el senndor ,¡ b r a r a e  d e  U I  a ¡ t u ación para colocarse a los 
de 1» humanidad1 ‘En; realidad, no htfy e n . f lg n c o g  d e I  p r o ía tario y acercársele. Yo diré 
el.-mundo libertad individual .ni humanidad, -#  n 0  p u ¿d e  conseguirlo-sino desarrollando en 
sino tendencias sociales, cuyos intérpretes son a t ,m i ¿m J e )  máximum dé libertad individual, 
las .clases". Esto .suena de modo muy oftodo - . D e b < r S  a n t e  t o d o  comprender) que en su indi- 

~~ r,"------ -------------- -----— Y " 7 " '  vidu’alidad hay muchas voces diversas. De unc ía t-E n  efecto, si consideramos un verdadero t a d o  ¿ e r í , a t r a t d o  „ u U 4  p o r  e !  •‘logrerismo” 
proletario es evidente en absoluto que la lm f  ¡ a  a m b i c i 6 n  de otro lado por su timidex de 
hertad de su persona y las exigencias de su h o m b r e  d e  g a b i n e tet a 8 í como por su senstbil! 
.ciase coinciden naturalm ente.- d a d  exasperada, etc., etc.

¿Qué es Ja libertad individual? En este pun- . .
nos'atenemos a la idea de Hegel, transpór-’  De esas voces, una invita a combatir “U  

teda sin modificaciones a los fundamentos'del . feria'en la plaza’’, a analizar el caos circun* 
Bnterialismo dialéctico. Hombro Uboe es el «iA  danta, •  descubrir el verdadera bien.social y. — 

' •• -  - ' ■ '  •.<  - \ " ‘

n las .clases . Esto .suena de modo muy pisodo * 
¡■A-. "’xo pero no por ello dejá de ser algo superfi-?

a ponerse a su servicio. Admitamos que el !n-
■ telectual no encuentre Inmediatamente la ruta 

comunista, que sólo dé una.primera y leal ne­
gativa a servir los ídolos burgueses, que sólo 
sienta un deseo de oponerse al mundo exterior 
y de ser veraz. No hace falta más para llevar 
a nuestro “Doctor Stockman’’ a un conflicto 
con la sociedad. Quizá no descubra por largo 
tiempo todavía que existe un medio canaz de 
sostenerlo y. en el,que podrá explayarse, el 
medio del proletariado revolucionario. En loa 
comienzos experimentará un pi%fundo aisla­
miento. Se formará de sí mismo'la siguiente 
representación: hay en mí muchas cosas, a 
menudo malas, pero también desarrollo mi 
verdadera individualidad. Esta narte buena in­
cita frecuentemente al sacrificio y es al mis­
mo tiempo el coronamiento del propio respe­
to. Sólo sirviendo esta más alta individuali­
dad que viene indirectamente de la misma- 
raiz — de la disol”ción del capitalismo, del 
descontento ante el caos reinante, de la idea 
de otro orden social más armonioso A  éiftrevé 
su salida del antiguo mundo para alcanzar el 

/  nuevo.

• Como no habría de estar orgulloso Román Ro- 
l’and de este individualismo? Cómo no habría 
de hablar dé la libertad como de algo verda­
deramente elevado? Si Romén Rolland creye­
se oue no hay libertad individual y que el 
hombre expresa simnJemente los intereses de 

- su clase y nada más. estaría obligado a per­
manecer eternamente en la_Pereverzef, en el 
cuadro de su clase, a seguir siendo hasta el 
fin un pequeñoburgués. Es justamente lo que 
no ouiere. Lenin ha dicho que cada cual tiebe 
su modo de llegar al comunismo. Y bien, el 
intelectual pasa por un alto grado de indivi- 
dua’<amo socialmente moral, ppr la libertad 
científica de pensamiento, . por ün carácter 
firme. Irá  por la libertad a la libertad más 
allá aún. á esa libertad que he procurado es­
bozar ,al hablar del proletario. No es ya la 
libertad individual, pues la individualidad 
coincide éntoncea armoniosamente con la 

.date.
Con sonrisa levemente irónica. Rolland res­

ponde a Gladkof y Selv’nski que los comunis­
tas 4*son individualistas” sin saberlo. Es erró- 
neo, amigo mió.- Somos individualistas absolu­
tamente concientes: usted cqmorende dema.- 
siado ligeramente-nuestro individualismo. To­

sejo lo que es accidental en la individualidad 
no tiene importancia o es pernicioso. La in­
dividualidad crece ^n proporciones colosales 
cuando coincide con una gran tendencia social 
de bu época. Nuestro individualismo uo reside 

"en caprichos sino en una gran inteligencia y en 
una gran voluntad para ánalizar "los fenóme-; 
nos de la Vida y colaborar’ activamente en^el 
triunfo del socialismo.

Sabemos demasiado bien que nuestros com­
bates desarrollan una inmensa individualidad. 
¿Podría contenrse la risa más desdeñosa ante 
quien pretendiera que Marx, Lenin o^Stalin no

son individualidades fuertemente acusadas? 
Sabemos también que el régimen socialista 
es un admirable vivero de personalidades v i­
gorosas y diversas, a pesar de que no se levan­
tan contra ellas esos conflictos de carrera en 
los que ciertos burgueses ven la condición ne­
cesaria del individualismo.

Igual- malentendido a propósito de la huma­
nidad. Se ve por su carta que Román Rolland 
detesta y desprecia a los intrigantes y a ‘los 
idiotas que se sirven de la humanidad para 
disimular la lucha de clases. Sí, en la hora 
actual no hay humanidad, una e indivisible. 
Hay clases absolutamente opuestas: la de la 
gran burguesía y sus servidores, y  la del pro­
letariado comunista y de sus partidarios. Le­
nin ha mostrado muchas veces que per el des­
arrollo na.tural de las relaciones actuales el 
estandarte del comunismo agrupará a cente­
nares de millones de hombres, mientras que 
sólo quedará en tomo de las banderas capi­
talistas up puñado de explotadores con su sé- 
ouito. En este sent’do, hablamos en nombre 
de la humanidad. Solo a los explotadores ne­
gamos el derecho de considerarse como parte 
de la humanidad. Son su deshecho, son sus 
enemigos. Deben ser liquidados como clase. 
El socialismo llevará a la abolición de las cla­
ses y en consecuencia a la más perfecta rea­
lización de la humanidad.

Román Rolland, con imperceptible iro»-fa, 
nos dice que ‘‘sin tener conciencia de ello, so­
mos los paladines de la humanidad”. No que­
rido amigo,, no es enteramente cierto. Sabemos 
muv bien aue somos los camneones de la gran 
mayoría indivisible y que dirijimos esta lueha 
en nombre de esa aplastante mayoría de hom­
bres. Pero comprendemos mejor aue us*ed. mi 
auerido Rolland. que el único guía de la ver­
dadera humanidad, es decir de la humanidad 
laboriosa, eñ la lucha por la liquidación de te­
das las cla.ses, es el proletariado, y que la 
única doctrina y la única táctica que llevarán 
al proletariado a la victoria y que persuadirán 
a todos los trabajadores, son la doctrina y la 

, táctica marxiste leninistas.
No -hay que imaginar contradicción entre 

nosotros- y hombres como Román Rolland. No 
,J>ay que aterrar a estos hombres con toda 
’'suerte de construcciones librescas, represen­

tándonos como negadores de la libertad perso­
nal. Evidentemente, cuando encontramos cier­
tos fraseólogos idealistas que tratan de cual­
quier modo bellas y nobles cosas, podemos 
burlarnos a lo Bazarof y,ridiculizar esas bellas z 
y nobles cosas. Pero no se deducirá que eñ 
nuestro movimiento nada hay de noble y de 
bello. Nuestra manera de comprender lo no­
ble y lo bello es^al contrario, .infinitamente más 
pura, más precisa y más elevada. Nuestra 
manera de comprender la personalidad, la li­
bertad, la fraternidad que deben unir a todos 
los hombres, es simplemente más pura, más 
exaeta y más elevada que^latf tonterías libe­
rales acumuladas sobre éstos puntos.

A/-
/
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■ ? Ñáfuralmentc que el periodismo burgués 

mentira, escribe q u e ja  huelgafracasó, ba­
sándose . en los' grupitos de legionarios que

■

LA HUELGA UNIVERSITARIA
',’La Convención de estudiantes universi­
tarios realizada en- Rosario, íós días 28; 29 
y 30 de Abril de este año, resolvió en prin­
cipio declamar una huelga general de pro- 

__ testa por lá'.situación que atraviesa el estu- 
- diantado argentino, cuyas casas de estudios 

sopfrtan el asalto furioso de la reacci- 
. ón y-del fascismo. \  ’

La F. U. A., luégo_de consultar a las 
cinco federaciones que la constituyen, ha­
ciendo uso ̂ ¡ê  sus facultades, declaró publi­
cante la huelga, su fécha, y duración, que 
fue de 24 horas. -

'  Ño vamos a emitir juicio. alguno sobre 
Jas organizaciones reformistas ̂ estudiantiles 
que declararon el movimiento del 2.. de Ju­
nio, pero si podemos'afirmar con toda sa­
tisfacción, que*salvo — en parte ‘ la Uni­
versidad de Buenos’ Aires por la vergon­
zosa defección del-centro de Medicina, con­
tra, los estatutos y deberes que lo ligaba  
lo¿ demás centros similares del paiSi la \ .  
huelgjkfué un acto unánime y de masa, que ’ 
demuestra la voluntad del estudiantado: pa- r  ¿ 
Ta la lucha, y de lo qüe sería capaz fuera > * 
de toda guía pequeño-burguesa, ir  /irado 
p p r 'h  ideología proletaria; '■ r .

, cuatro universidades, ^ efectuándose en to­
das ellas mítines numerosos y combativos, 
excepto en Buenos Aires, donde el mal 

. < tiempo- obligó a suspender el que se habiá 
organizado. En Tucümán, dañdo/el .ejemplo 

1 eficaz, varios de los más importantes,gre- 
J  mios^obreros se plegaron "al parq, concurrr- 

•a )?¡idó al acto d<? la F /U . T., que mostró 
unidos a obreros y estudiantes fratcmal- 

'• . ’ mente.
El. índice de lo»peligroso que resultó para 

las clases privilegiadas la huelga universi­
taria,*'lo muestran los cinco editoriales de 
“La Prensa”/ y; “La Nación”/ y  uno de “La 
Razón”. donde entre otras inexactitudes car­
gadas de odio de clase que nosotros salu­
damos y retribuimos, se ■ dice que la huelga 

'rto tenía programa. • En un boletín editado . 
'por e t convtc -de littelga, leemos no tó lo  el 
orden déí dTT de la  misma, sino un exten* 

.so-y justo programa, cuyas dos reivindica­
ciones generales para todo el país, y ijue 
más habrán sacado de quicio a nuestros 
fascistas son: CONTRA LA REACCIÓN.

>-• “POR . EL -CESE DEL ESTADO DE 
sitio .,- 
A Ñáfuralmentc que el periodismo burgués 

‘Así se cumplió la protesta ’en las otras que recurre sin empacho a la más visible
» -- mentira, escribe que la huelga fracasó, ba-

. ¿  sándose. en los'grupitos de legionarios que
Querido amigo, amamo» vue.tra- penona, x  g iraron  en Derecho v Medicina de Buenos 

que tanto se distingue dé la de los intelectua- — . . . . . .
les qqe ttescribis en “Lilúli”. Nos felicitamos 
de vuestra libertad, que. osxfra permitido pro> 
teátar altivamente contra iosi*. ídolos dé ‘ la 
opinión pública occidental'y encontrar vuestro 
camino en nuestra dirección.. SabémoB que 
queréis servir a la humanidad/ Y sabemos que 
comenzáis-*- poseer definitivamente esta veje: 
dad: no sé puede servir a la humanidad sino 
¡entregándose«ante todo e íntegramente al pro-; 
lítariado,' en*lp persona de su vanguardia co: 
munísta revolucionaria. -- Z

Aires, citando en las demás facultarles y  en 
..las cuatro universidades, una enorme masa 
estudiantil abandonó las aulas; pero .no*

* .• sotros y todas" las publicaciones obreras y
• campesinas, les • replicarnos: ¡bien por 
nuestros muchachos estudiantes?
• Nota: los-, estudiantes secundarios de 
Buenos Aires, La Plata, Córdoba, Sánta Fe, 
Rosario y Córdoba 'sé lanzaron - también a 
la huelgjf, con grañ éxito y entusiasmo, a— 
poyando *  la F. U. A. *

IN T E L IG E N T E  LECTO R*. Si Vd.conyitn» ,»n la nooaaldad de una fácil •  intenta 
¡ntercomunioacíón entre todas, la» ñicion»» /de la tierra, reconooerá la» ventaja» 
dé ja  adópcián da un idjopié internacional. La táoníca¡ la literatura y  ten ••tos mo- 
,mentas sobre todo) la obmumcaoiúrr^ontre loo -trabajador*»» ..d»F mundo sin dificul­
tados lingüisticas, aconsejan la adopción dal Esperanto como ú.nioo idioma, auxiliar- 
El movimiento esperantista os hoy .máe'geárido 'do lo que comunmente se oonoce- 
Aquí,'esta 'actividad • •  inoipionto, pero va se* diotan curaos en-osa lengua 'LA ASO­
CIACION E 8 íE R A N T I8 T A " A R G E N T iN A . (Misiona» 389) hace varios a «ce que 
dicta Curpoo orales y -p o r oórreep.ondéncia, gratuitamente q. con la. inspripolán do 
UN PESO.mensual para solventar tos Inevitables gasto» do toda orgánidaciún. 
Aconsejamos a nuestros lectores su inscripción oh dichos cursos.
-------------  --------- - - .a—---------- ------------------------ i-------- :— h ----------- ---------------
Mota; —  Por falta <*• •v a c io  n o a ju i  imposible insertar on este número ertículoe 
<• Roberto Manrique» Eliae Castslnyové, Roberto A rtu  Rosendo Relaxar, Rento 
Tallerico y  un manifiesto firmado 22 ■filiado*' socialistas del Csntro do le 
l ia . Todo este material irá.en el número próximo.

CORRESPONSALES, DE GRUPOS 
“ AMIGOS DE ACTUALIDAD"

En el barrio de Maldonado, se formó un gru­
po, de acuerdo a las indicaciones publicadas en 
el No. 1 Año III, de esa revista que consideramos 
nuestra valiente tribuna proletaria. Nuestro gru­
po que hasta ahora tiene cinco compañeros, se 
encargará de hacer una activa propaganda en 
éste ^barrio obrero y asegura uqa gron difusión 
de Actualidad.

Mientras el hambre y el paro forzoso nos aco­
sa por todos lados, vemos los nuevos cuarteles de 
Palermo, dos cuerpos de varios pisos. Ellos no 
mejorarán la suerte de nuestros compañeros sol­
dados hasta que pasen a direcciones obrero-cam­
pesinas anti-imperialistas.

Como contraste, en el surtidor Y. P. F . de 
p lan ta  Falucho, se explota a dos obreros que ga­
nan $ 40 y $ 60 al mes, trabajando 9 fiaras y sin 
un día de descanso.

En Luis M. Campos y Avalos hay un lavadero 
donde por largas jornadas en pésimas condicio­
nes, se pagan salarios hasta de $ 1.50 por día.

Saludos (¡leí Grupo del barrio Maldonado.

Para nuestra revista ACTUALIDAD
Le enviamos algunos ¿fetos de un grupo de 

amigos que se formó en un comercio de la calle' 
Cabildo. /

Verdaderamente para los empleados y  aún pa­
ra dueños de pequeños comercios e industrias, la 
crisis se hace insoportable. Por ejemplo, artículos 
cumo-el aguarás, que en 1914 valía $ 6, en 1932 
valía $ 31 y en 1934, $ 52. La pintura ripolín, en

1914 valía $ 8 la docena, en 1932, $ 24 y en 1934, 
$ 25. Un calentador primus en 1914 valía $ 3.80 
c|u. en 1932 $ 6 y en 1934 $ 7. Y así todas laq 
cosas. Los salarios son menores, se vende menos 
y los pobres comemos menos (si esto es posible). 
Desfilan caravanas de desocupados, donde hay 
hasta ex-pequeños patrones. Pensamos que la 
única salida que hay es la formación de un go­
bierno de consejos de obreros, de campesinos, y 
de clase media con los empleados y pequeños in­
dustriales y comerciantes, intelectuales, etc.

Sal. Vd. att. Grupo de comercio Cabildo

Compañero director de ACTUALIDAD"*
En la Facultad de Derecho se formó un grupo 

de seis camaradas, amigos de Actualidad, que 
desde ya consideramos un vocero de los estudian­
tes pobres. Aquí tendrá tanto éxito la revista, 
que hubiéronse podido formar 10 grupos más.

Los otros días, en la asamblea del C. Estudian­
tes, una barra de radicales-fascistas, provocó un 
desorden, tomándonos de sorpresa. Pero les arre­
glaremos las éuentas a esos demagogos.

Esperamos realizar una gran venta de nuestra 
revista.

Grupo Facultad de Derecho.

N. de la R. — Otros comunicados de correspon- 
sales de Amigos de Actualidad, serán publicados 
en el p’róximo número..Les recordamos que de­
ben apresurar, en la posible, el envío de ayuda 
material,' pues la situación financiera de la re­
vista pone en peligro su aparición.

A  última hora recibimos la  noticia de fuente fideldigna, de que el Comi­
té Ejecutivo del Partido Socialista ha resuelto pasar una circular a los cen­
tros indicándoles que llamen a  asamblea dé las juventudes respectivas, a fin 
de-que rectifiquen o ratifiquen ¿as resoluciones de su último congreso, con 
el agregado de que serán expulsados sin contemplaciones todos los afiliados 
que sé pronuncien por la  ratificación. Repetto y  otros, propusieron para los 
“niños traviesos*-la expulsión lisa y  llana sin previa consulta, pero el “iz-

* quierdista* diputado Coca considera m ejor una medida legal que se epiloga­
ría con la  contundente amenaza de expulsión para quienes se ratifiquen y 
sostengan .el derecho a  la  crítica de la  Dirección. 1

Por o tro  ladoyse. nos comunica que da acuerdo a  lo anticipado por el di­
sputado Repetto en el Congreso del P . S. realizado en Santa Fe comienzan 

a-ponerse en práctica las medidas punitivas. En efecto, hace pocos días se 
ordenó la  clausura del centro socialista de V illa  Ballester.

Estas primeras medidas disciplinarias, abusivas y  conservadoras, signi­
fican el comienzo de una red a  lucha entre dos fracciones del P . S.

—  -  '  • • ■ -

               CeDInCI                                 CeDInCI
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Litografía por RODOLFO CASTAGNA
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